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PARTE SEGUNDA. 



COMBATES EN LA LLANURA. 



L 

Un paseo por el Llano. 

Cabo Negro, 15 de Enero. 

Aquí nos tienes en el mismo sitio en que nos de* 
jaste anoche. 

El dia de hoy se ha empleado en pasar la Artille* 
ria rodada y toda la Impedimenta por loa desfila- 
deros que atravesamos ayer tarde; pues ya com- 
prenderás que, para bajar á establecemos en la 
playa, en Fuerte Martin y en la Aduana (puntos 
que distan de aqui una legua por término medio), 
necesitábamos ante todo poner á salvo tan impoiw 
tante-bagaje. 

Talo tenemos á vanguardia; pero todavía nos 
es preciso aguardaí* otra cosa que asegurará más y 
más nuestra bajada á la llanura. » 
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Lo que ahora esperamos es & que se presente ea 
la Rada de Tetuan una nueva División de ocho Ba- 
• tallones que vi%ie 4 reforzar nuestro Ejército, al 
mando del General D. Diego de los Rios, la cual se 
embarcó en Ceuta ayer mañana y ha pasado la no- 
che en la Ensenada de Cabo Negro^ protegida por 
los mejores buques de nuestra Escuadra y por seis 
ú ocho Lanchas-cañoneras de muy poco calado. 

En dicha Ensenada, separada ya hoy de nosotros 
por este Promontorio, tuvimos la base de operacio- 
nes durante todo el combate de ayer; y por allí re- 
cogió nuestros heridos y enfermos la otra Escuadra 
que nos ha seguido siempre en nuestra marcha por 
la costa, prestándonos todo género de auxilios.^ 
Hoy mismo nos comunicamos todavía con el mar 
por aquel punto, si bien esta comunicación es ya 
muy precaria y fácil de interrumpir. — En cam- 
bio, mañana, cuando los buques que traen á laDi- 
vision-Rios doblen el Cabo y entren en' las aguas 
de TetuaUy trasladaremos á su hermosa Rada nues- 
tra base de operaciones. 

Por lo demás, en todo el largo dia de hoy no ha 
parecido el enemigo por la vastísima llanura que 
tenemos ante los ojo^, de la cual han tomado pose- 
cion particularmente (ya que no oficial ó militar- 
mente) muchos individuos de nuestro Ejército, an* 
siosos de pasearse por terreno llano y, sobre todo^ 
de reconocer tierras moras* 

La única señal de vida que han dado los Marro- 
quíes ha sido plantar una multitud de tiendas, como 
á una legua de aquí, delante de Tetuan, ^ sobre las 
segundas estribaciones Aq Sierra-Bermeja... -^lÁh^ 
señores Morosl lYa nos vemos cara y cara! — ¡Ter- 



minó la guerra del acecho y la alevosía!— jYa os 
veremos venir, cuando nos busquéis! lYa sabemos 
dónde estáis, para cuando nos toque buscaros! 

Nuestras pérdidas de ayer consistieron en veinti- 
cinco muertos en el campo de batalla, cuatrocien- 
tos heridos y ciento cincuenta contusos. — Por algo 
le temia yo tanto al paso de CaJ}o NegroL,. — Afor- 
tunadamente, tanta preciosa sangre no ha sido 
perdida... |La llanura de Tetuan ser& n^jestra^en- 
tro de pocas horas, tal vez sin tener que disparar 
ni un solo tiro!... 

En cuanto al Cólera, podemos decir que nos ha 
abandonado completamente. iPero él volverá!— El 
Cólera es como los Moros: así que nos ve parados 
dos ó tres dias en un mismo Campamento, viene y 
nos ataca. 

Conque ahí tienes el Botetin del dia de hoy. 

Por mi parte, he dado un paseo á caballo por la 
llanura, acompañado de un amigo, hasta media 
legua de nuestro Campo. 

La tarde ha sido magnífica, serena, resplande- 
ciente, y, aun prescindiendo de la infinidad de ob- 
jetos curiosos que he hallado al paso, esta cabal- 
gata sería una de las más deliciosas que he hecho 
en toda mi vida, por la amenidad y bélica del ter- 
reno que he atravesado. ^ 

Los objetos que digo, eran en su mayor parte 
despojos marroquíes de la Acción de ayer: espue- 
las, bolsas de municiones, caballos muertos, mon- 
turas, cadáveres, ropas ensangrentadas, y algunas 
arnílb de escaso mérito. 

Las espmlas se parecen á nuestros antiguos aci- 



~ 8 — 

cates, con la diferencia de que la púa con que se 
aguijonea el caballo es de una longitud extraordi- 
naria. iLas he visto de cerca de una cuarta!— Las 
bolsas son de tafilete rojo ó amarillo, con flecos y 
adornos de seda ó de la misma piel. — Las mo)UU' 
ras y generalmente fbrradag de paño encarnado, 
parapetan, por decirio así , al jinete dentro de la 
silla: tan altos son sus labrados borrenes. De- 
bajo de ellaB lleva cada caballo hasta siete manti- 
. Has de paño fino, cada una de un color diferente. 
— Loñ. caballos y enjutos y de peca alzada, no tienen 
nada de bellos como forma, si bien su traza y con- 
textura justifican las cualidades que hablamos 
admirado en ellos, al verlos correr, saltar, subir por 
las laderas, y revolverse en todas direcciones, obe- 
deciendo, no á la mano del jinete (que á cada mo- 
mento abandona las riendas), sino á la más ligera 
presión de sus rodillas, ilndudablemente, hay que 
reconocer en estos afamados corceles africanos no 
s6 qué superioridad ó privilegio físico, semejante al 
que caracteriza á sus dueños, verdaderos Caínes, 
hijos primogénitos de la Naturaleza! 

También he visto y examinado prolijamente unas 
huertas y un Aduar, en que no faltaba nada: de 
donde saqué en consecuencia que sus moradores 
murieroi^i la Acción de ayer; pues, de no ser así, 
se hubieran llevado consigo, al abandonar sus 
chozas, muchos de los objetos que han dejado en 
ellas. 

Empezando por las huertas, te diré que cada ima 
está cercada por un seto de cañas, encerrando ver- 
des hazas de trigo muy bien cuidadas, higiü^as, 
naranjos y otros frutales, muchas higueras chum- 
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bas y cuadros sembrados de nabos y patatr.s. — 
Una hermosa acequia atravesaba estas heredades. 

En medio de las chozas del Aduar ^ y en vez de ^ 
un Pozo como el que vi en el de Cabo NegrOy habia 
un manantial de agua cristalina, que hacia bullir la 
arena al tiempo de brotar. Una fina alfombra de 
suaves hierbas rodeaba aquella bienhechora fuente, 
cuyo blando murmullo convidaba & la contempla- 
ción y al descanso. . . 

• No lejos, percibíase la era de pan-atrillar ^ como 
se dice en Andalucía, empedrada con esmero, lo 
que me hizo pensar en la paz y el trabajo que ha- 
bíamos venido á interrumpir con nuestros clarines 
de guerra. • 

En fin, en dos ó tres puntos he visto algunos pe- 
dazos de terreno con grandes matas de tabaco. . . 

A todo esto, dos soldados, acaso los primeros 
que habían visitado el Aduar ^ salían muy ufanos de 
una choza, cargados de algunos útiles de cocina; y 
uno de ellos, sin duda como señal de toma de pose- 
sión, convirtió en a^a-bandera una baqueta de es- 
pingarda que encontró por allí, á la que ató su , 
útiico pañuelo^ y la dejó clavada sobre el techo de 
la choza. 

— El espíritu» de conquista es innato en los Espa- 
ñoles. • . — exclamó mi amigo . 

Yo pensaba lo mismo precisamente; y, por no 
ser menos que nadie, penetramos en otra choza. 

En ella encontramos una puerta de madera con 
goznes de hierro, semejante en todo á la de cual- 
quiera de nuestros cortijos; candiles de barro para 
aceite, de una forma que tenía algo de clásica ó de 
apitigua, en el sentido artístico de esta palabra; ma- 
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zas dentadas para desgranar el maíz; un molinillo 
grande dentro de un mortero de barro, que no dudé 
se emplearla para hacer el alcuzcuz; grandes arte- 
sas; rastrillos y arados muy parecidos á los nues- 
tros; algunas albardas por el estilo de las que han 
traido las acémilas regaladas al Ejército por los 
Aragoneses; cucharas de palo; mariscos, y una 
poca miel blanca. 

En otra choza, á vuelta de muchos objetos ana* 
logos, hemos hallado una cabeza de cordero, cuya 
sangre fresca indicaba que el animal habia sido de- 
gollado ayer. 

También hemos visto por todos lados muchas se- 
ifdllas de melón, de calabaza, de sandia, de mijo y 
de tabaco; alguna galleta de pésima calidad, y 
muchas tinajas, ollas y jarros de tierra cocida, 
cuya configuración no carecía de cierta gracia. 

Añade algunas camas de hierbas secas; dos ó tres 
otomanas de palma llenas de paja; espuertas de la 
misma materia llenas de sal, y varias esteras de 
junco, y tendrás compldiamgnte inventariado el 
ajuar de aquellas pobres viviendas. 

Al regresar á este nuestro Campamento (satisfe- 
cho ya en parte mi afán de araMí^r)^ he fijado más 
mi atención en la Naturaleza... — íQué vegetación! 
I Qué verdura tan deslumbradora, no obstante la es- 
tación en que nos hallamos! iQué gigantescas pitas, 
qué desmesuradas hierbas, qué juncos, qué cañasl 
I Y qué penetrantes aromas, qué poderosos rumores 
despide esta feroz y lujosa tierra! 

El canto de los millones de ranas que moran en 
tanto y tanto lodazal, asorda completamente el 
Valle: la intensa luz del sol, que indudablemente 
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es aquí más viva en el invierno que en Francia du- 
rante la canícula, deslumhra y produce vértigos; 
las acres ó narcóticas emanaciones de las plantas, 
ó excitan los sentidos ó los adormecen; el viento 
del Sur, que baja sonando del g'ig'antesco Atlas, pa- 
rece como que corta la circulación de la sangre..., 
y todas estas agitaciones, esta múltiple turbación, 
este desasosiego ó este letargo producen no sé 
qué estado febril, que te fatiga y alienta á un tiem- 
po mismo. • 

No lo dudes: consiste en que este es otro mundo: 
en que ésta no es la que pudieras llamar t\x patria 
zoológica y tu región, tu medio: en que este aire, esta 
tierra, este sol, no fueron hechos para los hijos de 
Europa: en que te sientes aquí exótico, intruso, ex^ 
tranjero.,. en el sentido de la naturaleza. 

Yo, á lo menos, no experimenté nunca fuera de 
España lo que hoy experimento fuera de Europa. 

Pero dejémonos de temerarias lucubraciones, y 
volvamos á las cosas de la guerra.. . 

Orden del dia para mañana: Desembarco de la 
División Ríos. — Traslación de nuestro Campa- 
mento á un Puerto, á una Rada, á un punto de co- 
municación con el mundo civilizado;— y los demás 
asuntos pendientes. 
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Desembarco de la Division-Rios.— El Reto. — ¡Los Moros 

no tienen cañones!... 

Cabo Negro, 16 de Knero, por la noche. 

«¡Aún en Cabo iVe^ro/.»— exelamarás... 

Sí, amigo mió; aunen GdboNegrol — No se puede 
hacer todo tan de prisa como sé desea; ni las cosas 
de la guerra son tan fáciles de realizar como los 
políticos se figuran, recostados en blanda butaca al 
amor de una buena lumbre. 

Oye la causa de nuestra detención, ó sea la his- 
toria del dia de hoy. 

Ayer tarde, cerca dftl anochecer, bajáronse como 
unos doce mil Moros al pié de Sierra Bermeja^ 
donde acamparon resueltamente. 

— lYa están ahíl (dijimos todos con cierta mez- 
cla de zozobra y de alegría.) iMañana al amanecer 
nos presentarán batalla campal y estrenaremos esta 
llanura! 

Y así nos acostamos... 

Sin embargo, pocos serian los que durmiesen á 
pierna suelta, ya porque nuestra extensa y mal 
acondicionada Unea requería cuádruples guardias, 
ya porque la proximidad del enemigo y la expecta- 
tiva de un gran combate, diferente en todo de los 
sostenidos hasta el dia, preocupaban fuertemente 
los ánimos. 

De mí sé decir que más de una vez sali anoche 
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de mi tienda para ver las hog^ueras de los Campa- 
mentos enemigaos, — sobre todo las del recien plan- 
tado, que allá lucían entre las sombras como otros 
tantos ojos que nos espiaran... 

Desde las once en adelante, viéronse ir y venir 
misteriosas luces por la llanura. . . 

— ^¿Quó se le babrá perdido á esa gente?— oí ex- 
clamar á uno de nuestros centinelas . 

— ¡Quizás busquen el cuerpo de algún Jefe ó Ge • 
neral que habremos matado ayer!— respondió otro 
desvelado como yo. 

— ¡O puede que preparen el terreno para la fun- 
ción de mañana! — añadió un tercero. 

A eso de las tres despertáronnos algunos tiros; 
pero, una vez de pié todo el mundo, ya no sona- 
ron más. 

Indudablemente, había sido una alarma falsa. 

Acostámonos, pues, y dormimos hasta que, al 
cabo de dos horas, nos despertó el toque de diaria. 

Aun era de noche, y hacía bastante frío. . . 

— [Abajo esas tiendasl ¡Abajo esas tiendasl — gri- 
taban los Jefes por todos lados^ no dando la orden 
á son de corneta para no prevenir al enemigo. 

Salí, pues, de mi casa^ á fin de que la derribaran; 
y, por4)rotito que quise volver á verla, ya no pude 
encontrar el sitio en que habia estado edificada y 
en que yo habia pasado la noche. 

Entretanto, hacíanse equipajes por todos lados, á 
la luz de las hogueras y de algún opaco farolillo; 
cargábanse las acémilas; dábase orden á los bri- 
gaderos de marchar con ellas por la llanura, á lo 
largo de Cabo Negro^ hacia la orilla del mar; y todo 
el mundo apresurábase á tomar im bocado y un 
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poco de café, preparándose así, aunque tan fuera 
de hora, contra las eventualidades del próximo día. 

A los pocos momentos estábamos ya dispiiestos d 
todo y por. lo mismo que no teníamos nada que 
perder. — ^Dígpolo, porque la cama, la casa, la des- 
pensa, todo habia partido. - ¡Con tal que lo volvió- 
ramos á veri 

De este modo agpuardamos la venida del dia, con 
cuya primera luz esperábamos recibir á un mismo 
tiempo un ataque por la derecha y un refuerzo por 
ll izquierda. 

Del ataque^ ya se notaban alg>anos síntomas: las 
hogiieras del Campamento moro se habían reani- 
mado, y otras nuevas brillaban en la llanura. 

En cuanto al refuerzo^ consistía en la División 
Ríos, cuyo desembarco no podía tardar, puesto que 
los Buques tenían orden de doblar á Cabo Negro al 
amanecer. 

¡Ah, con qué dulce impaciencia aguardábamos 
la aparición de nuestros barcos en la Rada de Te- 
tuaiil — Créeme: la expectativa de este placer nos 
hacía olvidar el peligro que nos amenazaba por el 
lado opuesto... — iTodo el mundo miraba á la iz- 
quierda; nadie á la derecha! — ^Y era que por la iz- 
quierda iban á llegar nuestros hermanos, mientras 
que por la derecha sólo podían venir nuestros ene- 
migos. 

Por lo demás, la operacfon simultánea de avan- 
zar nosotros desde estas alturas y de aparecer nues- 
tra Escuadra con la División Ríos, nos haría dueños 
en un momento del Llano, de la ría y de sus for- 
tificaciones; lo cual prueba el gran acierto del plan 
llevado á cabo por nuestro General en Jefe. 
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Y, si no, ponte á pensar qué podían hacer hoy 
los pobres Moros, cogidos por segunda vez en las 
redes de nuestra estrategia. . . 

¿Bajar á la playa, á servirse de los medios de 
defensa que han acumulado allí, y estorbar el des- 
embarco de Ríos? — iTanto mejor para nosotros, 
que, .en este caso, marcharíamos de frente, corta- 
riamos la llanura hasta llegar al Rio Martin^ y de- 
jaríamos aisladas y presas entre dos fuegos, sin co- 
municación con TetuaHj y envueltas por nuestros 
Batallones, todas las fuerzas enemigas que se hu- 
biesen acercado á la orilla del marl 

¿Atacar nuestros Campamentos? — ;E1 (Jeneral 
Ríos desembarcaría entonces tranquilamente, su- 
biría por la orilla del Martin^ ocuparía la Aduana^ 
y desde allí protegería nuestra bajada de flanco por 
las faldas de Cabo NegrOy hasta colocarnos á reta- 
guardia de su División, sin que los Moros pudiesen 
seguimos! 

lAh! [Bien dijo el que dijo que más vale mana 
que fuerza! — iCuánta y cuan dolorosa iba á ser la 
perplejidad de los pobres Marroquíes I 

Mientras discurríamos así esta madrugada, in- 
móviles y formados en los últimos escalones de la 
Sierra, la luz del día se abría paso por entre una 
espesa bruma que nos ocultaba el mar, en tanto 
que una franja de oro, señalando el límite de las 
olas, esclarecía la lontananza del cielo. 

Nuestros relojes apuntaban las siete cuando ya 
empezó á verse claro en todas direcciones. 

Entonces pudimos observar que, durante la no- 
che, los Moros habían plantado una infinidad de 
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tiendas en todas las alturas . que rodean á Tetum. 

¿Eran nuevos Ejércitos? ¿Era la población de Te^ 
luán que abandonaba la Plaza? — Aquella bandada 
de ágniilas, ¿venía contra nosotros, ó huia delante 
de nuestros pasos? 

—¡Mirad el Atlasl — exclamaron en esto algTinas 
voces. 

El Atlas se habia nevado espantosamente du- 
rante la noche. 

jNo era para menos el frió que habíamos pasado 
bajo las tiendasl - 

Y ¡qué severo y hermoso estaba el hercúleo gi- 
gante con aquella vestidura de ancianidad! 

Por último, á las siete y media, un largo mur- 
mullo de alborozo cundió por todas las filas.., 

— /¿7/^ barcoL.. ¡se ve un iarcol — gritamos todos, 
según que lo íbamos descubriendo. 

Era una Lancha- cañonera... Después apareció 
otra, y luego otra, y en fin hasta seis ó siete... 

—¡Ya estáahi Biosl^íné la exclamación general. 

Y todo el mundo se hacía ojos para no perder ni 
un solo detalle del desembarco. 

Entre tanto, los Buques de alto bordo iban tam- 
bién apareciendo lentamente y poblando el solita- 
rio fondeadero. 

Algunos minutos después la Rada estaba mate- 
rialmente cubierta de naves. — Entre grandes Bu- 
ques de guerra. Vapores de trasporte. Barcos de 
vela, Cañoneras y Guarda-costas, contamos más de 
ciento. 

La misión de las Lanchas-cañoneras era batirse 
en primera línea contra las Baterías rasantes que 
los Moros hablan construido en la playa con ayuda 
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de vecinos... — Los otros Buques de guerra dispa- 
rarían contra Fuerte Martin y la Admaa.—Kn los 
Vapores -trasportes venian los ocho Batallones de 
la Division-Rios. — Y, en fin, los Guarda-costas te- 
man orden de penetrar oportunamente en la Ria, ó 
sea en el Rio-Martin (que como ya he dicho es na- 
vegable) con gran dotación de tiradores, protegidos 
por las Cañoneras, y disparar de flanco contra los 
Moros, caso de empeñarse una batalla. 

Cuantos conocíamos semejantes pormenores del 
programa de hoy, estábamos deshechos por ver 
cómo iban sucediendo las cosas previstas... 

En esto, se oyó un cañonazo, que resonó en nues- 
tros corazones más que en nuestros oidos. . . — ¿Quién 
lo habia disparado? ¿Las Baterías de los Moros, ó 
nuestros Buques? 

ün largo silencio vino á demostrarnos que el ca- 
ñonazo habia sido nuestro. — A haber sido de los 
Moros, nuestra Escfladra le hubiera contestado in- 
mediatamente. 

En tanto (¡oh desdicha!), la bruma que se levan- 
taba del mar al amanecer, se habia extendido y he- 
cho más espesa, Hasta borrar, por decirlo así, del 
panorama que contemplábamos, primero la Escua- 
dra, luego la costa, después los Fuertes del Llano, 
y por último Tetuan y todo cuanto nos rodeaba... 
— ¡Quedamos, pues, como en medio de las tinie- 
blas, imposibilitados de saber lo que sucedía allá 
abajol 

A las ocho y media sonaron dos ó tres cañonazos 
más, que nos alarmaron de nuevo; pero el fuego no 
continuó, ni nuestras avanzadas avisaron de que se 
;nera moverse al enemigo por la llanura... 

TOMO IJ . 2 
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— Todo va bien...— pensamos entonces. 

A las nueve '^e^uia la niebla, más densa é impe- 
netrable que nunca. Sin embarg'o, á vecei^íse acla- 
raba por algrunos puntos, como si el viento la des- 
garrase, y nos dejaba disting-uir, siquier medio ve- 
ladas, dos ó tres Embarcaciones que parecía que 
flotaban en las nubes, alg'unas bayonet-aa relu- 
ciendo por la playa, y la mancha cuadrada y ne- 
gra de al^un Batallón formado en masa,.. — jlndu- 
dablemente eran las tropas de la Division-Rios que 
iban desembarcando! 

Por último, cerca ya de las diez, escuchamos el 
eco de las músicas y de redoblados vivas... 

Al mismo tiempo aclaróse algo la atmósfera, y 
vimos ondear la Banderíi encamada y amarilla en 
el Fmrte^Martm y en el Alrmcen, inmediato... 

iRios había desembarcado en efecto! 

Entonces se dio orden de avanzar hacia el mar 
á los equipajes, que, atjompañados de una Batería 
de montaña, esperaban al pié de Cabo Negro á que 
la playa estuviese por nosotros. 

Disipóse al fin la niebla completamente cerca ya 
de las once; y todo el paisaje volvió á brillar ante 
nuestros ojos... 

Mi primera mirada fué para la Division-Rios, 
que allá seveia formada cerca de Rio-MaHin.,. 
Pero la segnnda fué para el Ejército enemigo, cu- 
yas operaciones durante aquellas ciatro horas de 
absoluta ceguera podian habernos preparado un 
mal rato. 

Pronto nos tranquilizamos todos: su cautela ha- 
bía sobrepujado á nuestra prudencia; y, mientras 
nosotros enviábamos mucha Caballería al Llano, á 
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fin deproteg-er el desembarco del General Rios, loa 
Moros habían permanecido en sus altur^ no atr^ 
viéndose á intentar cosa alguna hasta que el aire 
hubiese recobrado su trasparencia. 

En este momento, recibióse el primer Parte del 
Mar, traido por un Ayudante de Estado Mayor. — 
Los ocho Batallones del General Rios estaban ya 
€n tierra... En el Fuerte Martin se hablan cog^ido 
Biete cañones de á 18 y^4; tres cureñas, una cibria 
ing'lesa y muchas municiones... Los disparos que 
habíamos oido fueron efectivamente nuestros, sin 
que á ellos hubiese contestado el enemigo..., á pe- 
sar de tener dos buenas baterías enterradas en la 
playa con cañones enteramente nuevos... |Ni un 
solo Moro hg^bia parecido por ningún lado! 

«Por todas partes y en todas direcciones (dijo 
además un testigo presencial) se veian huellas re- 
cientes de la ancha babucha, moruna y de caballos, 
bueyes, camellos y cabras. La aparición de nuestra 
Escuadra habia ahuyentado de allí hombres y re- 
baños. Todo habia huido de nosotros..., menos la 
tierra, sombría y muda como el espanto de la der- 
rota.» 

El General de Marina, nuevo Comandante Gene- 
ral de las fuerzas navales de operaciones, D. José 
María de Bustillo, hizo el primer disparo á la Tor- 
re, y, viendo que estaño contestaba, ni tampoco 
una Batería rasante colocada al Norte del Rio, echó 
á tierra cien hombres de tropa y marinería, á las 
órdenes del Capitán de fragat>a D. José Polo Ber- 
nabé, quienes se apoderaron de los abandonados 
Fuertes, escalando dicha Torre y plantando sobre 
sus almenas el pabellón de España. 
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En seguida, el mismo General de Marina pasó k 
una cano^y subió por la Ria hasta Fuerte Marti/iy 
no sin avisar antes «que ya podia principiar, el des- 
embarco de \2l Division-Rios.» 

Este se verificó rápidamente al pié de Cabo Ne- 
gro; y, no habian saltado* á tierra los últimos sol- 
dados, cuando ya estaban reunidas á la nueva 
fuerza ía Batería de montaña y las acémilas proce- 
dentes de nuestro Ejército..^ 

Al avistarse los veteranos y los recien llegados, 
se dirigieron aclamaciones y saludos entusiastas. 

Después se dedicó todo el mundo á desembarcar 
los efectos pertenecientes á la nueva División, asi 
como víveres para todo el Ejército, mientras que 
las Lancbas-cañoijieras, los Cruceros y los Guarda- 
costas penetraban en la Ria y surcaban ya las agri- 
dulces aguas del Martin^ entre la Torre de este 
nombre y la Aduana, . . 

Este relato no podia ser más satisfactorio... —Ya 
teníamos un Puerto... Ya éramos dueños de la llave 
de la llanura; de la verdadera puerta de Tetwm\-- 
Nos dimos, pues, todos la enhorabuena, y prepara- 
mos nuestra imaginación á los espectáculos curio- 
sos que disfrutaríamos allá abajo, cuando recibié- 
semos la orden de trasladarnos á la orilla del mar. 

Entre tanto el enemigo empezaba á tomar posi- 
ciones amenazadoras. 

El centro de sus operaciones parecía ser una 
Torre que domina á Tetnan y que los Guías llaman 
Torre JélUi. 

De aquel punto y de todas las colinas adya- 
centes bajaban sin cesar á la llanura grandes reba- 
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ños de Infantería mora, que no otra cosa parecían 
los Marroquíes, vestidos casi todos de blanco y 
marchando en revueltos pelotones alrededor de sus 
montados Jefes.— Por otros lados desfilaban en lar- 
gas comitivas, asemejándose á numerosas comuni- 
dades de dominicos.— Al verlos así, nadie hubiera 
dicho que marchaban en son de guerra.— Sus ar- 
mas no brillaban sino muy rara vez; y era que lle- 
vaban la espingarda baja y horizontalmente tendi- 
da, como se empuña un cirio en un entierro. — Su 
andar, en ñn, parecía lento; pero echaban tan largo 
el paso, que adelantaban tanta tierra como si cor- 
riesen. 

Al mismo tiempo empezó á presentarse por todas 
palies su blanca y aérea Caballería; y, así como, 
cuando nieva, vénse primero algunos copos dise- 
minados acá y allá, hasta que poco á poco va des- 
apareciendo la oscura tierra bajo el candido suda- 
rio cada vez más espeso; del propio modo aquellas 
pintas de Caballería, que aparecieron como por 
encanto en mil diferentes parajes de la llanura, 
fueron dilatándose, extendiéndose^ espesándose 
también, hasta que al cabo de algunos minutos 
tapaban verdaderamente las praderas... 

Sin embargo, no creas que teníamos enfrente la 
fabulosa nube anunciada. — Ocho mil caballos ha- 
bría, cuando más, á nuestra vista. — Pero, en cuanto 
al efecto visual, era el mismo que si se nos hubie- 
ran presentado ochenta mil. . 

Me explicaré. — Mil caballos nuestros, formados, 
como van siempre, en sóUdas masas ó columnas, no 
aparentan más de lo que son. . . Pero mü jinetes ára- 
bes, corriendo sin cesar de un lado á otro, esto es, 
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multiplicándose por sí mismos, dispersos, airosoa^ 
gallardos, representan cien veces su propio número 
y ocupan una legua cuadrada de terreno... — Ahora 
bien; imagínate el bulto que harian aquellos ocho 
mil fantásticos caballeros y los diez ó doce mil peo» 
nes que se arremolinaban en torno suyo! — lEspec* 
táculo verdaderamente soberbio, verdaderamenteí 
inolvidable! 

El Ejército agareno se extendía desde los contra-^ 
fuertes de Sierra^ Bermeja hasta las orillas del 
Martin; pero sin avanzar por la llanm'a y como es- 
perando un ataque nuestro contra Tetuan,,, 

No era este, ni podía ser todavía, el plan del Ge- 
neral O^Donnell; mas, con todo, presentábase la 
ocasión, y aun el compromiso de honra, de venir á 
las manos en campo abierto y cara á cara, y de- 
mostrar cada imo su fuerza y poderío... — Decidió,, 
pues, presentarles la batalla en medio de las anchí- 
simas praderas. 

Para ello empezó por situar en el Llano doce pie- 
zas en batería, apoyadas por la División de Re- 
serva y unos mil quinientos caballos; total,. uno^ 
seis mil hombres. 

En seguida, colocóse él en una colina, á la ca- 
beza de loa Cuerpos SEauNDo y Tercero, manda- 
dos por Priní y Ros de Olano (cuyas fuerzas ascen- 
derían á doce mil infantes), y mandó avanzar á los 
de la llanura en busca del enemigo. 

Anduvieron los nuestros como un cuarto de le-r 
gua, ordenada y tranquilamente, formando la Ca- 
ballería dos líneas de batalla, y marchando la In- 
fantería en recias y simétricas columnas. 

— íAlto!— mandó el General en Jefe. 
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Y esperó nuevamente las operaciones de los 
Moros. 

Solemne y majestuoso era aquel instante.— Todo 
el mundo callaba, y observaba atentamente los me- 
nores movimientos de los Moros.— 0*Donnell, si- 
lencioso también y con los anteojos fijos en el ho- 
rizonte, calculaba sus fuerzas y las contrarias; 
medía el terreno; graduaba las eventualidades de 
la lucha; daba alguna orden en voz baja á sus Ayu- 
dantes, que partían como exhalaciones; se paseaba 
á veces tranquilo, y otras lleno de impaciencia; y, 
en uno y otro caso, demostraba más que nunca 
aquella naturalidad, aquella sencillez, aquella dis- 
tinguida llaneza que forman la base de su carácter. 
— Su actitud carecía de toda afectación, de todo 
amaneramiento dramático. No se veia\ no pensaba 
en sí mismo; no se acordaba ielpúdíico,,. 

El enemigo recogió al fin nuestro guante y acu- 
dió á nuestro reto. — Copiosas huestes de infantería 
y caballería destacáronse de su largo frente de ba- 
talla, y avanzaron derechamente contra nosotros 
dando feroces alaridos y blandiendo las espingar- 
das sobre.su cabeza. De vez en cuando, hacían un 
alto y se apelotonaban... Pero luego volvían á ca- 
minar, dejando á los de las alas que anduviesen 
•más de prisa; lo cual daba por resultado la //ledia^ 
luna de siempre... 

Nosotros no nos movíamos ni hacíamos fuego, á 
pesar de tenerlos ya á distancia, no sólo de nuestros 
cañones, sino de nuestras carabinas. 
- En cambio, ellos empezaron á dispararnos... 

lOh momento! Cada vez veíamos más enemigos. . . 
Cada vez los teníamos más cerca... iQué nube de 
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Caballería I iQué enjambres de tumultuosos peo- 
nes!... j Y todos venían de frente, apecho descu- 
bierto..., sin parapeto ni defensa algmna!... — íaI 
fin iba k resolverse definitivamente el problema de 
la campaña! 

Pues bien: todo fué asunto de un instante. — 
Abriéronse nuestras fila^, dejando descubiertas las 
doce Piezas; tronaron éstas con formidable estam- 
pido: antes que la última hubiese disparado, ya es- 
taba carada de nuevo la primera: siempre habia 
dos ó tres granadas en el aire: una detonación 
ahogaba á otra: la lluvia de fueg^o no cesaba un 
isolo punto... 

Entre t^^nto, dos Escuadrones de Caballería avan- 
zaban por la derecha, tratando de envolver un ala 
de la Infantería marroquí; nuestros Cazadores se 
despleg'aban en guerrilla por el centro, y la reser- 
va de nuestros caballos adelantaba lentamente por 
la izquierda á fin de cortar la retirada á los que 
avanzasen por aquel punto... 

No fué menester más: la orden de sálvese el que 
pueda cundió como un relámpag^o por la extensa 
línea enemig'a, y, volvién(\onos la espalda resuel- 
tamente, peones y caballeros apelaron & la más 
desesperada fuga, perseguidos por nuestras grana- 
das, que les causaban visibles pérdidas, mientras 
que en nuestras filas qo habia corrido ni una sola 
gota de sangre. 

Huyeron... sí, llenos de espanto, -^Fué la dis- 
persión más descompuesta y antimilitar que pue- 
des imaginarte. . . Los unos se amparaban de las 
coUnas de nuestro frente; los otros se dirigían á 
Feúuan: éstos remontaban el Llano con dirección á 
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Sierra-Ber/neja^ aquéllos pasaban el Rio Martin y 
se perdían en la llanura de la otra banda. . . 

íY nuestros cañones disparaban siempre, ade- 
lantando cafll vez más hacia el campamento ene- 
mi^i Y ora caian las granadas en Jas Lagninas, 
levantando palmas de agna; ora reventaban en 
medio de un grupo de fugitivos, derribando caba- 
llos y caballeros y sembrando la consternación en 
cuantos los seguían; unas veces estallaban en el 
aire, y sus cascos descendían como horrenda gra- 
nizada sobre los atribulados Musulmanes; otras las 
perdíamos de vista en fuerza de su fabuloso alcan- 
ce; pero conocíamos que habían ido á caer al otro 
lado del Campamento moro, por detras de las coli- 
nas, donde más seguros se creían los que no habían 
entrado en accionl... — lAhl esto no era ya glo- 
rioso... íEsto era horrible! 

— ¡Hagamos fuego sobre sus tiendas, antes de 
que las levanten! — exclamaban al mismo tiempo 
muchas voces, demostrando una crueldad que sólo 
puede sentirse en tales casos. . . 

¡Y nuestras granadas cayeron entre las tiendas 
moras; y fueron más lejos; y debieron de llegar á 
las puertas de Tetuan; y no hubo punto del Valle á 
donde no llevaran la destrucción y la muerte; y ya 
no se veía ni un Moro por ninguna parte! 

¿Te lo diré?— Todo esto ha despertado en mí co- 
razón no sé qué extraño remordimiento... — ]Los 
Moros no tienen cañones! 

Esta superioridad nuestra se halla más que com- 
pensada (lo sé bien] por otras muchas ventajas que 
les dan á ellos el guerrear en su país, los auxilios 
que este les i^lresta á todas horas, su numerosa Ga- 



— 26 — 

balleria, el contar siempre con fuerzas mayores 
que las nuestras, y otras muchas circunstancias ya 
referidas... — Sin embarg'o, yo no puedo menos de 
compadecer ó respetar la derrota deíifcleroso ene- 
migo que hoy ha sido rechazado díites de qu$ pu- 
diese Iiacer uso de- sus armas. --lEíloñ nos buscaban 
á nosotros, y se han encontrado con nuestros ca- 
ñonesl... 

— iTanto peor para ellos! — dirás tú. 

¡Tienes mucha razonl lEn medio de todo, los ca- 
ñones no son inconquistables! ¿Por qué no han tra- 
tado de tomárnoslos? ¿Hubiera sido la primera vez 
que aconteciera esto en una batalla? ¿No lo hubie- 
ran hecho nuestros soldados, ri se hubiesen encon- 
trado en su lug*ar? ¿Para qué sirven las gumías? 
¿Para qué esos ocho mil caballos?... 

Con todo, yo no me ufano . completamente de 
esta victoria de hoy, que sólo nos ha costado mu- 
niciones. 
. En ñn: terminemos... 

Eran ya las tres de la tarde. El Llano entero ha* 
bia quedado por nuestras tropas. Los equipajes y 
las tiendas se hallaban en la playa hacía mucho 
tiempo; y nosotros contábamos con ir á dormir allí 
esta noche... — Pero hé aquí que, en el momento 
mismo de emprender la marcha en aquella direc- 
ción, súpose que, entre nuestras actuales posicio- 
nes y la orilla del mar, hay algunos puntos panta- 
nosos, por donde no podrán rodar nuestros cañones 
hasta que se tiendan unos puentecíUos, que esta- 
rán (dicen) habilitados mañana por la mañana... 
— ^Desistióse, pues, de la marcha, y envióse orden 
á los brigaderos de volver á subir las acémilas con 
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ias tiendas á Cabo Negro ^ para acampar en el misma 
sitio que anoche y anteanoche. 

En esto empezó á llover... i y no te digo más! — 
¡Mientras fué la orden á la playa, y los equipajes 
tornaron á Cabo Negro^ pasáronse cinco horas..., 
todas de viento y lluvia, — ^y de absoluta dieta, á 
contar desde las seis de la mañana! 

Pero estamos ya tan acostumbrados á mojarnos 
y á no comer, que á nadie se le ocurrió proferir ni 
una sola queja. — El que llevaba espada se apoyó 
en la espada, y el que tenía fusil se apoyó en el fu- 
sil, y de este modo agigantamos de pié derecho, in- 
móviles y silenciosos, aquellas cinco horas de ham- 
bre y agua, durante las cuales se puso el sol, llegó 
la noche, salió la luna, perdióse por la nublada at* 
mósfera, y aún nos quedó tiempo de pensar en un 
millón de cosas presences y pasadas, y quién sabe 
si futuras... 

Llegaron al fin las tiendas. — Cada uno habia 
procurado hallar el sitia que ocupó la suya ayer y 
anteayer: plantáronse todas casi sobre las huellas 
que dejaron esta mañana; y hay hombre que se 
considera feliz en este momento, sólo dé pensar que 
ya no le entra el agua por el cuello y le sale per los 
pi^, como le ha sucedido toda la tarde. 

En cambio, víveres, ropas, suelo, tiendas, ca- 
mas, todo está chorreando... ^-iDios nos lo tome en 
cuental— ¡Y agradécemelo tú á mí también; pues 
tal es la situación en que te escribo, á las doce de 
la noche y en lo alto de Cabo Negro, para que no 
te falten noticias de qoisn tanto te quiere! 
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Bajamos á la playa.—Vista general de Tetuan. — Fuerte- 
Martin. — Campamento de Guad-eWeM, 

11 de Enero. 

Sm Anúm.,.: gran fiesta popular en toda Es- 
paña. 

(Los soldados celebraron anoche sus vísperas, en- 
cendiendo dobles hogueras: dna, para atender alas 
necesidades del Campamento: la otra, para se^iir 
la costumbre de la Patria...) 

A las cinco todo el mundo está de pié, y todas 
las tiendas por el suelo. 

Cárganse de nuevo los equipajes; y, al amanecer, 
nos encontramos como ayer á la misma hora; con 
la casa de camino, y nosotros vivaqueando junto 
á las hogueras, en la misma nlontafia que ha deja- 
do de ser nuestro Campamento. 

Los puentes para la Artillería están concluidos, 
y nada nos impide emprender el camino de la 
playa... 

Asi las cosas, ¡empieza á llover á cántaros! 

Becíbese contraorden: mándase volver pies atrás 
al convoy de equipajes, y plántanse por tercera 
vez las tiendas en el mismo sitio que pensábamos 
abandonar. 

lEsto es ya demasiado! . 
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A las diez escampa: múdase el viento; rómpense 
las nubes, y aparece el sol... 

Las cornetas tocan otra vez orden general, 

— ¡Abíijo las tiendas^ y en niarcha! — repitese por 
todas partes. 

¡Vuelta á la misma operación!— Los Asistentes 
toman el cielo con las manos... — ^Pero luego acaban 
por echarlo á broma. 

Partimos al fin. 

El terreno, pantanoso y blando de ¿uyo, est& 
casi intransitable á causa de tan recientes agua- 
ceros. 

Salimos de Scila y entramos en Caribdis: deja- 
mos la montaña y nos metemos en los pantanos. -<- 
El teatro de esta guerra no puede ser más difi- 
cultoso. 

Yendo y viniendo, bordeando lagunas, y hun- 
diéndose sin embargo en lodo los infantes hasta la 
rodüla, llegamos por último á la playa, por el punto 
en que desemboca en el mar cierto rio que unos 
llaman de la Judería y otros El-Lit, 

Entra este rio en el mar tan suave y desmayada- 
mente, que la mejor manera de vadearlo es como 
nosotros lo hacemos; metiendo los caballos en las 
olas del Mediterráneo, y trazando un ancho semi- 
círculo hasta encontrarnos á la otra orilla de la 
plácida corriente. 

Como todo en este mundo se presta á la poesía, 
y mucho más cuando se tiene empeño en ello, esta 
cabalgata por en medio de las saladas ondas me 
recuerda el milagroso paso del Mar Rojo. 

Pero aquí no hay prodigio alguno. La playa de 
Tetuan es tan baja. por. este lado, y la mar se en- 
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cuentra hoy tan apacible, que los caballos se mo- 
jan apenas las cinchas. 

Una vez al otro lado de este rio, sepáranos del 
muy más caudaloso Martviy ó G-md-el Jelú^ una 
playa ancha, seca y lisa, que bien tendrá media 
legnia delargro. 

Yo parto al escape. ¡Desde FueHe^Martin debe 
de verse á Tetu%n, entero, y aún queda una hora 
desoí!... 

El arenal que recorro está limitado á la derecha 
por una verdadera muralla de pitas, tan elevadas y 
espesas,. que me ocultan completamente el Llano. 
A la izquierda, en la orilla del mar, empiezo á ver 
las Baterías enterradas ó rasantes que hablan cons- 
truido los... Moros para evitar nuestro desembarco 
en esta playa. • 

Las tales Baterías (á juicio de los inteligentes) 
son de primer orden. Las empalizadas, el foso, las 
aspilleras, todo revela que los mgenieros que han 
dirigido estas obras se hallan al corriente de los úl- 
timos adelantos del arte militar europeo... 

[Tanto mejor... supuesto que no han servido para 
nada! 

A. las cuatro y media llego, por último, á Fuerte" 
Martin, 

Hasta"ahora he tenido la paciencia de no mirar 
ni una sola vez siquiera hacia Poniente, á fin de 
ver á Tetuan de una sola ojeada, completamente 
descubierto, en toda la plenitud de su hermosura. 

lEs el momento! . . . ¡Vuélveme de pronto, y siu'ge 
ante mi vista toda la Ciudad, como á legua y me- 
dia de distancia! 
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íHéla allí! — Ahora no la ocultan ni los montes ni 
la niebla... iHólaalli desvelada, entera, desnuda, 
sorprendida en su sueño solitario! 

Yo no he. contemplado jamás, ni creo que haya 
en el mundo,, ciudad tan vistosa, tan artl tica- 
mente situada, de tan seductora apariencia.-^En- 
gurzada, por decirlo así, en dos verdes colinas de 
perezoso declive, ella las Ékine y encadena cual 
broche cincelado de refulg-ente plata. iNada tan 
puro como las lineas que proyectan sus Torres so- 
bre el cielo de la tarde! iNada tan blanco como sus 
casas cubiertas de azoteas, como sus muros, como 
su Alcazaba! Parece una ciudad de marfil. Ni una 
nombra, ni una mancha, ni una tinta oscura inter- 
rumpe la eándrda limpieza de su apiñado caserío. 
Desde aquí se la ve en perfecta silueta sobre el ho- 
rizonte, trazando una larga y estrecha línea que 
ondula á merced del terreno. Y e=íta ondulación es 
tan lánguida y g-raciosa, que se pudiera comparar 
á la que formarla un chai blanco tirado al desgaire 
sobre un monte de esmeralda. 

Materializando más mi descripción, todavía en- 
contrarás sumamente poética la codiciada ciudad, 
al imaginártela en lo alto de la llanura; defendida 
por una cadena de erizadas rocas; dominada por 
la Alcazaba; ostentando un altísimo y elegante al- 
minar, que sobresale entre otros muchos, como el 
ciprés entre los sauces; teniendo á sus pies, escalo- 
nadas en anfiteatro, mil pintorescas huertas, que 
parecen rendirle pleito homenaje; alumbrada in- 
tensamente por el sol moribundo, que se pone detras 
de ella, ciñendó á su sien ima aureola de enroje- 
cida lumbre; ignorada, tranquila, silenciosa, dor- 
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mida aún en la noche de los sigilos, con la blanca 
bandera de Mahoma sobre su cabeza, como yacía 
Granada hace cuatrocientos años; como por mucho 
tiempo ha de yacer todavía la inexplorada. Fez, 
hija preciada del Profeta... " 

Debajo de Tetuan, divísase el Campamento ene- 
migo, como un bando. ^ palomas posado en los 
verdes árboles de las h^^tas. v 

Allí lo han plantado definitivamente, después 
de levantarlo tantas veces delante de nuestros 
pasos... 

Esa será ya su última etapa, su última posi- 
ción... — Cuando se vean forzados á alzar otra vez 
el vuelo, Tetuwn caerá en nuestro poder, y el lauro, 
iie la campaña florecerá én nuestras* manos! 

* Después de contemplar largo tiempo la Ciudad y 
la llanura , doy • un paseo, lápiz en mano, por los 
alrededores de Fuerte-Martm^ examinando minu- 
ciosamente todos los parajes y objetos que excitan 
mi curiosidad, y escribiendo estos renglones. 

Primeramente, subo á esta Torre, que tantas ve- 
ces se ha nombrado de dos meses á esta parte... 

Fuerte-Martin es un Castillejo de graciosos con- 
tornos, sólidamente construido, y situado de ma- 
nera que defiende la boca de la Ria. — No tiene 
puerta, y súbese á él por una escala de cáñamo 
colgada de una estrecha ventana del que pudiéra- 
iHos llamar segundo piso, artillado con siete pie- 
zas de hierro, antiguas y raras, cuyas cureñas no 
se parecen á las de Europa. — ^Dos barriles de pól- 
vora, xmo de aceite, varias cajas de municiones y 
muchísimos cartuchos de artillería ocupan las re- 
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diicidas habitaciones de la Fortaleza. — ^Por todas 
partes véase huellas de los dos bombardeos que ha 
sufrido últimamente. Escombros y cascos de gra- 
nada, balas de grueso calibre, materiales que han 
sobrado de las recientes obras y muchos papeles 
de cartuchos quemados cubren el suelo en las cer- 
canías del melancólico Fuerte y desde cuyas almenas 
habrán amenazado tantas veces al Mediterráneo 
los temidos corsarios tetuanies. . . 

Un cárabo en comtrTicciony que encuentro ten- 
dido en un arenal lindante con el Rio, recuérdame 
también mil y mil piraterías leídas en historias ó 
en periódicos. — ^La nave moruna está apenas me- 
dio armada, y ofrece ya aquel aspecto de agilidad 
y fuerza que encontramos en un poUuelo de buitre, 
aún no cubierto de plumas. 

Cerca de Fuerte-Martm hay otro edificio, que ya 
hemos divisado desde lejos. — Efectivamente, es un 
Almacén^ como nos dijeron anteayer mañana. — La 
forma y materiales de su construcción son comple- 
tamente europeos. La albañilería, la carpintería y 
la herrería han hecho aquí puertas, paredes, rejas, 
techos y pavimentos iguales en todo á los de Anda- 
lucía la Alta.— Dentro de este Almacén se han en- 
contrado doce tiendas cónicas con adornos azules, 
y una gran cantidad de leña. 

En cuanto al Rio-Martin , ó Chcad-el-Jelú (rio 
dulce), nada de particular puedo decirte; pues no 
presenta ningún accidente que lo distinga ó embe- 
llezca. — Es muy anche en su desembocadura; an- 
cho también y caudaloso antes de amargar sus 
aguas: corre sosegadamente entre dos márgenes li- 
sas, bajas y desprovistas de árboles ó malezas, y 

3 
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no lanza ni el más leve g^emido al abandonar la 
tierra 6n que nació. 
«•••••••••••• •••••• 

Conque basta por hoy de observaciones; que 
tiempo tendremos de estudiar todas estas comarcas 
palmo á palmo. 

Ocupémonos ahora del Ejército. 

Los Jefes de Estado Mayor señalan en este ins- 
tante á cada Cuerno el lugar en que han de plantar 
sus tiendas. 

El Cuartel General se situará al pié de Fuerte^ 
Martin. 

A su derecha, el Segundo Cuebpo: (esto de la de- 
recha y de la izquierda entiéndase mirando á Te- 
tuan). 

Delante de uno y de otro, la Artillería y la Caba- 
llería. 

Más arriba, el Tercer Cuerpo. 

Y á la derecha de éste, la División de Reserva. 
El General Rios ocupa ya la Adimta con sus ocho 

Batallones. 

Es decir; que nuestro Campo está defendido: á 
retaguardia por el mar; al flanco derecho, por la 
Artillería; al izquierdo, por Rio-MarCin-, y á van- 
guardia, por la Aduana^ por las trincheras que 
construirá el Tercer Cuerpo, y por un Bedmúo que 
se ha de levantar en el ángulo que ocupa la Re- 
serva,— mandada ahora por el General Rubin, á 
causa de hallarse todavía el General Prim al frente 
del Segundo Cuerpo. 

Y aquí termina el tercer acto del Drama. 

El Primero puede titularse ^ffl Serrallo», y com- 
prende todas las Acciones reñidas en Sierra-Bullo- 
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nes desde el principio de la guerra hasta el estable* 
<Hiniento de los Reductos que guarnece todavía d 
heroico Primeb Cuerpo, mandado por el denodado 
Oeneral Echagrüe. 

El Segundo Acto se debe llamar <s.La Concepciariy}^ 
y abarca los ocho combates sostenidos por las Tro- 
pas leí General Ros de Glano y parte de la División 
de Reserva durante la construcción del Camino de 
Tetwm. 

Al Tercero, que empieza en la Batalla de los 
Castillejos y termina en este instante, le corres* 
ponde la denominación de «Z¿7 Marcha». 

Bl Cuarto y el Quinto (pues, á fuer de verdadera 
tragedia, esta guerra tendrá cinco actos), yo no sé 
cómo llegarán á titularse... 

Lo cierto es que la exposición y la trama están 
ya desenvueltas completamente, y que la acción 
caminará en lo sucesivo con mayor desembarazo y 
grandiosidad. 

La intención de la obra es cada vez más clara: 
el desenlace se ve venir, y la catástrofe se prevé, 
aunque nadie puede formularla todavía... — iDios, 
autor supremo del drama, señalará el momento 
solemnel 



>- 36 — 



IV. 

Historia de un hispano-africano. — Soy trasladado al Cuartea 
General.— El Valle de Tetuan antes de la guerra.— Costum- 
bres moras. — La Aduana, — El Cementerio cristiano, — ¡Los 

Moros tienen cañones! 

Campamento de Quad-el-Jelú, 18 de Enero. 

La casualidad, mi buena suerte, y algro también 
de mi activo empeño por adquirir noticias acerca 
de la vida de los Marroquíes, me han proporcionado 
un verdadero tesoro de datos y conocimientos, al 
par que un excelente cicerone para andar en ade- 
lante por este país como Pedro por su casa. 

Estoy loco de alexia; asombrado de mi felici- 
dad. — Felicítate tú también; pues hoy mismo vas 
á tener más noticias de esta comarca que todos los 
^eógfrafos, historiadores y viajeros habidos y por 
haber, y á oir una explicación descriptiva de cuan- 
to me rodea, cómo no podrán hacértela ni los pe- 
riódicos, ni los partes oficiales, ni ning'uno de mis 
compañeros de expedición. 

Es el caso, amig'o mío, que hoy he conocido y 
alojado en mi tienda á un antiguo español (no 
reneg-ado), que ha vivido siete años en Tetuan^ 
dedicado al comercio de granado, trigo y lanas; 
dueño de tres faluchos, que paseaban diariamen- 
te la Ria; amigo de los Gobernadores y Admi- 
nistradores del Sultán; proteg'ido por ellos cons' 
tantemente..., aunque no de balde; conocedor 
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<iel árabe como del castellano; relacionado con 
los principales Moros y Judíos de la Ciudad; 
propiatario de una magnifica casa en la Juderia^ 
y dueño de una mujer (andaluza por más señas), y 
de tantos caballos, camellos, bueyes, ovejas, tien- 
das de campaña, dependientes, criados, huertas y 
jardines como un bajá de tres colas... 

Santiago (que así se llama mi hombre) fué ma- 
rino en su juventud, y hacía el comercio entre 
Ceuta y la Península. No sé qué Comandante Ge- 
neral de aquella Plaza lo envió hace muchos años 
á' Tetuan con una comisión que tenía por objeto 
ver si podían establecerse relaciones mercantiles 
entre ambas ciudades, á fin de proveer de víveres 
baratos la costosísima guarnición de Ceuta: San- 
tiag'o penetró denodadamente en este misterioso y 
desconfiado país; halló que era imposible plantear 
dicho comercio á la luz del día y en una forma re- 
gxilar, por la repugnancia que tienen los Moros á 
tratar con los Españoles: particípeselo así al Co- 
mandante General de Ceuta, y ya no se pensó más 
en el asunto. • 

Pero Santiago no es hombre que pierde su 
tiempo ni que se ahoga en un vaso de agua. 
Como buen andaluz, era vividor y tenía lo que 
suele llamarse don de gentes: como habitante de 
Ceuta, conocía á las mil maravillas el carácter de 
losMoro^áun chapurraba el árabe; y, como ne- 
gociante^ comerciante nato, tenía la manga an- 
cha en materias religiosas. Así filé que aprovechó 
su viaje á Tetuwn, para trabar conocimiento con 
algunos mercaderes hebreos, argelinos y hasta 
marroquíes; hizo varios regalos á las Autoridadq^ 



- 38 — 

y al Administrador de la Aduana: besó á los niños; 
oyó con admiración á los viejos; sentóse, fumó y 
tomó café á la oriental; habló de las muchas cosas, 
agradables al paladar y á la vista, que podia traer 
de España; no demostró intención de llevarse nada 
de Marruecos; elogió el caballo de éste, la espin- 
g'arda de aquél, la musculatura de uno, la no- 
ble barba de otro; y, en consecuencia de todo ello, 
los serios y respetables hijos del Profeta le dijeron 
con cierta cariñosa solemnidad: — «Santiisgo querer 
v'eíhir, Santiago poder venir. Moro y Santiago estar^ 
amigos.» 

Santiago aprovechó la licencia que se le daba, de 
volver cuando quisiera, y volvió. — Y regresó & 
Ceuta con su barca. — Y tprnó á Tetuan con im fa- 
lucho.— Y se marchó de nuevo.— Y aparecióal caba 
de quince días con un falucho más. — lY siempre 
pretextaba... que, pasando por aquellos mares con 
rumbo á la Argelia, habia tocado en Mo- Martin...^ 
sólo por ver á sus amigos y traerles tal ó cual cosa 
que habia prometido regalarles!... 

Y los Moros se acostumbraron á Vier los barcos 
de Santiago, y Moro y Santiago estar cada vez mis 
amigos. 

Y Santiago subió entonces sus tres faluchos 
hasta la misma Aduana; y el Administrador y él 
se entendieron; y corrió el oro; y el comercio de 
víveres que no pudo plantearse oficial |»ública- 
mente, empezó á^hacerse de un modo^mvado y 
clandestino, no ya por cuenta de nuestro Grobiemo, 
sino por cuenta de Santiago; y Santiago se enri- 
queció; y penetró en Tett^an; y se quedó allí algu-^ 
nos dias, fingiendo encontrarse enfermo; y todo el 
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mundo simpatizó con él; y compró una casa; y la 
obró á su modo; y desparramó un puñado de na- 
poleones con cierto tino; y cátate á Santiag-o esta- 
blecido en Tetuan con su mujer y toda su paren- 
tela! 

Pero pasaron los siete años que llevo dichos, y 
España declaró la guerra á Marruecos. 

— [Santiago es un espía! — exclamó entonces un 
envidioso, indudablemente Judío. 

— íSantiagx) nos vendel— repitió un Moro pa- 
triota. 

— Santiago es Español... — meditó el Gobernador 
de la Plaza. 

— íSantiagó es cristiano! — dijo un fanático, re- 
chinando los dientes. 

— ¡Muera Santiago! ¡Muera el perro español!— 
gritaron finalmente todos los Hebreos, que no dor- 
mían pensando en la fortuna del andaluz. 

Pero Santiago había adivinado todo esto muchos 
días antes de publicarse la Declaración de Guerra, 
y escapádose la víspera con su mujer y sus deu- 
dos, todos vestidos de moros, escalando la muralla 
de la Ciuáad en medio de las sombras de la noche, 
bajando por el Martin con sus tres faluchos, y ga- 
nando la mar antes de rayar el día . 

Se llevaba todo su dinero, y dejaba confiados sus 
ganados y lo mejor de sus muebles á algunos ami- 
gos leales, de quienes di.ce que no teme una trai- 
ción. — Su casa, en fin, quedó á merced del primero 
que quisiera entrar y robarla... 

— De este modo (dice Santiago con mucho talen- 
to) habrán tenido algo en que cebar su furia, y ol 
vidado que yo poseía también huertas y rebaños. 
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Tal es mi hombre: tal es el gula, el intérprete, 
el diccionario, el mapa, el cronicón y el amigo que 
mi buena suerte me ha deparado en una pieza. — 
Sus faluchos han venido en pos déla Division-Rios 
y ayer penetraron triunfantes en la Ria de que 
salieron fugitivos hace poco más de tres meses. — 
Santiago se propone entrar en Teúuan con el Ejér- 
cito, y se pasa el dia y la noche haciendo cálculos, 
no sobre lo que habrá sido de su casa ó de las 
personas á quienes confló sus bienes, sino sobre la 
indemnización que pedirá por todo ello el dia que 
se flrmelapaz... 

Creo que no puede darse mayor previsionl 

En cuanto á mis relaciones con este hispano- 
africano, debo decirte que provienen de una nove- 
dad que ha ocurrido en mi vida de soldado. 

Desde anoche habito en el Cuartel General, como 
ordenanza del General O^Donnell (1); lo cual quiere 
decir que he tenido que separarme, y no sin pro- 
fundo sentimiento, del Tercer Cuerpo del Ejér- 
cito, al que he pertenecido desde que salí de Es- 
paña, y seguiré perteneciendo de derecht, como 
individuo que no he dejado de ser del Batallón de 
Ciud'id'Bofiñffo, 

Este cambio de domicilio me ha parecido indis- 
pensable para la continuación de la presente obra, 
desde el momento en que han empezado á maní- 



{i) Pocos días antes, al regresar de Ceuta, había teni- 
do la honra de ser presentado particularmente al General 
en Jefe, á quien ya era deudor de muy corteses atenciones 
por resultas de mi pasada dolencia — (Nota de esta Segunda 

EDICIÓN.) 
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obrar unidos los tres Cuerpos de Ejército que ocu- 
pan este anchuroso Llano. Sók) así podré ver y 
apreciar las* cosas desdf». su verdadero punto de 
vista; abarcar el conjunto délas operaciones; com- 
prender el plan y desarrollo de los combates, y 
dominar, como desde una elevada cumbre, todos 
los accidentes y movimientos de la Campaña. De 
otra manera, nunca veria sino un lado de las Ac- 
ciones, ó tendría que regirme solo y por mi cuenta^ 
como en la Batalla de los Castillejos y en otras lu- 
chas; lo cual tiene graves inconvenientes. . 

Ahora bien: al incorporarme al Cuartel General 
del General en Jefe, me he arranchado con aque- 
llos amigaos mios de que ya te hablé en la Mez- 
quita^ Aníbal Rinaldy y su sapientísimo maestro, 
filólogos del Oriente é intérpretes oficiales del Conde 
de Lucena; y estos preciosos compañeros de tienda 
(muy más preciosos para quien, como yo, escribe 
una guerra hispano-arábiga) me han proporcio- 
nado, entre otras ventajas que puedes adivinar, la 
importante amistad del buen Santiago, con quien 
ellos la habían contraído en Ceuta hace dos meses. 

Hablase, pues, el áj*abe en mi tienda á todas ho- 
ras; y hablase además el francés; porque he de ad- 
vertirte que también habitará en ella desde hoy el 
afamado dibujante parisién M. Charles Iriarte, que 
se encuentra en África desde el principio de la 
guerra, como corresponsal del Monde Illmtréj y á 
cuyo lápiz se deben la mayor parte de los croMs 
con que aparece ilustrada la presente obra (1). 



(1) La primera edición de este libro se pablicó con ma- 
chos grabados. 
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Santiago, por su parte, habia resuelto habitar en 
uno de sus faluchoí, anclado en el Rio,^á pocos pa- 
sos del Cuartel General; pero, notando yo que de»» 
seaba vivir con nosotros, á fin de estar en más in- 
mediato contacto con g'entes que podrán servirle 
mañana para redimir los bienes que ha dejado en 
Tetuan^ le be dado hospitalidad bajo mi techo de 
lona, á condición de que la cocina y el comedor de 
la casa estén en el falucho, donde puede guisarse 
con más aseo y comodidad. — Para ello, el sirio Bi- 
naldy, el francés Iriarte, el cosmospolita Mustafá, 
el africano Santiago y el español que tu mano 
besa, han reunido en dicho barco los víveres que 
llevan consigo y las raciones que les da la' Ad- 
ministración Militar; todo lo cual promete unos 
espléndidos festines maritimo-guerreros, y artis- 
tico-literarios, que, á juzgar por el de hoy, harán 
más llevadera algunos dias esta durísima vida de 
campaña. 

Conque vamos á lo que importa. 

Hoy he dado un gran paseo por todos estos con- 
tomos, acompañado de Santiago, quien me ha ido 
explicando la historia y la significación de muchos 
sitios y objetos, á medida que excitaban mi curio- 
sidad. 

Cuando emprendimos nuestro paseo (él en mi 
borriquillo moruno y yo á caballo) serían las diez 
de la mañana. . . 

Adivino que acabas de acordarte de Don Qui- 
jote y de Sancho Panza.— To también los he recor- 
dado hoy muchas veces, al ver á Santiago (que, 
por más señas, es gordo y de pequeña estatura) 
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caballero en su reacio pollino, y al considerarme á 
miy con la tizona al costado y molidos los huesos 
de tanto cabalgar, buscando aventuras sin ejemplo 
á costa de mi salud y regalo... 

El dia estaba magnífico, y el sol calentaba amo- 
rosamente mis mojadas vestiduras, alumbrando al 
mismo tiempo el trasparente espacio con un res- 
plandor vivísimo y risueño. 

Tetuan.., (¡siempre Tetuanl) parecía encontrai'se 
más cerca, á causa de la diafanidad del aire. Las 
líneas de sus casas aplanadas y blanquísimas, de 
sus torres y de sus fortificaciones se dibujaban con 
una precisión y una limpieza tales, que, más que 
im gran pueblo remoto, figurábaseme estar viendo, 
al alcance de la mano, una Ciudad en miniatura. 

¡Y yo la miraba siempre! — (Es mi ocupación fa- 
vorita desde que llegué á esta playa. — Y al consi- 
derarla tan sola, tan quieta, sin ventanas, sin humo 
sobre sus casas durante el dia, sin luces durante la 
noche; blanca, inmóvil y silenciosa como una tum- 
ba, paréceme una ciudad muerta, una ciudad osi- 
ficada... — Echóme entonces á poetizar, y pienso en 
las necrópolis persas, en los valles llenos de sepul- 
cros de la Tracia, en el Cementerio del Padre La^ 
chMssey en las ciudades encantadas de las Mil y 
wia noches... — Ó póngome á filosofar, y creo que el 
aspecto de este pueblo es el mejor símbolo que pu- 
diera presentarse de la vida social de los Moros, 
vida monótona, indiferente, refractaria á todo 
progreso, sumida en el sueño letal de un estúpido 
fatalismo... — O bien discurro más humildemen- 
te, viniendo á la cuestión del momento, al interés' 
de la Campaña, y me imagino que en Tettmn no se 
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divisan luces ni hamo, porque la ha abandonado 
completamente la población..'. Entonces creo que 
voy & verla volar hecha ceniza el dia que penetre 
nuestro Ejército en ella, y hasta me finjo al es- 
clavo negro que pasa el dia y la noche con la me - 
cha en la mano, dentro de un subterráneo lleno de 
pólvora, esperando á que resuenen nuestras corne- 
tas por las calles de la Ciudad, para destruirla» 
nuevo Sansón, sobre los enemigos de su fe...) 

Pero vuelvo á olvidarme de Santiago y del objeto 
de nuestro paseo. 

Mi cicerone estaba melancólico. ¡Era la primera 
vez que recorría el Llano después de su precipitada 
fuga, y cada lugar, cada cosa, le recordaba episo- 
dios de su juventud, su familia ausente, su fortuna 
abandonada y tal vez deshecha! 

Sin embargo, aveces tenia raptos de entusiasmo 
y alegría: y era que, como español, no podia me- 
nos de ufanarse de recorrer triunfante, dominador 
y libre, la tierra en que hace pocos meses pesaba 
el despotismo musulmán, y donde le trataban como 
de peor condición que un caballo ó que un Judío; 
la tierra en que mil veces habla oido insultar & su 
patria y desconocer su poder y su grandeza; la 
tierra, en fin, donde antes se escarnecía impane<n 
mente la Religión de Cristo...; religión que, en me- 
dio de todo, era la de Santiago, ó al menos la de su. 
familia..., ó la do sus mayores. 

To comprendía todo esto, y le dejaba saborear 
su triunfo y su venganza. 

—¿Quién diría que es este el Valle de Tettumi — 
exclamó al fin mi amigo en un momento de con- 
miseración hacia los Moros. 
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Este era el tono en que yo quería oírle ha- 
blar. 

— ^¿Qué pasaba aquí antes de la guerra? — ^le pre- 
gunté, pues, apresuradamente. 

— Todas esas praderas (respondió Santiago) esta* 
ban cubiertas materialmente de ganados de parti- 
culares y del Gobierno. Por todas partes no se veía 
otra cosa que innumerables yeguadas, rebaños de 
cabras y de ovejas, vacadas enormes, piaras de 
cerdos... 

— ¿Cómo de cerdos? (exclamé con extrañeza.) 
¿Pues no los aborrecen los Moros? 

— ^Los aborreíjen, si; y hasta les tienen un miedo 
cerval, sobre todo los fanáticos, las mujeres y los 
niños... Pero aquellos cerdos eran mios, y mí ha- 
bilidad consistía en mantenerlos fuera del alcance 
de las miradas de los Mahometanos, y obligar á és- 
tos con aga^iajos á que me perm tiesen criar aque- 
llos monstruos, y llevármelos después á Gibraltar, 
donde los vendía. — Para que se forme usted idea 
del horror que les causa el ganado porcuno, bas- 
tará decirle que, cuando los grandes cazadores de 
esta comarca (pobres miserables muchos de ellos) 
mataban un jabalí en la próxima Sierra, porque les 
saíia al paso y no tenían otro remedio; en lugar de 
traerse la fiera á su casa y mitigar con ella el ham- 
bre de su familia, abandonaban la pieza muerta; 
me buscaban á mí, ó algún otro cristiano, y nos 
decían:— «¿Qué me regalas y te digo dónde acabo 
de dejar tendido un jabalí?» — «Te regalo tanta pól- 
vora, ó tantas balas, ó tanto café,» — respondíamos 
nosotros. — Y el cazador nos llevaba entonces á la 
Sierra; nos señalaba desde lejos una masa cerdosa 



— 46 — 

que se veia entre las jaras, y huía como si hubiera 
cometido un g-ran pecado. 

—¿Y por qué decían ^q^id me regdlxs^x^^ y no «qíié 
me das en cambioH 

—Porque su Ley (en eso es justa) no les permite 
enajenar por dinero las cosas que les prohibe po- 
seer. Un Moro no puede poseer ni cerdos, ni monas, 
ni otros varios semovientes; y, como para vender 
una cosa es preciso tener antes dominio sobre ella... 

— A propósito de monas (interrumpí yo): ¿dónde 
diablos se esconden esas célebres hijas de Tetiian^ 
que no las vemos por ningnin lado? 

—No están muy lejos... ¿Ve usted aquellos cer- 
ros blancos? — Pues allí hay millones de elidís. 

—¡Ahí en el Atlas, 

— Sí, señor.— Allí tenía yo mis ganados durante 
el estío; y, al empezar el otoño, veia bajar las mo- 
nas á las viñas de los valles de Benimadan^ que 
lindan con éste. 

— ¡Cómo! ¿Aquí hay viñas?— ¿Pues no es peca^ 
do... moro beber vino? 

— ^Pecado moro es: psro ¿hablamos délas viñas ó 
de las monas? 

— ^Prim^íro de las monas. 

—Pues bien: las monas bajaban & las viñas á co- 
mer uvas, y los Moros se divertían entonces en 
correrlas á caballo, como nosotros hacemos con 
las liebres. Una vez en tierra llana, las monas se 
cansan pronto... Echábanles, pues, mano sus per- 
segpuidores y las cogian vivas. Pero, como tampoco 
pueden poseerlas, las traspasaban (no diré las ven- 
dían) á los Judíos, quienes se las llevaban á Gi- 
braltar, donde los Ingleses las pagan muy caras. 
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—Hablemos ahora de las viñas... 

Santiago se sonrió. 

—Mire usted... (§xclamó al cabo de un momen- 
to). Aquí, como en todas partes, los libros mandan 
una cosa y los hombres hacen otra... 

— Sin embargo, los Musulmanes son muy fieles 
á su Religión... 

—Sí: ímás que nosotros á la nuestra! Pero eso no 
quita para (Jue tengan también sus herejes. —Por 
lo demás, ya sabe usted que las uvas, antes de ser 
vino, son uvas: y á los Moros no les está prohibido 
comerlas. Muchos las convierten en pasas, y otros 
las venden & los Judíos, quienes pueden emborra- 
charse sin faltar & su Religión, con tal que el vino 
esté hecho por su propia mano... Y, en fin... (ya 
se lo he dicho á usted), los mismos Moros beben de 
contrabando' — Cuando entremos en Tetnan^ brin- 
daremos con algunos de ellos; y ver& usted qué 
cosa tan particular es un Moro medio alegre... 

En esta forma continuó nuestra plática, que no 
te referiré paso á paso y letra á letra por no hacer 
interminable mi relación; pero allá va un resumen 
de lo demás que me ha contado antiago y de lo 
que yo he visto durante nuestro paseo. 
•••..••..• 

Este feracísimo valle era uno de los mayores cen- 
tros de vida, de actividad y rijqueza del Imperio 
marroquí. 

Mide dos leguas de ancho y dos de largo; y, 
aparte* de la Ganadería (que, como has oído, tenía 
aquí su emporio), la Agricultura y hasta la Indus- 
tria demandaban á esta^ tierra su inagotable sa- 
via.— Asi es que, por donde quiera que se camine, 
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vénse chozas de labradores, eras, corrales, cortijos, 
sembrados y aperos de labranza.— Los principales 
productos de estos terrenos eran melones, maíz, 
trig'o, sandías, patatas y tabaco. 

Los tres ríos que cruzan el valle se llaman el 
Martin^ el de la Judería y el Alcántara, 

El Martin baja por la izquierda, pasando cerca 
de la aldea de Benimadan^ pueblo disperso y dise- 
minado, al modo de algunos de la montaña de 
Santander. Es naveg-lable hasta la Aduaria\ y aun, 
durante las grandes lluvias, se ha subido hasta las 
huertas de Tetuan en botes de poco calado. — La 
barra que forma al desembocar en el mar es muy 
peligrosa, ó inaccesible cuando reina el Levante; 
pues la cubre muy poca agua; pero tiene una es- 
pecie de portülb, por donde han entrado alguna vez 
buques de alto bordo. 

El rio de la Judería^ que también muere en el 
mar, baja por la derecha del Llano, y entre él y el 
Martin forman casi todas estas lagunas. — En ellas 
se cazan patos por el otoño, y en todos tiempos es 
irresistible el canto de los millones de ranas que 
contienen. 

Del rio Ale Intara hablaré después. 

Al lado allá del rio de la Judería hay unas sali- 
nas bastante ricas, propias de algunos vecinos de 
Tetuan^ sobre todo de un personaje importantí- 
simo llamado <aEl Santo.» — En cuanto á las Lagu- 
nas^ aunque están m&,s bajas que el nivel del mar, 
todas son de agua dulce, y ninguna medirá arriba 
de quinientos pasos de diámetro. 

En los cerros de Benimadan (estribaciones del 
Atlas] me ha hecho divisar Santiago señales de 
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Minas que allí hubo, abiertas por unos Franceses. — 
Eran plomizas y muy buenas; pero, cuando empe- 
zaron á producir, el dirunto Emperador de Marrue- 
cos les dio dinero con tal que las abandonasen, 
como las abandonaron, y entonces las mandó cegsr 
completamentej-^en cuyo estado continúan. 

— ¡Hubiera usted visto esa playa los veranosl 
(exclamó luego Santiago en otro acceso de liris- 
mo). Toda ella se poblaba de tiendas, de campana 
de familias acomodadas do Tetuari^ que bajaban á 
bañarse en el Mediterráneo.— Durante las horas do 
calor, todo el mundo dormia...; pero, á la tarde, 
jqué animación, qué fiesta, qué alborozo! — ^Las mu- 
jeres se reunían á jugar en un lado, y, á mucha dis^ 
tmcia de ellas, hacian lo mismo los hombres. . . 

Las pobres Moras gritaban, bailaban, cantaban 
ó corrían por la orilla del mar, agitando sus blan- 
cos mantos, como gaviotas que quisieran ten- 
der el vuelo y visitar otros horizontes. — ¡Quizás 
hablan oido hablar de que, á la opu3Sta orilla del 
Mediterráneo, la mujer era más libre, más querida 
y respetada, y soñaban con escapar de la tiranía de 
sus actuales, esquivos dueños!... 

Entretanto, los Moros fatigaban el Llano con sus 
ágiles corceles; corrían la pólvoria; luchaban; se 
ejercitaban en el manejo de la gumía, ó bien fuma- 
ban perezosamente, mirando con ojos codiciosos 
aquellas naves que cruzaban hacia el Estrecho de 
Gibraltar, ó aquellas costas que se extendían al tér- 
mino del horizonte... ¡Naves y costas eran cristia- 
nas; unas y otras europeas; unas y otras enemigas 
irreconciliables de los agarenós y de su Dios!... — 

TOMO II. 4 
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¿Qué se habían hecho los grandes piratas maho- 
metanos? 

Luego salía la luna, la bella luna del estío de 
África... Y el hombre buscaba á la mujer; y el mar 
y la ría se poblaban de tritones y nereidas... 

iT nosotros estábamos allá, eikla vecina costa, á 
un paso de tales misterios, entreg'ando nuestra 
alma en los desabridos goces de nuestra decrépita 
civilización! 

Comprenderás que estas últimas cosas no me las 
decia Santiago al pió de la letra; sino que las pen- 
saba yo, glosando á mi manera sus revelaciones y 
noticias: 

El, entre tanto, continuaba diciendo literal- 
mente: 

— Su Marina (la Marina Imperial de los Moro?), 
consistia en tres grandes cárabos (1), en que tras- 
portaban de la Aduana al fondeadero los carga- 
mentos que contítuian su comercio con Gibraltar. 
Sin embargo, pasábanse meses y meses sin que ni 
un solo barco de ningún país echase el ancla en 
ese Puerto, ni cruzase cerca de estas playas..*. 

— jOhl ¡qué dulce soledad! (pensaba yo). ¡Qué 
hermoso olvido! jQué felices serian los Moros al 

4 

comprender que Europa no se acordaba de ellos! 

'—Siempre que ha habido escasez en las naciones 
civilizadas (proseguía Santiago), vg. durante las 
guerras de Oriente y del Hamonte, he visto llegar 
aquí muchos buques ingleses, portugueses, ó fran- 
ceses, y alguna vez españoles, en busca de trigo, 
cebada, curtidos, cera, miel y ganado vacuno, tra- 



(4) Especie de faluchos, con velas y remos. 
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yendo en cambio fierro, plomo, acero, pólvora, 
azufre, y alguna vez metales para la moneda de 
estos perros... 

— jBelicosa raza! (meditaba yo). ¡Sus artículos 
de lujo son el hierro y el fuego, y da su pan por 
un puñado de pólvora!... 

-••••••••• ••••••• «¿^ 

En esto habíamos lleRtido á la Admua. 

La Aduana es un vasto edificio, mal conformado, 
nada oriental en su aspecto, cuyas puertas, venta- 
nas y alacenas parecen hechas por maestros espa- 
ñoles. Sus puertas son cuatro, y cada una da 
entrada á cierto número de habitaciones, incomu- 
nicadas con las demas^ 

Los patios y los extensos aposentos bajos reve- 
lan claramente que estaban destinados á almace- 
nes de mercancías. Las escaleras, pinas y angos- 
tas, y las puertas, sumamente estrechas, tienen 
mucho carácter morisco. En los pavimentos y en el 
zócalo de las paredes vénse algunos groseros ali- 
catados que recuerdan el estilo de las losetas va- 
lencianas. Los techos, en fin, son lujosos por lo re- 
gular; pero no arábigos. Más bien se parecen á los 
que vemos en las antiguas y más pobres casas so- 
lariegas de Castilla. 

Los muchos corredores que atraviesan el edificio 
en todos sentidos, dan entrada á más de cincuenta 
tugurios ó pequeñísimas celdas, nada interesan- 
tes.— En ellas se alojaban los mercaderes, mientras 
que» la Administración de Rentas del Imperio exa- 
minaba sus géneros y les marcaba los derechos 
de importación ó exportación, — que siempre eran 
excesivos. 
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Tosco vidriado roto, esteras de junco, utensilio» 
de palma, lechos de hierbas secas, vestigios de vi- 
veres y de pólvora, y algunos harapos que hablan 
sido turbantes y albornoces , hacian de aquellos 
aposentos unas verdaderas pocilgas. Y (isingular 
contraste!) al lado de semejante incuria, de tan 
completo olvido de la policía, de la higiene y del 
decoro, llamaba la atención el ver admirablemente 
blanqueado hasta el último rincón de la más os- 
cura estancia. — Particularidad es esta que he no- 
tado en los pobres Áduarjs, en los ruinosos Mora- 
Utos, en todos los edificios moros. 

— ^La cal (me dice Santiago á propósito de esto) 
es la manía de los Marroquíes. El más sucio y mi- 
serable mendigo blanquea su vivienda todas las 
semanas. 

En el edificio de que tratamos, hay un departa- 
mento independiente, que merece especial men- 
ción, por ser más artístico y lujoso que los otros, y 
por haberlo habitado (probablemeifte hasta hace 
dos dias) el Administrador del Sultán. 

Aquel departamento de preferencia se reduce á 
una escalera revestida de alicatados y alizares, á 
una azotea, á un cuartito y á una gran sala cua- 
drada. 

Esta sala (la del diván, según la llamó Santiago) 
tiene en medio una esbelta columna del más puro 
gusto árabe, que sostiene un precioso y labrado 
techo. El pavimento es de mosaico de colores, así 
como la parte inferior de las paredes. Dos venta- 
nas, con cristales y de bien trabajadas maderas, 
dan luz á la habitación cerca del suelo. — De este 
modo, el señor Administrador, sentado sobre si¿s 
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piéSy podia ver el mag^nífico paisaje que se descu- 
bre desde ellas. 

— Aquí (me decía mi amigo) se reunían á fumary 
callar algunos Moros ricos y dos ó tres Ingleses que 
<5omponian la tertulia del alto Funcionario marro- 
quí. Alrededor de toda la sala habia una especie de 
cama corrida ó sofá muy bajo (un diván, en fin) de 
diamasco verde, y sobre él una multitud de almo- 
hadas y cojines de todos tamaños y figuras. iCu&n- 
tas veces he venido yo á esta habitación á dejarme 
desollar por aquel perro, y he encontrado más de 
veinte haraganes tendidos á la larga en torno mió, 
mirándome con ojos estúpidos, envueltos en el 
humo de sus pipas, y aspirando los narcóticos olo- 
res que despedían los braserillos atestados de mirra . 
y de benjuí! — rCuántas veces me he apoyado en esa 
columna, embriagado materialmente por semejan- 
te atmósfera y confundido ante aquellas miradas, 
ante aqud silencio y ante la sonrisa irónica del 
Administrador!... — Siempre que me veia (eran sus 
palabras) «se ponia á calcular qué le sería más 
conveniente: si hacerme cortar la cabeza y robar- 
me todos mis ijienes y tesoros, ó dejarme vivir 
hasta que los acrecentase más!»— [Ira de Diosi iSi 
me lo encentrase ahora! 

Salimos de la Aduana^ en ocasión precisamente 
de pasar por allí el General García' con sus Ayu- 
dantes y una pequeña escolta. 

El infatigable y animoso Jefe de Estado Mayor 
iba á practicar un reconocimiento de la parte alta 
del Llano; es decir, á enterarse de cuál será el me- 
jor camino para avanzar en su dia sobre Teturní 
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con la Artillería rodada y con un Tren de Sitio qne^ 
recibiremos pronto de Sevilla. 

La coyuntura no podia ser más á propósito para 
que Santiago y yo "continuásemos sin Hesg*© algpu- 
no, por el lado allá de nuestras avanzadas, el reco- 
nocimiento artístico que íbamos haciendo... Me 
agregnó, pues, al General García, y, al cabo d& 
pocos minutos, hollábamos ya terrenos todavía vír- 
genes de pisadas de nuestras tropas... 

— iEuena ocasión para ver el Cementerio cris- 
tiano \ — me dijo entonces Santiago, Uamándome^ 
aparte. 

— iCómo! ¿qué cementerio? 

—El destinado por los Moros á recoger los resto» 
de los Católicos y Protestantes que mueren en esta 
tierra. 

—¿Qué dice usted? ¿Los Moros entierran & los. 
Cristianos? 

—Sí, señor; lo cual es tanto más de agradecer^, 
cuanto que (como usted sabe), si algún Mahome- 
tano muriese en España, no encontraría ni la som- 
bra de un árbol en que dormir el 3ueño eterno ... 

— ¡Oh... sil ¡Los Moros son hospitalarios hasta 
con la muerte!— dije yo, por decir algo. 

En esto habíamos llegado ya á un pequeño re- 
cinto, cercado de pitas, cubierto de copiosa hierba, 
y atravesado dp Norte á Sur y de Oriente á Ponien- 
te por dos fajas de empedrado que se cruzan en 
el centro de la final morada. 

—¡Ahí tiene usted el famoso Cementerio cristia- 
no! — exclamó mi amigo. 

No le respondí. Yo había formado ya mi compo- 
sición de lugar, y encontrado que nuestro Bnter- 
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ramiento era inmejorable.— Aquella extensa Cruz, 
trazada con menudas y blancas piedras sobre toda 
su superficie, parece como que estrecha entre 
sus brazos álos Fieles que yacen en aquel suelo 
enemig*o...— Creyérasela un escudo que los prote- 
ge, una madre que los cobija, la espada de un que- 
rubín que los guarda. 

Anchos y profundos fosos, abiertos por la parte 
interior de la cerca, rodean completamente el lugar 
sagrado,' con virtiéndolo en una especie de Isla... 
(¡así debia ser!); y el Martin^ que pasa besando 
aquella fúnebre colonia de europeos, suspira blan- 
damente al alejarse de ella, como si llevase á la mar 
algún mensaje de cariñosas memorias, ó cual si 
compadeciese á los que duermen en la tumba lejos 
de su madre patria. 

— ¡Ahí tengo yo un hermanol (exclamó mi ami- 
go.) — ¡Ahí hay mucha gente!... — añadió después, 
sondeando con la vista el verde tapiz que cubría 
las huesas, cual si de este modo sondease también 
sus recuerdos. . . 

Partimos. 

Pocos -pasos más allá vi en el suelo algunos sur- 
cos circulares. 

— Aquí ha habido tiendas... — exclamó. 

— ¡Y no pocasl (respondió Santiago). — Mire us- 
t^ por esta parte ... 

Era indudable que los Moros hablan tenido allí 
un gran Campamento durante muchos dias. 

— Acamparían aquí (observó el astuto mercader) 
cuando creían que los Españoles iban á empezar la 
Campaña desembarcando en Rio Martin. 
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— |Nos llama los españolesl^veñeiáoné yo con 
disg-usto. 

Millares de cascaras de naranja alfombraban, 
por decirlo así, el lug^r que habia ocupado el Campo 
moro. La cebada esparcida por los sitios en que es- 
tuvieron sus caballos habia nacido ya, y algrunas 
manchas negras que se veian en el suelo indicaban 
ser de pólvora, disuelta por la lluvia. 

Figúrate los grraves pensamientos que me asal- 
tarían en aquel lug^ar . . . 

Más adelante, marchamos por una estrecha car- 
retera empedrada. — Esta carretera, ó, por mejor 
decir, esta calzada, construida sobre un terreno 
muy pantanoso , se prolonga como un cuarto de 
legua, pasando sobre dos puentecillos de un solo 
ojo, labrados con piedra y cal, y echados, el uno 
sobre el Rio Alcántara^ y el otro sobre una cena- 
gosa acequia. 

Al fin del empedrado empiezan unas praderas 
extensas y lozanas, encharcadas casi todas; pero 
con tal disimulo, que no lo echa uno de ver hasta 
que el caballo se ha atascado en ellas. 

Por últímo, volvimos á dar otra vez en el Rio Al- 
cántara^ — que culebrea mucho por el valle. 

Allí se habia detenido el General García bus- 
cando un vado, que acabó por encontrar, y que le 
condujo á terreno consistente. 

Yo seguí en pos suyo, mientras que Santiago, 
por el bien parecer, ó por no exponer el pellejo, se 
quedaba con su humilde cabalgadura á la orilla 
del Rio. 

En cuanto á nuestros caballos, fatigados de lu- 
char con el lodo, ó de resbalarse en las piedras, 
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complaciéronse mucho en correr y caracolear so- 
bre aquel prado liso y espacioso, terso y mullido 
como una alfombra de terciopelo. 

Asi adelantamos otro cuarto de le^a, siempre 
examinando el horizonte, donde no aparecía som- 
bra viviente, ó devorando con la vista á Teíuan^ 
que iba agrandándose á nuestros ojos... — De las 
tiendas moras estaríamos ya á unos mil setecientos 
metros. • 

En esto vimos alzarse al pié de las más bajas una 
blanca y espesa humareda;- oimos un lejano es- 
truendo; percibimos en el aire una trepidación pa- 
recida al ruido de una locomotora, y vimos caer 
cerca de nosotros y sumergirse en la tierra una vo- 
luminosa bala de cañón. 

— ¡Tienen cañones! — fué nuestra primera frase. 

Y yo sentí cierto patriótico remordimiento por 
haberlo deseado. 

— Tiran déla llanura...— dijo el General García. 

— ^Es que han atrincherado y artillado su Campa- 
mento, — añadió un Ayudante, alargándole el an- 
teojo. 

Durante estas reflexiones, había caído otro pe- 
sado proyectil al pié de nuestros caballos. 

— ¡No apuntan malí— exclamaron los que habían 
corrido más cercano riesgo. 

— ^Vamos adelante y ^B,ñB,di6 tranquilamente el 
Jefe de Estado Mayor. 

T aún avanzamos otro kilómetro, andando al 
paso, mientras que los Moros dispararon seis ú 
ocho cañonazos más. ' 

— ¡Si creerán que vamos á tomarles el Campa- 
mento veinte hombres solos 1— iba yo pensando. 
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El General García se detuvo al fin. 

Desde aquel paraje se descubría perfectamente 
toda .la llanura. — Estudió, pues, la dirección de los 
ríos; el lugfar de cada pantano; la naturaleza del 
terreno, y la disposición relativa de Tetuan y de los 
Campamentos enemigos; y, después de ver venir 
otros dos ó tres disparos muy bien dirigidos, y que, 
á haber sido hechos con proyectiles huecos, nos 
hubieran estropeado incfeidablemente), volvió gru- 
pas, sin hablar palabra, y emprendió la marcha i 
Mo Martin, 

\aera tiempo; pues empezaba á llover.— iMedia 
hora había bastado para convertir la más trans- 
parente atmósfera en un celaje oscuro y nebulosol 

iPero hoy, á lo menos, nos ha cogido el turbión 
con la«í tiendas plantadas! 

En este momento, que son las once de la noche, 
llueve todavía con tanto ímpetu, como si no hu- 
biese caído una gota de agua hace diez años... — 
iPícaro Alá! iCóino se conoce que es nuestro ene- 
migo! 

Sin embargo, yo estoy muy contento: 1.°, por 
haber conocido á Santiago; 2.% por las muchas co- 
sas que he averiguado hoy; 3."*, porque ya he oído 
zumbar sobre mi cabeza las balas de cañón; y 4.*, 
porque ya* sé que los Moros tienen cañones... 

Acerca de este último punto, guárdame el se- 
creto de mí regocijo; pues no todos comprenderán 
tan bien como tú, que discurro y siento patrióti- 
camente al desear que nuestro enemigo sea digno de 
nosotros. 
Y hasta mañana, si Dios quiere. 
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V. 



Contemplación. 

En el Rio, á bordo del San Cayetano, --Bísl 19. 

No ocurre novedad. 

Desembárcanse muchos miles de raciones. 

Empréndense las obras de fortificación de la 
Adimia (destinada á gran Almacén de víveres, por 
si la mar vuelve á incomunicarnos con nuestros 
barcos) y la construcción de un Reducto en la ex- 
trema derecha de nuestra vanguardia, casi en el 
centro de la Llanura. 

(Se llamará Uedncto de la Estrella^ .por tener la 
forma de tal.) 

Tetuan si^e durmiendo, y los Moros no se pre- 
sentan, por ninguna parte. Pero su Campamento 
crece diariamente, apoyándose en el Llano. 

Por lo demás, todo el Valle está por nosotros, y 
nuestros soldados se alejan durante el dia hasta 
una legua dé la trinchera, sin encontrar ni un solo 
enemigo. 

Vivimos con más comodidad, aseo y abundancia 
que antes. — La proximidad de un gran rio, la cer- 
canía de un -buen fondeadero, y la curiosidad que 
inspira esta comarca, nos proporcionan recursos y 
distracciones, así como muchas visitas de Gibral- 
tar y del litoral español... 

Todos los dias llegan nuevos industriales y co- 
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merciantes, y va estableciéndose en la playa un 
gran Mercado^ en el cual, si bien á peso de oro, ha- 
llamos muchas cosas de que carecíamos. 

A mayor abundamiento, cerca de mi tienda se 
alza una Fonda francesa^ instalada en una tienda 
enorme, donde se pasan ratos muy agradables... 

En fin, ya no hay cólera, sino muy poco y muy 
ligero en la Division-Rios, que, como recien llega- 
da, sufre los efectos de la aclimatación. 

La Campaña, pues, ha templado sus rigores. 

Iriarte, los Intérpretes y yo nos venimos por la» 
tardes con Santiago á bordo de su falucho Sa7h Ga^ 
yetano (anclado en el Rio Martin^ cerca de nuestro 
Campamento), donde nos aguarda una de aquellas 
estimulantes y sabrosas comidas que hacen célebre 
la cocina marinera. 

Aquí, tendidos sobre cubierta^ bajó un toldo he- 
cho con una vela latina, aplicamos el vaso de zinc 
á un voluminoso tonel de rico mosto, y hablamos 
indistintamente de España ó de Marruecos, entre 
bocado y bocado, entre libación y libación. 

Por la parte de proa se ve á Tetím?i: por la de 
popa se extienden la Ria y el Mediterrmeo. 

A estribor se alzan todos nuestros Campamentos, 
donde resuenan en este instante los acordes de una 
banda militar, que toca la sinfonía de la Semira^ 
mis; y, detras de las tiendas, asoma el bosque de 
mástiles que resulta de tantos y tantos buques sur- 
tos en la Rada. 

Mirada asi la playa, á la indecisa luz del cre- 
púsculo, hace el efecto de una grande y populosa 
Ciudad marítima. — Las tiendas parecen más al- 



— Hi- 
tas... El humo de los vivaques semeja salir de 
otras tantas chimeneas. Los rumores de mil con- 
versaciones, el relincho de los caballos, los golpes 
de los mazos sobre las estacas, los gritos remotos 
de las maniobras de los marineros; todo remeda 
el ruido de los talleres, el murmullo de las fábri- 
cas, el eco de tareas urbanas y pacificas. 

En primer término, se distingue el Cuartel Ge- 
neral del General en Jefe, anchísima calle formada 
por corpulentas tiendas, en la cual se pasean 
ahora mismo 0*Donnell y Prim, departiendo tran- 
quilamente; varios Oficiales extranjeros; el Conde 
d*Eu (Príncipe de la familia de Orleans, q^ie ha lle- 
gado hoy, vestido con el honroso uniforme de hú- 
sar de la Princesa, y que militará á las inmediatas 
ordenes di General en Jefe); muchos otros Gene- 
rales y Oficiales; algunos paisanos; más de cien 
personas, en fin... — lEs completamente un simu- 
lacro de la vida social, que nos recuerda antiguas 
costumbres, llevando nuestra imaginación á Espa- 
ña, á Madrid, al Prado^ donde en este momento se 
estarán paseando tantos amigos nuestros, y tantas 
amigas... 

A babor, ó sea al otro lado del Rio, se descubre 
una campiña verde, sola, dilatada, que termina en 
unos montes velados ya por la niebla. En medio de 
esa campiña se ven unas trescientas vacas de nues- 
tra propiedad, que pacen tranquilamente.— Seme- 
jante cuadro pastoril tiene también su poesía, y 
habla al alma el dulce lenguaje de otra clase de re- 
cuerdos... 

Las estrellas empiezan á tachonar de puntos de 
oro la inmensidad del espacio. La luz del día se 
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extingrae leatameate. El mar, hoy apacible, reluce 
como un espejo de acero. Las aguas de la Ria to- 
man, pí^r el contrario, cierto color de ópalo, cuya 
suavidad se refleja en mi fatigado espíritu... 

Estos momentos de calma y de reposo me infun- 
den la más grata melancolía. — Véome en posesión 
de un bien soñado,*y experimento aquella plácida 
tranquilidad que produce la dicha á los que no es- 
tán acostumbrados á ella. Aquí recuerdo aquella 
otra tarde que pasé hace mes y medio en los mon- 
tes de Málaga, á la puerta de un cortijo, viendo á 
lo lejos el litoral de África, y oyendo el sordo eco 
de los cañonazos de la Acción del 9 de Noviembre... 
El deseo que me asaltó entonces de venir á la guer- 
ra, á seguir la suerte de mis compatriota?, y el 
anhelo anterior, que ha llenado toda mi vida, de 
visitar la tierra de los Moros, vense ya realizados 
afortunadamente... — jEsta es Afncal ¡aquel es Te- 
íua/il„. La espada del soldado aventurero hállase 
ahora entre naiis manos, como ayer la lira del can- 
tor apesarado, como antes el báculo del peregrino 
que buscaba un nombre. — ¡Todo es verdad en la 
vida!... ¡Quizás lo único que hay falso en ella es la 
idea de la muerte! 

iMorirlI... ¡Yo no lo comprendo! — Guando todas 
las ilusiones terrenales se realizan; cuando toda 
necesidad tiene su satisfacción en la Naturalez^i; 
cuando todas las esperanzas mundanas llegan aquí 
abajo á seguro cumplimiento, ¿cómo no ha de rea- 
lizarse, satisfacerse y cumplirse nuestro deseo de 
inmortalidad, nuestra ansia de conocer á Dio»? — 
El amor, la gloria, la ambición, los ensueños del 
artista y del poeta, todo llega á convertirse, al fin, 



. — 63 — 

en hechos evidentes y tan^bles, en logros mate- 
riales... — ¿Cómo hade ser vana quimera el ideal 
más sublime, la inspiración más constante de nues- 
tra alma? 

¡Ah! sí: ¡la muerte es mentira! — ^Morir es desper- 
tar de un sueño, como dijo nuestro gran poeta. 



VI. 



De cómo celebró el Ejépcilo de África los dias del Prín- 
cipe de Asturias. — Combate solemne. — ^Nuestra Infantería 
forma el cuadro. — El Conde d'Eu. — La Caballería española 

y la marroquí. — Gran parada. • 



Campamento de Quad-el-Jelú. %i de Enero. 

Después de tres dias de completo descanso para 
todo el Ejército (menos para los Ingenieros, quie- 
nes han trabajado sin cesar en el Reducto de la Es- 
trella]^ despertónos ayer, 23, la poderosa voz de 
cien cañones, que, resonando en mar y tierra con 
redoblados ecos, nos hizo sospechar á alg'unos 
si.se habría prolong'ado nuestro sueño más de lo 
permitido, é irian ya muchas horas de reñirse una 
gran batalla á que estaríamos faltando ignominio- 
samente. 

Empero, en esto, observamos que el alegre toque 
de diana se unia al ronco son de tan extraño caño- 
neo, lo cual quería decir que estaba amaneciendo 
en aquel instante... (Y, en efecto, el lienzo de nues- 
tras tiendas ñltraba apenas una dudosa claridad). — 
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¿Qué sig'Qificaban, pues, aquellos cañonazos tirados 
tan á deshora'^ 

Pronto supimos que estábamos á 23 de Enero, 
día de San Ildefonso, y dia por consigruiente del 
presunto Heredero de la Corona de España. 

Aquellos cañonazos eran, pues, salvas de pól- 
vora sola. 

— íDentro de pocas horas tiraremos con bala! — 
exclamaron algunos. 

Todos opinábamos lo mismo. Un dia semejante 
no podia pasar como cualquiera otro. El General 
O^Donnell desearia celebrarlo; y, por otra parte, los 
Moros acudirían como siempre al reclamo de nues- 
tros cañones: si sabian que celebraban una ñesta, 
para turbarla; y si hablan tomado los disparos por 
. un nuevo desafío, para recoger el guante y soste- 
ner el duelo. 

Equipóse, pues, de guerra todo el mundo desde 
la primera hora del dia: ensilláronse los caballos 
preventivamente: dióse la orden de acelerar los 
ranchos: requirió, sus armas cada uno; y cundió, 
en fin, por todo el Campamento aquella febril ani- 
mación y bárbara alegría que son ya entre nos- 
otros indicio cierto de la proximidad del combate. 

Y el caso fué que nuestros presentimientos se 
cumplieron. 

— I A caballol (se oyó decir en el Cuartel General 
á eso de las nueve.) ¡El General O^Donnell va á 
montar!... ¡Parece que se ven Moros! 

Montaron, pues, también los cuarenta ó cin- 
cuenta Jefes, Oficiales y. Agregados que constitu- 
yen el Cuartel General, y, seguido de ellos y de su 
escolta de Carabineros y Guardias Civiles, tomó el 
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General en Jefe el camino del Reducto de la Estre- 
lla.j atravesando por todos los Campamentos, que le 
batieron Marcha Real, seg'un es de ordenanza. 

Pasamos la trincliera y llegamos al Reducto, 

Este se halla bastante adelantado. Construye- 
se con tierra, hojas de pita y ramas de árboles, 
y su destino es conservar la comunicación entre la 
Escuadra y el Ejército el dia que éste avance hacia 
Tettmn. 

Protegían ayer los trabajos dos Escuadrones de 
Caballería, un Batallón dé linca y un Escuadrón 
de Artillería de á caballo, á las órdenes del renom- 
brado Brigadier ViUate, quien comunicó al Gene- 
ral 0*Donnell la creencia en que estaba de que los 
enemigos se disponían á atacar seriamente aque- 
llas obras. 

En efecto: el Ejército moro había salido de sus 
tiendas, formando grupos de infantería y de caba- 
llería, que estaban inmóviles y como en observa- 
ción delante de sus Campamentos más bajos, y al 
mismo tiempo veíanse deslizarse por los montes 
circunvecinos largas y apretadas hileras de aque- 
llos fantasmas que ya conocíamos tanto. 

Más de una hora permaneció el General O^Don- 
nell estudiando los intentos del enemigo; pero éste 
no se separaba de sus artilladas trincheras, como 
si, én lugar de prepararse á atacarnos, esperase 
una acometida de nuestra parte: lo cual nos hizo 
discurrir del siguiente modo: 

«Los Moros recuerdan sin duda que nuestro Ejér- 
cito celebró el dia de la Reina inaugurando la Cam- 
paña, y temen que hoy, por ser dia del Príncipe de 
Asturias, demos el ataque á Tetuan.» 

5 
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Con gran placer (me atrevo á aseglararlo) lo hu- 
biera hecho así el General O^Donnell; pero aún 
necesitaba y necesita preparar muchas cosas antes 
de volver á tomar la ofensiva (entre otras, recibir y 
montar el Tren de Sitio). Por consigruiente, ayer 
mañana, viendo que los Moros no atacaban, dio 
alg'unas instrucciones al Brigadier Villate, y re- 
gresó á Fuerte Martin^ no sin gran' sentimiento 
del Ejército, que esperaba sacudir el fastidio inhe- 
rente á seis dias de no castigar al enemigo. 

Una hora habría pasado desde que volvimos á 
nuestras tiendas, y proyectaba ya cada uno la me- 
jor manera de emplear el ocio, cuando volvió á es- 
cucharse la misma voz que por la mañana: 

— lA caballo! lEl general O^Donnell va á salirl... 
¡Parece que nos atacan los Moros! . 

A todo esto serian las doce, y brillaba con todo 
su esplendor uno de esos hermosísimos dias de 
Enero que tan frecuentes son en Andalucía; un dia 
enteramente primaveral, cuyo fulgor y magnifi- 
cencia, aquí como allí, sólo pueden compararse á 
la límpida claridad de sus noches. 

Todos volvimos á montar, teniendo que meter 
espuelas para alcanzar al General 0*Donnell, quien 
ya atravesaba nuestros Campamentos, dando ór- 
denes por sí mismo. Al General Ros le mandó que 
lo siguiese con su Cuerpo de Ejército; al General 
Galiáno que avanzase también con la División de 
Caballería, y al General Rios que adelantase algu- 
nos Batallones por la izquierda, para protegerla en 
caso necesario, mientras que dos Escuadrones de 
Artillería de á caballo y una Compañía del Tercero 
de Posición emprendían la marcha rápidamente. 
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Entretanto, el enemigo, cansado de esperarnos 
delante de sus tiendas, se nos venía encima por to- 
dos lados, proponiéndose quizás apoderarse de las 
nuestras, ó meramente con el santo fin de verter 
sangre española. 

Al Uegtir O^DonneU al Reducto de^la Estrella^ ya 
se encontraban á tiro de fusil numerosos enjam- 
bres de Infantería mora, mientras que su Caballe- 
ría (más copiosa y reg^ular que nunca) descendía 
por la derecha, rebasando nuestro frente, y nos 
amenazaba por aquel flanco, bien que desde el lado 
allá del rio de la Judería^ que aún no se había 
atrevido á pasar. — ¡Siempre la media-lmia...l 
¡siempre el afán de envolvernos! 

El animoso Brigadier Villate esperaba tranquilo 
la llegada del General en Jefe, defendiendo el Re^ 
dtocfo con sus escasas fuerzas; pero tan hábil y va- 
lerosamente, que tenía á raya por todas partes los 
intentos del enemigo, sin apartarse del puesto que 
se le había mandado sostener. 

La situación podía ser crítica, y no debía per- 
derse ni un momento...— Mientras llegaba la In- 
fantería (que naturalmente no había podido seguir 
el galope del Cuartel General), el Conde de Lucena 
mandó avanzar por el flanco derecho al General 
Gtocía con doscientos caballos y con unas guerri- 
llas de Cazadores, que el General üstariz situó 
convenientemente, quedándose con ellas y diri- 
giendo sus comprometidas operaciones en medio 
de un incesante tiroteo. — Porque hay que advertir 
que, entre nuestras posiciones y el ejército enemi- 
go, había una larga sucesión de p^^anos y lagu- 
nas, ó sea una especie de foso muy difícil de sal- 
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var, y que la Acción estaba empeñada entonces 
de orilla á orilla; lo cual no podia dar otro resultado 
que mayores ó menores bajas en unas filas ó en 
otras. 

En un combate de aquel género, habrían salida 
ganando los Marroquíes, caso de prolongarse in» 
definidamente; puesto que su línea era más dila- 
tada y menos densí^ que la nuestra. Pero el Conde 
de Luceña lo comprendió así desde el primer ins- 
tante, y hé aquí la razón de que el General García 
saliera tan aceleradamente con la Caballería á po- 
ner término á aquel ocioso tiroteo. • 

Pfonto lo consiguió.— La Caballería árabe, que 
>seguia corriéndose hacia el mar por la derecha, 
volvió pies atrás y se replegó al centro del Llano, 
no bien vio avanzar aquella recia, aunque reduci- 
da, falange de jinetes nuestros. — Y fué que los 
Moros comprendieron que nosotros, caminando 
siempre transversalmente, hubiéramos concluida 
por cortar su línea y dejar aislados y prisioneros 
(entre nuestros caballos, el mar, Cabo Negro y 
nuestro Campamento) á cuantos se habían atrevida 
á aproximarse á la playa. 

Condensóse, pues, el enemigo sobre nuestro 
frente, en tanto que nuevas fuerzas, viniendo del 
lado de TetuaUy nos amenazaban ya por la izquier- 
da.— Es decir, que en un instante cambió por com- 
pleto la mutua posición de los combatientes y el 
plan de ataque de los Marroquíes. 

Esta prodigiosa movilidad, estas continuas y rá- 
pidas mudaj^as de los Moros, son indudablemente 
habüísimaSP ponen á prueba la previsión, la pe- 
ricia y la paciencia de los Generales más experí- 



— 69 — 

mentados. — ¡ Nadie sabe cómo se las componen 
unas tropas tan desorgpanizadas para comunicarse 
á cada momento nuevos desigfuios; para obrar con- 
certadamente en las circunstancias más imprevis- 
tas; para ir y venir, variar de objeto, volver al in- 
tento que abandonaron, ó disiparse como el humo, 
y todo ello uniforme y simultánean^eute, según las 
peripecias de la lucha! — Acaso no es ciencia, ni 
obedecen á premeditadas instrucciones, sino que 
todos y cada uno se gfuian por un maravilloso ins- 
tinto, semejante al de los ejércitos de abejas ó de 
hormigas. 

De cualquier modo (y gracias á la experiencia 
consiguiente' á tantos combates como ha sostenido 
ya con esta ágil y astuta raza), el General O'Don- 
nell, no habla distraído sus fuerzas por la derecha, 
cuando parecía formalizarse allí la lucha, ni menos 
dejado desamparada su izquierda; antes bien, ha- 
bla previsto la nueva evolución de los Moros, y los 
Aguardaba por el centro, con la Artillería dispues- 
ta, apuntando precisamente al sitio en que hablan 
de intentar el segundo ataque. 

Vinieron, pues, contra nosotros millares de in- 
fantes y de jinetes, lanzando bárbaros gritos, y 
llegaron á la opuesta orilla de las lagunas del fren- 
te, haciendo un fuego espantoso... Pero en esto 
empieza á tronar nuestra Artillería: una espesa 
cortina de humo nos roba por un instante la vista 
del enemigo; y, cuando se aclara la atmósfera, ve- 
mos huir por todos lados á peones y caballeros en 
el mayor desorden, mientras que algunos se afa- 
nan, con riesgo de su vida, por arrastrar los muer- 
tos y heridos que acaban de morder la tiejwa... 
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Sin embarg'o, no se ha acabado la Acción... --► 
I Vive Dios! que la morisma es una brava gente!... 
¡Apenas repuestos de la primera sorpresa, estudian 
la colocación de nuestros cañones; aclaran sus. 
filas, y vuelven al mismo lugar que acaban de 
bañar en sangre, esgrimiendo sobre su cabeza la»^ 
argentadas espingardas y tirando contra nosotros 
en el momento de revolver sus caballosl... — ^Losde 
infantería, por su parte, se arrastran cautelosa- 
mente entre la hierba; surgen de pronto ante nues- 
tra vista; hacen fuego con la presteza del relám- 
pago, y vuelven á arrojarse al suelo, tal y como Ios- 
fantasmas se hunden por escotillón en los teatros.. • 

Por lo demás, así entre los jinetes como entre 
los peones, habia ayer, gentes nuevas, ó que, á lo 
menos, no recordábamos haber visto hasta entón* 
ees.— Una pintoresca variedad de trajes habia su- 
cedido á la antigua uniformidad de sus blancas ó- 
pardas vestimentas.— Quiénes vestían largos ropo^ 
nes encarnados, quiénes alquiceles azules y cas- 
quetes rojos: habia muchos con jaique negro, y 
no pocos con abultados turbantes y ancho calzón 
amarillo ó verde; pero todavía la generalidad lle- 
vaba la clásica y monumental vestidura blanca, 
siquier en todos se notara más lujo y ostentacioa 
que en los demás combates... — Indudablemente^ 
ayer nos las hubimos con tropas de rey^ con sol- 
dados imperiales, con la flor del ejército marroquí.. 

Nuestros cañones acabaron de despejar el fren- 
te, disipando aquella nube preñada de mortífera 
plomo. — El General O^Donnell se corrió enton- 
ces un poco á la izquierda para seguir los mo- 
vimientos del enemigo (que el humo le impedia ver 



— 71 — 

eñ el otro lado), y desde allí percibimos todo el 
Ejército moro, disperso ya por la llanura, y en ac- 
titud de volver á sus Reales, cual si se hubiese coa- 
vencido de la inutilidad de sus acoinetidas... 

Pero, en esto, cierta guerrilla de la División del 
General Rios pasó temerariamente una Laguna 
próxima á la Aduam; y, llevada de un excesivo 
ardor, cargaba, ó por mejor decir, perseguía á la 
Caballería mora,^o cual, si era en cierto modo 
una imprudencia, no dejaba de ser al mismo tiempo 
un alarde de valor heroico, que nos hizo palpitar de 
orgullo. — i Ahí Nuevos en esta guerra; recien lle- 
gados al Ejército de África; ansiosos de recibir el 
bautismo del fuego y de la gloria, aquellos solda- 
dos velan alejarse al enemigo, sin haber tenido 
ocasión de demostrarle y demostrarnos á nosotros 
que eran dignos de figurar al lado de los vencedo- 
res de tantos combates; y, llenos de noble impa- 
ciencia y exaltado patriotismo, no se contentaban 
con haber rechazado al enemigo en unión de sus 
predecesores en la. campaña, sino que buscaban 
ima ocasión de luchar con él separadamente y de 
vencerlo por sí solosi 

Los Marroquíes vieron á aquel puñado de valien- 
tes, que se encontraban separados de sus compañe- 
ros por una ancha laguna; y, creyendo llegada la 
hora de su venganza, volvieron sobre sus pasos y 
se dirigieron en considerable námero contra la in- 
comunicada guerrilla. . . 

Pero el General Rios volaba ya en auxilio de 
ésta, después de haber tratado (ya tarde) de conte- 
ner su intempestivo arrojo.— Lanzóse, pues, tam- 
bién en la Laguna, á la cabeza de un Batallón del 
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Reg'imiento de Cantabria] atravesó con él á paso 
de carga por en medio de las ondas y con el agpua 
hasta la mitad del cuerpo, y, unidos ya todos á la 
gnerrilla, corrieron al encuentro de los rehechos 
Musulmanes. 

. Mas, si el General Rios habla sextuplicado la 
fuerza aislada que trataban de aniquilar los Moros, 
éstos, en cambio, habían centuplicado las huestes 
con que venian contra ella... — ¡Puede decirse que 
todo su ejército se dirigía ya hacia aquel atrevido 
Batallón, rodeándolo, envolviéndolo, acosándolo 
ferozmente, sin consideración alguna al fuego de 
nuestra Artillería!...— ¿Qué les importaba morir, si 
ya estaban seguros de matar? iMermaran en buen 
hora nuestras granadas sus enfurecidas huestes; 
pero el Batallón de Cantabria habla caldo en su 
poder, y no dejarían escapar la presa, ni aun á 
costa de toda la sangre marroquí! 

. iVana ilusión! iQuimérica jactancia! — lEl Bata- 
llón se defenderá por sí mismo del formidable ene- 
migo que lo cerca, y el General O'Donnell casti- 
gará á los insensatos que amenazan destruirlo! 

O'Donnell habla empezado por mandar al Gene- 
ral Ríos que se detuviera, viendo mejor sin duda, 
desde el lugar en que se encontraba situado, el 
espantoso riesgo que iban á correr los de Canta- 
bria.,, \ pero las Lagunas impiden que la orden 
llegue con oportunidad.— Decide entonces correr 
en ou socorro, y aun aprovechar aquella ocasión 
para derrotar nuevamente á los africanos, hacién- 
doles pagar caro su: feroz intento...; tanto más, 
cuanto que el Tercer Cuerpo se le ha incorporado 
ya; toda nuestra Caballería está formada á la de- 



r 
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recha, y la Artilleria se encuentra allí, & dos paso 
de él... 

Su plan es instantáneo, enérg^ico, decisivo como 
las circunstancias. — El General Galiano, Jefe de 
la Caballería, saldrá al escape por la derecha con 
los dos Escuadrones de Lanceros de Farij^esio^ con 
una Sección del Regimiento de Albuertiy y con la 
Escolta del General- en Jefe, compuesta de Carabi- 
neros y Guardias Civiles de Caballería; lo arro- 
llará todo; pasará por pantanos y lagunas; envol- 
verá el Llano, trazando un ancho semicírculo, y 
cruzará como una tromba por en medio del Ejér- 
cito marroquí. — El General Ros, entre tanto, avan- 
zará de frente con su Cuerpo de Ejército; se arro- 
jará también por en medio de las Lagunas, y 
volverá en auxilio del General Rios, cuando se 
halle á la misma altura que él. — El Brigadier Mo- 
rales de Rada, de la División -Rios, seguirá el mo- 
vimiento iniciado por Gantabrid, y protegerá á 
Galiano, cargando con su Brigada de infantes al 
mismo tiempo que la Caballería. — La Artillería, 
en fin, marchará también de frente; salvará todos 
los obstáculos; penetrará en el agua como todo el 
mundo, y se colocará en terreno sóUdo al lado de 
la infantería del Tercer Cuerpo. 

Comunicado el plan á los que han de ejecutarlo, 
las cornetas tocan ataque: las trompetas de caba- 
llería repiten la tremebunda señal: parten nuestros 
jinetes por la derecha á galope tendido, y el Ter- 
cer Cuerpo se lanza al agua sin vacilar un pun- 
to... — El General en Jefe, con su Cuartel General, 
va al frente de la Infantería... 

Mil vivas, mil voces de <x¡adelante y á ellos!» re- 
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suenan en todas partes. . . — ^Los soldados caminan 
cubiertos por el agua hasta la cintura...; pero con- 
servan la formación y avanzan impetuosamente. — 
Alguno cae..., y desaparece bajos los turbios cris- 
átales de la laguna; mas, en tanto que consigue le- 
vantarse, yese aún sobrenadar su brazo derecho 
empuñando la carabina!... 

—¡Cuidado can las armas! (gritan los Jefes) ¡Q,m 
no se mojenl 

-—¡No hay m¿d5¿ol— responden los que cayeron, 
alzándose con el semblante lleno de lodo; pero in- 
flamado y sonriente. . . 

---Ya queda poco... ¡Adelantel— gritan más allá 
los Oficiales. 

•^Ya queda j?<>co...— repiten los soldados para 
infundirse ánimo unos á otros. 

Y así llegan á la orilla opuesta.— Y, según van 
llegando, se alinean como en una parada. 

La forma de sus pies y el color de sus botines y 
pantalones desaparecen bajo la masa de barro que 
han sacado de las Lagunas.. . — ; Asi salen al paso 
'de carga I... ¡Así corren al encuentro del ene- 
migó! 

La Artillería, en tanto, cruza al trote los panta- 
nos , con agua hasta los cubos de las ruedas y 
ocultándose enteramente entre los borbotones de 
espuma que saltan á su alrededor... Las muías 
bracean en las ondas y en el fango, sin encontrar 
fondo duro en que apoyar las manos.— Pero cruje 
el látigo de los artilleros; mil gritos de \IIila\ 
\Eála\ alientan y enardecen al ganado..., y pasan 
todas las piezas milagrosamente, sin que haya 
volcado ni ima solal 
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Con todo, jen un tránsito semejante se han em- 
pleado ocho, diez, doce minutos!...— ¿Qué ha sido 
durante este tiempo del amenazado Batallón de 
Cantabria^ 

lOh dicha! lOh gloria! El Batallón de Cantabria 
habia formado el cuadro. 

El General Rios y su Estado Mayor estaban en- 
cerrados dentro de él.— Una legión inmensa de ji- 
netes árabes lo rodeaba, acometiéndole por los cua- 
tro lados al mismo tiempo, pero sin decidirse á 
asaltar aquella viviente fortaleza. — ^En todas partes 
se encontraban frente á f rent<e de redobladas filas 
dfe soldados, que (con la bayoneta calada unos, 
y en actitud de r^istirles cuerpo á cuerpo, y 
con las carabinas á la cara otros, haciendo un 
fuego nunca interrumpido) formaban cuatro mu- 
rallas de fuego y hierro, á las que no osaban acer- 
carse los asombrados Moros. — Algunos temera- 
rios, que se habían lanzado resueltamente contra 
ellas, esperando conmoverlas y quebrantarlas con. 
tan arrogante acometida, se revolcaban ya en su 
sangre, dentro de la región de fuego y humo que 
rodeaba el cuadral 

¡Loor eterno á los valientes de Cantabria^ los pri- 
meros que decidían la cuestión de si nuestros sol- 
dados se mantendrían inmóviles en medio de la ca- 
balleria enemigal iLoor eterno al bisoño Batallón y 
á sus bravos Jefes y Oficiales; á nuestros recien ve- 
nidos compañeros; á nuestros ya camaradas de 
armas! 

Dentro del cuadro estaban, como te he dicho, el 
Gteneral Rios y su Cuartel Gteneral, el Coronel Na- 
neti, que mandaba el Batallón de Cantabria^ la Sa- 
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nidad, la Música, el Capellán y los heridos... —que 
también los tuvo ! (1) 

Por encima de todos sobresalían dos ó tres figfu- 
ras, y entre ellas, la del General Rios, que no se 
habla desmontado, y que, con la espada en la 
mano, areng*abaá aquellas nobilísimas tropas, de- 
cididas á morir en puesto tan glorioso... 

¡Ahí nosotros las aplaudimos silenciosa y ar- 
dientemente en lo íntimo de nuestro corazón.. ., en 
tanto que los Escuadrones de Lanceros y la res- 
tante Caballería, que partiera por la derecha, car- 
gaban ya impetuosamente á los jinetes enemigos... 

Estos corren... Aquellos los persiguen, los alcan- 
zan, pasan por en medio de elljs, los alancean y 
acuchillan sin piedad.. — En pos de los nuestros 
va una lluvia de balas que les dispara la vil mo- 
risma... Pero adelantan siempre, y para un Español 
que cae, ruedan por el polvo diez Marroquiesl — 
Así recorren todo el Llano, que los Moros abando- 
nan por último, apartándose del Batallón de Canta' 
bria,,. Y así llega la fuerza española al pió del 
Campamento enemigo, donde se para y se rehace 
en formación, esperando nuevas órdenes del Gene- 
ral en Jefe. 

Un Lancero se presenta entonces al valeroso y 
esforzado Brigadieí don Francisco Romero Palo- 
meque, queha capitaneado esta brillantísima carga, 
y le entrega un estandarte que ha cogido á la ca- 
ballería mora, dando muerte al que lo llevaba. . . 



(1) Uno de ellos fué el Coronel Puente, Jefe de Estado 
Mayor de la División recién llegada, y hermano de aquel 
otro Coronel Puente, amigo mío (y también Jefe de Estado 
Mayor) que murió del cólera en Ceuta. 
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í Honor á nuestra Caballería ! ¡ Era la segunda 
vez que luchaba cuerpo á cuerpo con la árabe; y 
•ayer, como el día de Castillejos, recogfia en prenda 
de victoria una bandera mahometanal (1) 

Al mismo tiempo daban parte al bizarro Brig^a- 
dier de que un joven, casi un niño, de bella y 



(4) El memorable hecho de armas que acabo de referir, 
valió al citado Brigadier don Francisco Romero Palomeque, 
Jefe de la brigada de Lanceros del ejército de África, una 
honrosísima y especial recompensa que no debo pasar en 
silencio. 

En un Certamen Literario celebrado en el Ateneo de Cá- 
diz, obtuvo el premio, que consistía en una flor de oro, la 
composición titulada Fe, Esperanza y Caridad, «á la salida 
de las naves de Colon del puerto de Palos.» 

Al abrirse el pliego que contenia el nombre del autor, 
halláronse en otro sobre, estos dos versos: 

No he escrito, no, para la gloria mía: 
he escrito sólo para ajena gloria. 

El autor era el Sr. D. Eugenio Quijano, y aquersobre en- 
cerraba una carta firmada por el mismo, en que decia al 
Jurado que cedia la flor de oro (pues en el hecho de ha- 
berse abierto aquella carta, ya era suya) á un oficial que 
se distinguiera por un brillante hecho de armas en la 
guerra de España con Marruecos. 

«No*h)e parece bien, decia, que los aficionados á las Le- 
tras disputemos hoy |)ara nosotros los laureles. Por eso, si 
los he disputado^ ha sido para uno de los valientes que dan 
su sangre y aun su vida por el honor de la patria en las 
arenas africanas.» 

Remitida, pues, la flor al General en Jefe del Ejército de 
África, la confirió al dicho señor Brigadier por su compor- 
tamiento en la Acción que voy relatando, dando parte de 
ello al Ateneo de Cádiz en una notable comunicación. 

Creo innecesario elogiar, como se merece, la delicada y 
patriótica idea del poeta premiado, ni menos encarecer la 
importancia de osa flor de oro, que simboliza al mismo 
tiempo dos diferentes triunfos, uno alcanzado en el campo 
de las letras, y otro en el campo de batalla. — El señor Ro- 
mero Palomeque puede estar ufano de tan preciosa con- 
quista. 
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suave fisonomía, vestido con el uniforme de Alfé- 
rez de Húsares de la Princesa^ se habia incorporado 
á los Lanceros y tomado parte en la carga, distin- 
guiéndose por su arrojo y bravura. — ^Era el Conde 
d'Eu, nieto del último Rey de los Franceses, Luis 
Felipe I de Orleans. 

En el ínterin, el Tercer Cuerpo y la Artillería 
avanzaban por el centro, tomando posesión de 
toda la llanura y hollando el terreno que algu- 
nos momentos antes ocupaba el enemigo, y que 
ya estaba cubierto de sangre, de cadáveres, de 
caballos muertos, de armas y de pertrecho» de 
guerra. 

Llegó, pues, también nuestra Infantería á verse 
muy cerca de los Campamentos moros, y se detuvo 
en el mismo paraje donde hacía ya rato que el Ge- 
neral Galiano, con los de Farnesio, esperaba nue- 
vas órdenes del General en Jefe... 

De buena gana habisra mandado el Conde de 
Lucena dar un asalto á las tiendas de los Marro-» 
quíes... — ¡Todos los semblantes expresaban este 
deseo, y la solemnidad del día estimulábalos áni- 
mos á tan gloriosa empresal — ^Pero eran las cuatro 
de la tarde: dos horas después sería de noche, y 
estábamos á más de una legua de nuestro campo, 
sin víveres, con pocas municiones y sin nada dis- 
puesto para tan implortante operación, que impli- 
caba un cambio total en nuestros propios Campa- 
mentos, en el plan de la Campaña y en los cálcu- 
los prudentísimos de 0*Donnell, el cual no quiere 
fiar nada á la suerte, como lo fió en mal hora el im- 
prudente D. Sebastian de Portugal... 

No habia, por lo tanto, otro remedio que renun- 
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ciar'una vez más á apoderarnos de un Campamento 
que teníamos casi bajo la mano... 

— iDejémosloI lOtra vez serál (decían los Jefes á 
las tropas, para consolarlas del sacrificio que se les 
pedía de no empeñar ayer tarde otra refriega). 
(Es cuestión de algunos días! Guando el General en 
Jefe dice que no conviene, sus razones le asistirán 
para ello. iPero no tengáis duda de que pronto 
dormiréis dentro de esas tiendas! 

Esta promesa hizo que todos se resignasen á des- 
andar lo andado.— Por lo demás, el día no se había 
perdido... Las ventajas alcánzalas por nuestros 
Escuadrones sobre la numerosísima caballería de 
los Moros; la resistencia opuesta á la misma por 
nuestros infantes formados en cuadro^ la facilidad 
con que habíamos recorrido toda la llanura, á pe- 
sar de los inconvenientes del terreno; el arrojo con 
que nuestra Artillería se lanzó por en medio de las 
aguas, y la lluvia de granadas que todavía arrojaba 
sobre las tiendas enemigas, eran más que suficien- 
tes conquistas y laureles para un combate que no 
sé había buscado. Todo ello sin contar que lr.8 
pérdidas de los Moros excedían con mucho á los 
ocho muertos, cincuenta heridos y cuarenta contu- 
sos que nos había costado aquella victoria, grande 
seguramente por su efecto moral en uno y otro 
ejército! 

Ordenóse, pues, la retirada, de cuya dirección 
se encargó el General García...— Y aquí principia 
la parte solemne de la jornada de ayer. 

La tarde era tan apacible y deliciosa como había 
sido la mañana. El sol se ocultaba detras de Te- 
tuariy haciendo reverberar los elegantes alminares 
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de sus mezquitas y resaltar más y inás la blancura 
de las casas sobre el verde purísimo de las colinas 
ó sobre el azul intenso de los cielos. 

Alg-unas granadas pasaban zumbando por en- 
cima de nuestras cabezas para ir á caer en el Cam- 
pamento enemig*o, que no respondía á nuestro fue- 
go.— Aquellos disparos parecían los últimos truenos 
de una tormenta pasada, y eran el único rumor 
que interrumpía el silencio de la Naturaleza, su- 
mida en no sé qué sueño majestuoso. 

La retirada de la Infantería habia principiado, y 
nosotros, desde lo alto de la llanura, veíamos mo- 
verse por las praderas remotas nuestros compactos 
Batallones, que marchaban ordenada y tranquila- 
mente, reflejando los últimos rayos de' sol en sus 
triunfantes bayonetas. 

Por otro lado, la Caballería, inmóvil y tendida 
en batalla, como protegiendo aquella operación, 
entregaba á la suave brisa de la tarde las vistosas 
banderolas de sus lanzas, que ondulaban graciosa- 
mente como las amapolas entre los trigos. 

La Artillería, en fin, después de haber cañoneado 
muchas veces el Campamento africano, y no viendo 
ya por ninguna parte enemigos que dispersar, 
tornaba lentamente hacia la playa, asemejándose 
sus largos y macizos trenes, dibujados- en oscura 
silueta sobre el verde luminoso de los prados, á 
aquellas comitivas de carros griegos que se ven en 
los bajo-relieves de Fidias y que representan el 
■ bélico poderío de Agesilao ó de Epaminondas. 

¡Ahí lYo no he visto en toda la campaña un 
cuadro de guerra tan clásico y aparatoso como el 
deayerl — La amplitud del terreno, las grandes 
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distancias ocupadas por nuestras tropas y la pura 
diafanidad del ambiente prestaban á las perspec- 
tivas cierta fantástica grandeza que se apoderaba 
laégo del ánimo. 

Partimos, por último, también nosotros. 

El Cuartel General de O^Donnell se habia aumen- 
tado con el de Ros de Olano, con el de Rios y con 
Prim y algunos Ayudantes suyos que hablan acu- 
dido como espectadores al teatro de la Acción. — 
Eramos, pues, m&s de cien jinetes, de variado uni- 
forme, de distintas armas, de diversas graduacio- 
nes, paisanos algunos, otros extranjeros, todos 
amigos... 

Marchábase sin formación ni orden, en animado 
y revuelto grupo, al trote de- los impacientes ca- 
ballos,— alegres como nosotros con la expectativa 
de un próximo descanso... 

Los Generales iban en medio del frente de tan 
lúcida cabalgata. Varias conversaciones circulaban 
al mismo tiempo. Cada uno referia el episodio que 
habia presenciado; y la bandera cogida á los Mar- 
roquíes pasaba de mano en mano, excitando dono- 
sas ocurrencias y oportunos dichos... 

De pronto hizo alto el General en Jefe, y, bus- 
cando con la vista al Conde d*Eu, que formaba parte 
de la comitiva, exclamó con afable y ceremonioso 
acento: 

— ^Monseñor... 

El Príncipe llevó su mano á la visera y se acercó 
á O'Donnell. 

—Monseñor (prosiguió el Conde de Lucena): 
V* A. ha hecho hoy sus primeras armas con la bi- 
zarría propia de los que llevan el ilustre apellido 
TOMO n. 6 
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de OrleariSj habiendo añadido un nuevo timbre & 
los muchos quedistingpuea su augusta casa. Yo me 
ufano de que V. A. haya recibido bajo mis órdenes 
el bautismo de fueg^o, y tengo la honra de nombrar 
á V. A., en uso de las facultades que me ha confe- 
rido S. M. la Reina de España, Caballero de la 
orden militar de San Fernando. 

Así diciendo, el General en Jefe pidió á uno de 
sus Ayudantes una placa de dicha Cruz que llevaba 
al pecho, y la entregó al joven Conde d*Eu. 

Este, ruborizado y conmovido, dio las gracias al 
General O^DonneU, y colocó en su dormán de hú- 
sar la noble Insignia española con tanto orgullo 
como alegría. 

Volvimos & pasar l^s Lagunas, 

una vez á la otra orilla, empezamos & encontrar 
los Batallones que regresaban del combate, y que, 
á la aproximación del General en Jefe, se iban 
formando en recias masas.— Con gallardía, pues, 
y un aire marcial que no les hubiera dado el mejor 
artista, presentaron las armas al que tantas veces 
los habia llevado á la victoria; y, al mismo tiempo, 
las músicas tocaban la Marcha Real, cuyos magní- 
ficos ecos se prolongaban por la serena atmósfera, 
hasta resonar en las montañas vecinas... 

lEra, sí, una Gran Parada! lEra, casualmente, la 
celebración de la fiesta nacional del dia. 

Y el Cuartel General avanzaba: y allá, de muy 
lejos, otros Batallones, que caminaban hacia su 
Campo, le enviaban el mismo saludo; y la armo- 
nía triunfal no cesaba ni un momento, sino que, 
por el contrario, resonaba á la vez .en diferentes 
rcigiones de la Llanura... 
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Anochecían ya.— «Detras de nosotros iba estable- 
ciéndose el cordón de escuchas ó de centinelas qne 
guardan nuestros Campamentos por la noche. — 
Es decir, de trecho en trecho, quedaba un soldado 
solo, con su arma al brazo, inmóvil y como clavado 
en su puesto. -^Aquello, visto & cierta distancia, de 
Oriente á Poniente como nosotros lo veíamos, en 
la hora fantástica del oscurecer, y en una planicie 
tan desarbolada, producía un efecto extraño, mis* 
terioso, aterrador; pues parecía que aquella fila de 
hombres solitarios, cuyos sombríos cuerpos se des- 
tacaban y perfilaban en negro sobre el diáfano am- 
biente del crepúsculo, era una serie de gigantes 
que tocaban con la cabeza en el cielo, ó una hilera 
de espectros luctuosos, que venían del Campo ene- 
migo á reclamarnos la vida que les habíamos ar- 
rancado aquella- misma tarde. 

Ganamos, al fin, nuestras trincheras por la 
parte dol Campamento del General Rios, — com- 
puesto todo de grandes tiendas, como las de los 
Oficiales de los demás Cuerpos de Ejército... 

Allí, en primera línea, esperaba al General en 
Jefe el Batallón de Cantabria^ formado en masa, 
con la bandera desplegada todavía, presentan- 
do las armas al Caudillo y batiéndole Marcha 
Real... 

O'Donnell detuvo su caballo enfrente del bizarro 
Batallón, y lo arengó de esta manera: 

— ¡Cantabria! El primer dia que habéis entrado 
en fuego, os habéis conducido como un Batallón de 
aguerridos veteranos. Estoy muy satisfecho d« 
vuestro esf orzado- comportamiento . — Soldaidosf: 
lYiva la Reifiaf 
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Este viva fué contestado unánime y ardiente- 
mente, y seguido de otro al General 0*Donnell. 

Al llegar éste al Campamento del Tebcbb Cuer- 
po, entraban en él los Batallones de Baza y 
Ciudad'RodriffOy cubiertos de gloria; y, para no 
estorbar el paso al Cuartel General, ni verse obli- 
gados á interrumpir su desfile, salieron á la car- 
rera con aquel ímpetu y compostura que distin- 
guen & nuestra Infantería, arrancando aplausos y 
vivas á los demás Cuerpos que los contemplaban* 

Un momento después, descansábamos todos en 
nuestras tiendas. 

Así terminó aquel paseo militar y dio fin la jor- 
nada del 23 de £kiero. 

Réstame decir que el Ejército de África ha de- 
seado que la bandera cogida ayer á los Moros 
sea regalada al Príncipe de Asturias, á quien se 
dedicó desde el primer momento la Acción, á fin de 
solemnizar sus Dias. 



VIL 



Hábitos militares. — La* noche después de una Acción. 

El mismo dia. 

El combate que acabo de referirte (primero de 
una nueva serie, y diferente por su índole y cir- 
cunstancias de todos los que hasta ahora habíamos 
sostenido), ha hecho subir de punto la alegre con- 
fianza y plácido reposo que se notan en el Ejército 
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desde que salimos de entre matorrales y montañas. 

unido esto á las notióias que recibimos diaria- 
mente de los grandes sacrificios con que la madre 
Patria corresponde & nuestro amor^ hace que la 
g'uerra se vaya convirtiendo, de bárbaro tormento 
y dolorosa prueba, que era hace algfunos dias, en 
poético torneo ó caballeresca cruzada; en una de 
esas campafias embellecidas por el romance ó por 
ia tradición, que nos han entusiasmado & todos en 
los dias de nuestra dorada adolescencia, y que lle- 
van los inmortales nombres de Ghiena de Flandes^ 
Conquista ds Méjico ó Dominación, de Italia. 

T es que ya, hasta los soldados de las últimas 
quintas son veteranos aguerridos. El cuerpo se ha 
hecho duro: todas las fisonomías están ennegreci- 
das por el sol y por la pólvora; y rotos y malpara- 
dos todos los trajes, á consecuencia de una vida 
tan desastrada y feroz. — ^Las costumbres pacificas» 
los hábitos urbanos, las necesidades inherentes á 
la civilización, las preocupaciones propias de ima 
existencia regalada, van desvaneciéndose en nues- 
tra memoria y cediendo su puesto á otras costum- 
bres, á otros hábitos, á otras necesidades y preocu- 
paciones. — La guerra ha encarnado en nosotros. 

Yo mismo creo haber nacido en ella, y encuen- 
tro muy naturales sus molestias é inconvenientes . 
Ya no comprendería un amanecer sin toque de 
diana^ ni un anochecer sin toque de retreta. La 
tienda es una casa inmejorable: el lecho ha de- 
jado de parecerme duro: mi comida no puede ser 
más apetitosa. Acostarse á las diez es trasnochar. 
El que no ve salir el sol, no madruga. No desnu- 
darse para dormir, tiene sus ventajas... 
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Adem&s: caando se nos dice que un amigo nue»- 
tro ha sido herido, nos produce ya el efecto que 
nos hubiese causado antes oir decir que habia per- 
dido al juegro. 

— ¿Es mucho?— se pregunta. 

T se pasa á otra conversación. 

Morir equivale á viajar. 

-^«Fulano ha mtcertOy» es como si se dijera: « Fu* 
Imo se ha ido de África.» 

— «¡ffofnbre! lo siento^.. Bra un btten chico. ..i> 

Hé aquí lo más que se dice de él por vía de ora- 
ción fúnebre. 

Entrar en Acción es como ir á los toros. — ^Be- 
nnirse en una tienda á hablar, representa un pla- 
cer tan dulce como un baile ó una ópera. Ver en el 
campo un cadáver moro, le sorprende á uno como 
si encontrase una flor de su gusto. No dormir en 
un charco de agna, es el non plus uUra del confort 
y de la comodidad. 

Vivimos, pues, en la guerra como en nuestro 
elemento: mil pueriles placeres ocupan nuestros 
dias: nuestras necesidades se han reducido al ni- 
vel de los medios de satisfacerlas; y la alegría^ 
ahora como siempre, ha venido en pos de la resig- 
nación... 

Anoche, por ejemplo, con motivo del combate 
que acababa de reñirse, hubo en algunas tiendas 
un rato de animada soirée^ en que se cantaron co- 
ros, se bebió alguna botella de buen vino, se jugó 
con moderación, se contaron cuentos, se refirie- 
ron historias de amores, se ensayaron las fuerzas 
echando elpuUOy se escribieron versos, aun por los 
más profanos, se disfrazaron de Moros algunos 
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hombres graves, y se rió, en fin, á más no poder y 
con razón ó sin ella, hasta que sonó el toque de si-- 
lencio. 

Yo asistí & la soirée de los Jefes y Oficiales de 
Carabineros. — A ano le hablan matado el caballo: 
otro había perdido el sargento de toda su confian- 
za: el de más allá se curaba una ligera herida: al- 
gunos nombraron dos ó tres veces á ün compañero 
de bromas que acababa de morir, y de quien se 
hablaba á propósito de su cama, ó de su caballo 
(no me acuerdo bien), que había quedado vacan- 
te...; — ^pero todos estaban de muy buen humor. 

Son estos Carabineros una bizarra y cordialisima 
gente, acostumbrada á sufrir en tiempo de paz 
trabajos no menos rudos que los que soportamos 
todos ahora. Los servicios que prestan, siempre en 
despoblado, persiguiendo contrabandistas ó ladro- 
nes, les han hecho connaturalizarse con la soledad» 
con la intemperie, con la hoguera del pastor, con 
la desmantelada venta, con el mísero cortijo. Para 
ellos, pues, la tienda es un palacio: la vida de 
campaña una festividad constante, y 1h pelea una 
feliz ocasión de repetir en público los mismos he- 
chos de armas que tantas veces acometieron en se- 
creto, — iQué serenidad la suya! íqué llanezal iqué 
conocimiento de todo género de peligros! jqué ex- 
periencia del mundo y de los hombres! i qué resis- 
tencia contra el sueño, contra el hambre, contra 
las enfermedades, contra las inclemencias de la 
atmósfera!. 

Yo no olvidaré nunca el efecto que me producían 
anoche aquellos hombres curtidos por toda una 
vida de ásperos afanes, y que acababan de car- 
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gár valerosísimamente entre nuestra Caballería, 
al verlos, en apiñado grupo y fatigosas posturas, 
bajo el lienzo de su reducida tienda, tan contentos 
y satisfechos como sí no esperasen ni recordasen 
un momento de mayor bienestar y reposo. 

Llamó, sobre todo, mi atención un Teniente de 
bastante edad, fuerte como una encina centenaria, 
que bebia en silencio, echado boca abajo sobre 
un cajón que habia tenido municiones. — Cuando 
se entonó el coro en que vinieron á parar las liba- 
ciones, todo el mundo cantaba una estrofa, cuyo 
principio era: 

¡A beber! ¡A beber/ etc. 

El viejo Carabinero (catalán, si no me equivoco), 
en vez de repetir lo mismo que lo» demás, decia 
con una voz desapacible y ronca: 

¡A vivir/ ¡A vivir/ etc. 

Fuera intencional ó casual esta variante^ siem- 
pre revelaba un consuetudinario apego á la vida 
tan franco y natural, que me hacia reír y entriste- 
cerme á un mismo tiempo, y mirar con cierto res- 
peto á aquel valeroso anciano que brindaba mo- 
destamente por la conservación, de su existencia. 

Tal fué la noche de ayer.— En cuanto al dia de 
hoy, ha trascurrido monótonamente, sin añadir 
una sola linea importante á mi libro de memorias. 

Ah! si... Tengo que anotar que el cólera nos ha 
abandonado casi por completo. 

En cambio, se padece mucho de disenteria. 
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vm. 



Juramentos y promesas de dos Moros. 



Dia í& de Enero. 

^ Anoche hubo una lig^era alarma: los Moros vi- 
nieron en medio de las sombras á derribar los tra- 
bajos hechos en el Bed^ucto de la Estrella^ pero 
nuestros centinelas los avistaron y les hicieron fue- 
go, con lo que terminó el incidente. 

Hoy han llegado de Ceuta dos de los prisioneros 
moros que visité hace dos semanas, y se les ha en- 
cerrado en el Fuerte Martin^ por cuya plataforma 
se paseaban esta tarde, dirigiendo á Tetuan mira- 
das de afectuosa pena... 

Ambos se han ofrecido espontáneamente á ser- 
vimos de espías, si se les pone en libertad, y, aun- 
que la proposición tiene todos los visos de ser una 
estratagema esencialmente moruna, el Qeneral en 
Jefe ha accedido ¿ soltar á uno de ellos, conside- 
rando que lo peor que puede sucedemos, si no 
vuelve, es tener un cuidado menos y un enemigo 
má>s; pero enemigo que aterrará á sus compatrio- 
tas cuando les describa nuestra fuerza, nuestro po- 
der, el número de nuestros cañones, la fabulosa 
abundancia de municiones y víveres que tenemos 
de rejpuesto y otras muchas cosas que habrá obser- 
vado en Ceuta, en el Mar y en nuestros Reales. 
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Sin embarg^o, el prisionero ha sido puesto en li- 
bertad con ciertas condiciones que han dado n;ár- 
gen á escenas interesantísimas. 

Primeramente, se sometió á los dos Moros la 
cuestión de cuál de ellos habia de partir, y cuál 
quedarse en nuestro poder como garantía de la 
próxima vuelta del otro con noticias del Campa- 
mento africano. 

Los prisioneros de que se trata son elprÍTnero y 
el tercero (siguiendo el mismo orden con que te los 
fui describiendoen Ceuta): esto es, el viejo dejíso^ 
nomia irmoMe^pero muy inteligentey que te dije en- 
tonces, y aquel otro tan tosco y feroz^ que teñid el 
aire de ser un pobre montañés y terrible soldado.-^ 
El viejo se llama Abdalla^ y habla español; y el 
otro se llama Aben-Amurat. 

La posición de los dos era hoy tan grave como 
dificultosa.— El que partiera debía fingir que se 
habia escapado de su prisión; pasar un día en ri 
Campamento de Mnley-Abbas; adquirir todos los 
datos posibles acerca de los planes de éste, del nú- 
mero de sus tropas y del espíritu que las anima, y 
volverse á los tres dias á nuestro Campo, en cuyas 
avanzadas lo aguardaría la misma escolta que ha- 
bia de acompañarlo al salir. — ^La recompensa de 
tan infame traición consistiría en una gruesa can- 
tidad de dinero (icosa de unos 1.000 reales á cada 
uno!), con la cual pasarían k establecerse en la Ar- 
gelia, á donde nosotros nos encargaríamos de con« 
ducirlos.— En cambio, el que se quedara, respon* 
deria con su cabeza del cumplimiento de la palabra 
empeñada por el otro. 

Dicho se está que semejante amenaza no pasaba 



— 91 — 

de ser una frase de efecto^ y qae no se piensa dego- 
llar al que se ha quedado, aunque el otro falte á su 
promesa... que es lo más verosímil... Pero ellos to- 
maron el asunto por lo serio, y conferenciaron más 
de una hora secretamente... 

Yo los veía.— Estaban sentados sobre las piernas, 
frente á frente, ó por mejor decir, rodillas contra 
rodillas, en un áng^ulo de la prisión, y de las anchu- 
rosas mangas de sus jaiques salían sus brazos des- 
nudos á animar y como á solemnizar el diálog'o con 
aquellos lentos, enfáticos y severos ademanes que 
tanto carácter dan á las conversaciones de los Ágsr 
renos. 

A cada instante colocaba el uno su mano derecha 
sobre el pecho del otro, y se la llevaba después á la 
frente ó á los labios, como dando á entender que 
lo que decía la boca debía ser la verdadera idea de 
la cabeza y el verdadero sentimiento del corazón. 
Otras veces el viejo dcgaba caer sus dos manos so- 
bre los muslos tendidos del joven y lo miraba in- 
tensamente, como sí quisiera leer sus intenciones 
en sus ojos. Por último, díéronse la mano de la 
manera que ya sabes (como entre nosotros se da el 
agrua bendita], besándose después las yemas de los 
dedos, y se levantaron. 

—¿Estáis convenidos?— les preguntó Aníbal Ri- 
naldy. 

Por toda contestación, díéronse la mano nueva- 
mente, encajando dedos entre dedos y cruzándolos 
con ahinco; abrazáronse primero con el brazo de- 
recho, luego con el izquierdo, y Abdalla murmuró 
algunas frases en árabe, cerrando los ojos como 
sí experimentase una especie de éxtasis. 
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—¿Qué dice? — ^le pre^nté á Rinaldy. 

—Ha recitado estos versículos del capítulo xvi 
del Coran: 

«106. Ea verdad, Dios no dirigre á los que no 
creen en sus síganos; pero les reserva un castig^o 
cruel. 

»107. Los que no creen en los si^os, cometen 
una mentira y son unos embusteros. 

»108. El que después de haber creído se haga 
infiel, siendo obligada á ello, y no tomando parte 
su corazón, no es culpable. Pero la cólera de Dios 
caerá sobre el que abra su corazón á la infideli- 
dad, y un castig'o terrible le aguarda. 

>lil. Pero Dios es indulgiente y esti lleno de 
misericordia con aquellos que han abandonado su 
país después de .haber sufrido desgracias, y que 
luego han combatido por la causa de Dios sqpor- 
tímdolo todo con paciencia.» 

—Me admira (exclamé yo) que ese fiero salvaje 
sepa tanto. 

— Quizás no sabrá otra cosa (me respondió Aní- 
bal). Todos los Moros tienen en la memoria el Ca- 
rm verso por verso. Vea usted, si no, cómo repite 
las mismas palabras est^ otro Musulmán, á pesar 
de ser más fiero y más salvaje... 

En efecto, Aben-Amurnt repetía el sagrado texto 
citado por ÁMalla. 

—Conque ¿cuál se queda?— les preg^untó nues- 
tro joven intérprete. 

—¡Me quedo yo! (respondió el anciano, cuya 
vulgar fisonomía se revistió de cierta grandeza.) 
Yo me quedo, y éste marcha : después vuelve éste, 
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y nos marchamos yo y él; y ya no volvemos nunca 
él ni yo, ni los dos juntos. 

^lEso esi (respondió Aníbal, respetando aquella 
sit^Iar retórica & que estaba tan acostumbrado.) 
Guando vuelva Amuraty los dos sois libres. 

— iLibresI— repitieron ambos Moros, extendiendo 
las manos como si ya divisaran horizontes ilimi- 
tados. 

—Y si Amurat no vuelve, los Cristianos le cor- 
tan la cabeza á Abdalla dentro de tres soles. 

Esto lo dijo Abdalla^ cogiendo mi mano y obli- 
gándome á fignrar que yo le cortaba el cuello con 
ella, como con una gumía. 

— Ammat vuelve,— respondió Amurat^ besándole 
la mano, después de llevársela al corazón. 

AMalla levantó los ojos y las manos al cielo, 
como pidiéndole á Dios fuese testigo de aquella 
promesa. 

— ¿Volverá? — le pregunté yo á Rinaldy. 

— iSi puede, sil (me respondió mi amigo). Pero es 
muy fácil que los Moros lo maten al verlo, sospe- 
chando todo lo que está sucediendo en este instante. 

—Mira... (le dijo el viejo á Aníbal, interrum- 
piendo nuestra conversación y llevándonos apar- 
te.) No le deis ahora dinero á Amurat y pues los Mo- 
ros le preguntarían de dónde lo habia sacado, y él 
se pondría triste para mentir, y ellos le cortarían 
la cabeza, y vosotros me la cortaríais á mí dentro 
de tres soles. Dadle un duro nada más, para que 
coma, y dadme á mí los otros 49 duros suyos y los 
50 duros míos, que hacen 100 duros menos uno; y, 
si no vuelve Amurat y vosotros me cortáis la ca- 
beza, os podéis quedar otra vez con todo el dinero; 
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pues, como yo estaré entretanto encerrado en esta 
torre, no habré podido esconderlo en el campo de- . 
bajo de una piedra, ni cerca de un árbol, ni en el 
sepulcro de un Moro miitirto, y marcharme al Ríff, 
para volver dentro, de muchos años j cuando ya os 
hubieseis ido á España, á buscar mi tesoro...; sino 
quo el dia de mi muerte encontrareis todo el dinero 
en esta prisión, donde no puedo esconderlo, pues 
el centinela lo veria, aunque yó lo escondiera de 
noche, y os lo contarla por 1& mañana. 

— Todo eso está muy bien (respondió Aníbal); 
pero hasta que vuelva Amurat y te declaremos li- 
bre, ¿qué falta te hace el dinero? Si es que no te 
fias de nosotros, ¿no se te ocurre que siempre po- 
dríamos quitártelo á la media hora de habértelo 
dado? Y, por otra parte, ¿qué te propones tú al 
querer censervar el dinero de tu amigo? 

— íTe dirél (respondió el Moro con una sonrisa 
astuta y delicada). Si vosotros me dais ahora el 
dinero, y Amurat vuelve antes de tres soles (como 
yo le pido á Alá y espero de la formalidad de mi 
amigo), vosotros, aunque tengáis muy mala me- 
moria, no podréis ya olvidaros de pagarnos; ni, 
aunque tengáis más ocupaciones* que hoy, os ve- 
réis obligados á dejarlas para contar el dinero de 
los pobres Moros; ni, aunque te mueras tú y todos 
los cristianos, quedará nuestro trato sin cumplir 
miento por falta de testigos que declaren que nos 
debéis esa cantidad; ni podrá haber .pleito con 
vosotros sobre si el espionaje se ajustó en tanto ó 
en cuanto, puesto que nosotros no pediremos más 
de lo que hayamos recibido, si lo hemos recibido 
todo, ni vosotros nos lo daríais, aunque lo pidiera^ 
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inos. Ea cuanto al dinero de Amuraty deseo con- 
servarlo en mi poder, porquo nos hemos instituido 
recíprocamente nuestros herederos, y él pudiera 
morir, ó faltar á su promesa, y vosotros perdo- 
narme la vida. — ^¿Qué nuevos despropósitos puedes 
• responder & todo esto? 

— Que tienes mucha razón; pero que hasta que 
vuelva Amurat no se os dará lo prometido. 

— Bueno... — respondió AMalldy cruzando los 
brazos con el estoicismo del sabio que desespera 
de que lo comprendan. 

Y, sentándose en sus pies, se puso á fumar tran- 
quilamente 

Al anochecer ha partido Amurat para la Adua- 
na, escoltado por dos Guardias civiles. — Desde 
allí, antes de rayar el dia, se dirigrirá al Campa- 
mento moro, y nuestras avanzadas le harán f uegfo, 
aunque sin apuntarle, á fin de que su fingfida fugfa 
tenga alguna verosimilitud. 

La despedida de los dos Moros ha sido solemne, 
rápida, silencioaa. Hánse dado, la mano de muchas 
maneras distintas, y Amarat ha marchado sin ha* 
blar una palabra. 

El solitario AMalla fumaba reposadamente 
cuando yo lo dejé hace un instante. 

¡Muy preocupado debía de estar, cuando no me 
ha ofrecido tabaco ! 

Preguntóme la hora, se la dije, y me dio las gra- 
cias con un abrir y cerrar de ojos. 

jPobre viejo! iQué ganas se me han pasado de dar- 
le á entender que su vida no correrá peligro, aun- 
que Amurat no vuelva!— Ya cuidaré de que se lo 
diga pronto quien tenga autoridad para ello. 
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IX. 



Tetuan despierta. 

Día 26 de Enero. 

Esta mañana á las cuatro se oyeron dos ó tres 
tiros hacia la Aduana. 

— lYa es libre Amuratl— -dije yo pn mis adentros, 
mientras que algunos de mis compañeros de tien- 
da, que no estaban en el secreto de lo que sucedía, 
se preparaban á levantarse, creyendo que se tra- 
taba de un ataque matutino como el del primer dia 
de Pascua. 

—¡Ya es libre Amuratl— voM. á decirme, en tanto 
que reconciliaba el sueño; y esta palabra libre re- 
sonó en mi imaginación de una manera tan vibran- 
te, que desde aquel momento no he vuelto á abri- 
gar confianza alguna en que el libertado Moro 
tome á parecer por nuestro Campo.— Quizás él ab- 
juraba en aquel mismo instante todas sus prome- 
sas, comprendiendo que la libertad es preferible á 
un puñado de plata; que la Patria no vale menos 
que un juramento, y que O^DonneU es incapaz de 
quitar la vida al pobre viejo que se ha quedado en 
rehenes. 

Ahora, que son las dos de la tarde, oimos nutri- 
das descargas en el Campamento enemigo... 

¿Qué pueden significar? ¿Celebrarán la llegada 
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del prisionero? ¿Habrá éste revelado la misión que 
llevaba? ¿Se burlarán asi los Moros de nuestra can- 
didez? 

No lo creo. Las descargas son demasiado vivas y 
gozosas para un asunto de tan poca importancia... 

¿Festejarán á algún gran personaje recien lle- 
gado á su Campo? ¿Habrá venido el Emperador 
en persona á tomar el mando de su Ejército? 

Esto es más posible, é induce á creerlo el ver, 
sobre el alminar de la Mezquita Mayor de Te^ 
tuafhy una bandera blanca y un extenso gallardete 
amarillo, que ondean á merced del viento. 

— Esa bandera (me dice Santiago), puede ser 
otra cosa. Hace tres dias que ha entrado la luna 
nueva, y esta tarde se la y&& brillar por primera * 
vez. Mañana es viernes, ó, como quien dice, el do^ 
minff o ie los Moros... Quizás celebran la víspera 
de alguna gran fiesta religiosa. 

— Pero ¿y las descargas? 

— ^Bn efecto: eso es raro. Ellos no corren la pól- 
vora en tiempo de guerra, sino en circunstancias 
muy solemnes... Quizás hayan recibido refuerzos 
de las provincias de Tafilete y de Mequinez, y las 
tropas que habia aquí y las recien llegadas se ha- 
cen saludas marciales. . . 

Como quiera que sea, este brusco despertar de 
Tetuan, ha excitado fuertemente mi fantasía. 

— ¡Conque la Ciudad está habitada! [me he di- 
cho). xGonqyMd existe \ ¡Conque se adhiere alEjér^ 
cito acampado á sus puertas! 

Empiezo, pues, á imaginarme nuevos y descono- 
cidos sucesos. Adivino la defensa de la plaza; veo 
en lontananza el bombardeo, el asalto, el escala- 

TOMO II. •* 7 
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miento, la brecha, la entrada á saco, el incendio,, 
los ayes de las victimas, el cuadro completo, en 
fin, el pavoroso y magnifico cuadro tantas veces 
descrito por los poetas de todas las edades. . . 

T, sin embargo, todo esto me parece mejor que 
mis anteriores presentimientos. — Tetíian vigilante 
es menos pavoroso que Tetuan dormido. La ex- 
pectativa de una toma & viva fuerza no me aterra 
tanto como la de encontrar desiertas sus calles y 
sus casas. El negro de la mecha; la pólvora infia- 
mada; Tetmn volando hecho cenizas, y nuestro 
Ejército aniquilado en un tremendo cataclismo pu- 
ramente físico, atormentaban continuamente mi 
imaginación... iPrefiero ver representar con sangre 
' y fuego otro canto de la Jerusalém líbertadaX ¡Pre- 
fiero el cerco y la defensa; el asalto y sus horrores! 

More alcuno, altri cade: egli sublime 
poggia, é questi conforta, é quei mínaccia. 
Tanto é giá in su, che le merlate cime 
puote afferrar con le distese braccia. 
Gran gente alor vi trae, l'urta, il reprime, 
cerca precipitarlo, é pur nol caccia. 
(¡Mírabil vista!) á un grande é formo stuolo 
resistir puó sospeso in aria un solo. 

Ello dirá. El dia no puede tardar mucho, y yo lo 
aguardo con la pluma en ristre. — iDiérame Dios el 
numen de Tasso ó la fácil vena de nuestro Ercilla, 
y, no en humilde y desbarajustada prosa, sino en 
acordadas cláusulas y numerosos versos te canta- 
ría los últimos libros de esta epopeya! T, aun care- 
ciendo de tan especiales dotes, tal vez ensayara 
algunas veces dejar la péñola por la lira, si las fa- 
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tigas de la campaña, y el tumulto que me rodea & 
todas horas, me acordasen treguas de soledad y 
descanso en que departir & solas con mi pobre 
musa. 

Nada más por hoy. 

Ha hecho bastante calor, á pesar de la fecha; y 
ahora, que principia & anochecer, empieza á sen- 
tirse un relente sumamente nocivo, que tiene ya 
en el Hospital á muchos de nuestros soldados.^ 
|En todo es igual esta naturaleza formidablel — 
Poto, i qué bella y resplandeciente, en medio de 
todos sus horrores...! — iQuó cielo, qué montañas, 
qué campiñas! 

Está anocheciendo, como digo. La luna de Ene- 
ro, la más plácida y luminosa del año, muestra ya 
un estrecho limbo de oro, tendido en el cielo de Po- 
niente, sirviendo como de simbólico remate á la 
torre de la Mezquita Mayor de Tetuan. Más alto y 
esplendoroso que la creciente luna, tiembla sobre 
la Alcazaba el lucero de la tardo, el melancólico 
Héspero, el dios que preside *á las tristezas de los 
que vagan solos por el campo, llenos de lúgubres 
memorias ó de irrealizables anhelos. Uno y otro 
astro se bañan en las suaves claridades del cre- 
púsculo que agoniza, y Tetuan, que sirve de foco 
á estas tres combinadas luces, las rechaza como 
un espejo, reverberando de tal modo, que se cree- 
rla dotada de luz propia su deslumbrante, nítida 
blancura. 

Entre tanto, las ranas cantan á lo lejos, indi- 
cándome el lugar de las lagunas y mi camino para 
vo][ver al Oampamento. Ecos vagos de cantares 
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españoles resuenan por el otro lado del rio... Es al* 
gun soldado que vuelve cargado de leña, y que, al 
verse solo y en la penumbra, fuera de nuestras 
trincheras, previene de ese modo á los centinelas 
avanzados «que no tiren, que el que llega es com- 
patriota y amigo» . ^. 

Por lo demás, figúrate el efecto que produce el 
fandango ó la jota que viene cantando aquel hijo 
de alguien, aquel antiguo habitante de algún pue- 
blo, aquel Español expatriado... 

La copla última que he oido esta tarde decia asi: 

Algún día llorarás, 
cuando ya no haya remedio : 
me verás y te veré; 
pero no nos hablaremos. 

Concluyo diciéndote que el viejo AMalla sabe ya 
que, de nuestra parte, no tiene nada que temer por 
su vida. 



X. 



Fortificaciones.~iEi Vapor, el Ferro-carril y el Telégrafo 

en Marruecos. — Reconocimiento.— Un espía.— El General 

Zabala.—El Gobernador de Gibraltar.—El Tren de Sitio. 

Dia2r7de Snero. 

Pasó otro hermosísimo día de sol , que no ha 
alumbrado nada nuevo. 

Como viernes que ha sido, hánse visto banderas 
sobre todas las mezquitas de Tettian. 
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Nuestras fortificaciones adelantan de una ma- 
nera maravillosa.— Ya están concluidos los fosos y 
parapetos que han de defender á Fmrte-Martin el 
dia que levantemos el Campo. La Adwmd ha sido 
rodeada también por una extensa y sólida trinche- 
ra. Dentro de ella, quedan encerrados algunos edi- 
ficios de tablas, que se han construido para alma- 
cenar municiones, asi como dos grandes tingplados, 
en que hay ya de repuesto un millón de raciones, 
además de las que se desembarcan incesantemente 
para la provisión diaria del Ejército. 

Formando un ángfulo recto con estos dos fuer- 
tes, se encuentra el Reducto de la Bstrella^ de que 
tanta te he hablado, llamado asi por tener la forma 
de una estrella de seis puntas. — Largas trinche- 
ras enlazan estas tres soberbias posiciones, que, 
unidas á los Rios y Lagunas, constituyen una res- 
petable defensa de nuestra base de operaciones. 

También se ha planteado esta semana un ligero 
Parque de Artillería, y se ha alistado todo lo nece- 
sario para desembarcar y montar el Tren de Sitio 
en el momento que llegue, que será mañana sin 
falta. 

Ya ves que no nos dormimos, como acaso te 
imaginas tú desde ahi, al vemos parados tanto 
tiempo en estas playas. . . 

En cuanto á los Moros, trabajan también ince- 
santemente. — Su Campamento, centinela avan- 
zado de la Ciudad, está rodeado de baterías, fosos, 
parapetos y trincheras. La espuerta y la pala no 
descansan tampoco entre ellos. Pasan de mil hom- 
bres los que vemos ir y venir continuamente alre- 
dedor de sus posiciones, cargados de ramaje, pitas» 
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piedras y cuanto puede servirles para fortifi- 
carse. 
Indudablemente, se preparan grandes sucesos. 



Día 28. 

Alarma j&ntes de amanecer. 

Los Moros trataban de inutilizar las obras del 
Reducto de la EstreUa^ creyéndolo desguarnecido; 
pero, habiéndose encontrado con que, á pesar de lo 
extraordinario déla hora, los recibíamos á balazos, 
han huido en precipitada fiíga. 

Llega' el Tren de Sitio. 

De los Buques en que ha venido, se le ha trasla- 
dado luego á grandes lanchas, remolcadas por Va- 
pores de poco calado, que han podido pasarla barra^ 
hendir las aguas de la Ria y subir hasta la Aduana. 

Es la primera vez, según Santiago, que penetra 
en el Martin un barco de Vapor.— ¿Qué dirán los 
Moros al ver subir por el Rio esas colunmas de 
humo? 

Nosotros contemplamos esta inauguración con 
patriótico regocijo, envaneciéndonos de que sea 
España la primera que despliegue en Marruecos^ 
el lujo de la cultura europea. 

T no es que nadie atribuya & estos hechos más 
importancia de la que realmente tienen: ni tan si- 
quiera es que yo confie en que pueda ser perma* 
nente la posesión que hoy toman de una parte del 
Imperio de Marruecos la Cruz y la civilización... 
iNo! si tal esperanza pude concebir antes de pisar 
este suelo, hoyiá he modificado ó aplazado indefi- 
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nidamente.— El mahometismo está herido de muer- 
te en todas partes, y sobre todo en África; nosotros 
aceleráronos su muerte con esta ^erra; pero el 
cadáver del bárbaro coloso aún permanecerá inse- 
pulto muchos años. 

Con todo (lo repito), me entusiasma el ver que los 
Españoles hemos traido á este caduco y estaciona- 
rio Imperio los más opimos frutos de la civiliza-^ 
cion.— Hoy rompe una nave de Vapor las ondas pe- 
rezosas del Guad-el-Jelú..., y esa nave ostenta el 
pabellón amarillo y rojo. Ayer qiíedó establecido un 
Telégrafo eléctrico entre Fv^rte-Ma/rtm y la Aduor 
na^ y el vivido alambre, al trasmitir el pensamiento 
humano como luminosa exhalación, lo hacía en el 
idioma de Cervantes. Mañana quedará tendido un 
Ferro-carril sobre esta tierra, y será también Es- 
paña la que dé su nombre á e^ camino. 

Pero ¿qué significa todo eso? (dirás acaso.) ¿A 
qué sellar tan solemnemente un suelo que no nos 
proponemos conservar en nuestro poder, que para 
nada necesitamos, y que seria hoy un gravamen 
para España? 

Te diré, mi querido amigo.— Estas grandes y so- 
lemnes obras (como las llaman los periódicos de 
Madrid, al soñar con una nueva España ultrama- 
rina) no se construyen para empeñar prendas con 
el porvenir, sino para satisfacer urgentes necesida- 
des de la guerra. El Ferro-carril, vg., no pasa de 
un par de kilómetros; y es, en resumen, un medio 
cómodo y decente de trasladar nuestro inmenso 
material de guerra á través de este llano panta- 
noso. El Telégrafo es también necesario, estricta- 
mente necesario, para mantener una rápida inte- 
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ligencia entre el Cuartel Qeneral y la Escuadra el 
dia que marchemos sobre Tetiian. Bu cuanto al Va- 
por..., no creo que estábamos en el caso de anular- 
lOy ¿ fin de no comprometemos con la Historia... 

Concluyamos por hoy. 

Las satisfacciones mencionadas no han sido las 
únicas.que hemos experimentado en este día. 
4 Otra muy tierna hemos sentido al ver desembar- 
car en Fmrte^Marúin, al G-eneral Zabala, de receso 
de Ceuta, muy aliviado de su parálisis y dispuesto 
á continuar la caihpaña. 

El bravo Caudillo se ha vuelto á encargar del 
mando del Sboundo Cuerpo, que ha desempeñado 
interinamente y con tanta bizarría el General Prim, 
y en este instante las músicas de los Regimientos 
que alternativamente han llevado á la victoria, dan 
al uno la serenata de despedida y al otro la felicita- 
ción por su llegada. 

El Conde de Reus volverá á encargarse del mando 
de la División de Reserva, que, unida á la del Gene- 
ral Ríos, formará un Cuarto Cuerpo de Ejército. 

Dia 29. 

« 

Domingo. 

Se dice Misa sobre la plataforma de la Aduana^ y 
la oye todo el Ejército, formado en la llanura. 

Llegan nuevos Oficiales extranjeros á estudiar 
esta Guerra, é ingresan en el Cuartel General de 
O^Donnell.— Ya los hay suecos, austríacos, rusos y 
bábaros.-— Se esperan franceses y piamonteses. 

Al ñn de la Misa se hace un gran Reconocimiento 
por todo el Llano. 



— 105 — 

El Cuartel General cruza las Lagninas con agfua 
hasta los cinchas de los caballos. Vadéase el rio 
Alcántara por diferentes puntos, y se eligen los 
parajes en que han dQ echarse puentes el dia de 
nuestro avance. 

El General García, algunos Ayudantes y la Es- 
colta llegan hasta cerca de las huertas de Tetuan, — 
Yo voy con ellos. — Los Moros nos hacen fuego de 
cañón, y el agua que levantan los proyectiles al 
caer cerca de nosotros nos salpica de pies á cabeza. 

Estamos & tiro de fusil de las trincheras enemi- 
gas, cuya importancia y disposición observa es- 
crupulosamente nuestro animoso Jefe de Estado 
Mayor general.— Los cañonazos que nos disparan 
desde allí le sirven para conocer la colocación, el 
número, el calibre y el alcance de las piezas que 
los Marroquíes han puesto en batería sobre la lia* 
nura. 

Algunos infantes salen detras de los parapetos 
y nos hacen fuego con las espingardas.— Nosotros 
no contestamos ni nos movemos; y, afortunada- 
mente, no tenemos ninguna baja. 

Las huertas de Tet^mn son amenísimas: rodean- 
las setos de cañas, y encierran muchos y muy va- 
riados frutales. Entre ellos vemos algunas Casas de 
campo, de dos pisos, con azoteas y miradores. Por 
los alrededores de la Ciudad distinguimos, con 
auxilio de los anteojos, mucha gente que va de un 
lado á otro, y largas recuas de camellos, mulos y 
asnos... 

De pronto oimos una gran algazara remota... 
Aunque somos tan poca gente, nuestra aproxima- 
ción ha infundido verdadero p&nico á los descuida- 
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dos Tetuaníes, y vénse correr en todas direcciones 
grandes manadas de ellos, con los jaiques reco- 
gíioa, y gritando como perseguidas hembras... 

En cuanto empuñen suij armas, este miedo se 
convertirá en júbilo y furor; pero nosotros nos vol- 
vemos en el Ínterin á nuestro Campo, enterados ya 
de lo que deseábamos saber. 

A eso de las dos de la tarde óyense frecuentes y 
cerradas descargas én los Campamentos enemigos, 
y el viento nos trae á veces vagos rumores, que nos 
parecen de fiesta y alegría... 

Indudablemente acontece algo extraño á las 
puertas de Tetuan,. — ¿Habrá llegado otro Ejér- 
cito? 

A la 9oche, ó por mejor decir, al oscurecer, apa- 
rece en nuestras avanzadas un muchacho moro 
(que nadie habia visto atravesar por el Llano), y, 
agitando las mangas de su jaique blanquizco, y 
riendo bondadosamente, da á entender á los centi- 
nelas que viene de paz y que quiere ver á nnes- 
tro rey. 

O^Donnell le habla unos momentos, y luego le 
entrega á la curiosidad de su Estado Mayor. 

El muchacho tendrá catorce ó' diez y seis años: 
es de fisonomía alegre, viva y maliciosa, y trae 
mucha hambre, como todos los prisioneros que he- 
mos hecho hasta ahora. 

—¿De dónde vienes?— le preguntan varios intér- 
pretes, de los muchos con que ya contamos. 

—De Tetuan. 

—¿Y por dónde has venido? 

—Por entre la hierba. 

—¿Qué te trae á nuestro Campo? 



— VQnia con una carta de un comerciante de T^ 
tuan para vuestro rey. 

— ¿T dónde está la carta? — Tú no le "has dado 
ningpuna al General O^Donnell... 

—Se me ha perdido. — iCrédo, cristiano! 

—¿Cuándo se te perdió? 

—Al pasar el rio. 

-—¿y por qué no te volviste? 

—Porque deseaba conoceros. iCréeme, cristiano! 

Y, asi diciendo, mira al cielo y se lleva la mano 
al corazón. 

Luego se sonríe, y arranca enormes bocados á 
un pan que acabamos de darle. 

—•¿Y qué decia la carta? 

—No lo sé. 

—¿Pero sabrás cómo se Uan^a el comerciante que 
telaba dado?... 

— No lo sé tampoco. 

—¿Y tá? ¿cómo te llamas? 

— Almanzor. 

—¿Eres soldado? 

— ^No: soy mozo de muías. 

—¿Has pasado por el Campamento de los Moros? 

— ¡Oái no... He venido por el otro lado. 

—De modo que no sabrás la causa de los festejos 
de hoy... 

—Sí, la sé. Es que ha llegado Muley-Ahmed con 
mucha Caballería. 

—¿Y quién es Muley-Ahmed? 

—Un hermano del Emperador y de Muley-el- 
Abbas. 

—¿Cuánta ^ente ha traído? 

—Ocho mil Moros. 
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« 

—¿De dónde vienen? , 

—De Fez. 

—¿Y Muley-el-Abbas? ¿Cuánta fuerza tiene? 

—Le quedaban veinticinco mil hombres el dia 
de la última batalla; pero anteayer llegaron cinco 
mil soldados de rey. 

—Son treinta y ocho mil entre todos. 

—Treinta y ocho mil, y los que van á llegar de 
muy léjosy— responde el Musulmán, sentándose en 
el suelo al lado de una hoguera. 

En esto, vienen á buscarle para encerrarle en 
Fuerte^MaHm. 

—¡Es un espía!... *se susurra en todo nuestro 
Campamento. 

El pobre muchacho se aterra mucho cuando lo 
dicen que suba por la escala que sirve para entrar 
en Ft^rte^Martin; pero el intérprete le tranquiliza 
asegurándole que allí encontrará otro Moro y que 
su vida no corre peligro. 

Por lo demás, Oreo inútil decirte que Amuraí no 
ha vuelto... 

¡Hace perfectamente! 



Di^ ao. 

Anoche.vinieron otra vez los Moros á atacar el 
Bedíccío de la Estrella. Su número era más consi- 
derable que en las anteriores intentonas nocturnas; 
pero la guarnición de la fortaleza estaba en ace- 
cho, y bastaron algunos tiros para hacer desistir á 
los enemigos de su temerario propósito. 

Esta mañana, al amanecer, todos creíamos que 



— 109 — 

íbamos á tener Acción. Los Moros, que, según pa- 
rece, han terminado ya sus obras de atrinchera- 
miento y defensa, coronaban todas las alturas de 
Sierra-Bermeja, mientras que alg^unos jinetes pa- 
seaban por d Llano, si bien fuera del alcance de 
nuestros cañones. 

Todos estos son indicios segaros de próxima tem- 
pestad.— Dijérase que los Moros nos desafían. 

O^Donnell los ha estado observando largo tiem- 
po, mientras que á la orilla del Martin se trabajaba 
con indecible actividad para desembarcar y mon- 
tar el Tren de Sitio... — I Ahí dentro de dos ó tres 
dias estaremos en disposición de marchar sol»re 
Tetícan^ rápida, enérgica, decididamente, provistos 
de todo lo necesario para librar una gran batalla, 
poner sitio á la Ciudad y destruirla en veinticuatro 
horas. 

Sin embargo, opinase generalmente que &ntes 
tendremos que rechazar una formidable arreme- 
tida del reforzado Ejército moro, nó menos impa- 
ciente que el nuestro por venir á las manos. — Se- 
gún las confidencias recibidas de su Campo, la 
llegada de Muley-Ahmed y de su gente, con nue- 
vas instrucciones del Emperador, con proqj^amas 
de los santos y derviches de lejanas tierras y con 
grandes repuestos de víveres y municiones, ha en- 
valentonado mucho á Muley-el-Abbas, haciéndole 
recobrar la- esperanza, que ya casi habia perdido, 
de vencernos alguna vez. 

Por lo demás, fuerza es reconocer que la posi- 
ción de los Marroquíes es ahora m&s ventajosa que 
nunca. Nosotros hemos de avanzar por el >Llano & 
pecho descubierto, y ellos nos aguardan en altas 
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colinas defendidas por parapetos y cañones, fosos 
y lagrimas. La Artillería de la Alcazaba y de las 
Puertas de Tetuan^ con mjis la que tienen en la 
Torre de ffeleli y sobre la llanura, nos acribillará 
¿ balazos tan luég^o como nos acerquemos al Cam- 
pamento enemigo, mientras que sus miles de caba- 
llos y ágil y numerosa infantería podrán acome- 
temos por todos lados y presentarnos una segunda 
bataUa á retaguardia, en el momento que nos aleje- 
mos del mar... 

Bien sé que todas estas contingencias las pesa y 
analiza hace muchos dias nuestro Caudillo, y que. 
no dará el paso decisivo y snpremo de la Campaña 
sin asegurarse antes de su buen éxito; pero esto no 
obsta para que, al mismo tiempo que ansiamos ei 
combate, experimentemos todos cierta impacien- 
cia mezclada de sobresalto por conocer el plan del 
Gteneral en Jefe.— lOhl Dios le ilumine como hasta 
aquí.— ¡ün desastre á las puertas de Tetutrn^ por 
pequeño que fuera, anularla toda la Campaña, ba- 
ria estériles los pasados triunfos, y sumirla á la Pa- 
tria en un horrible desconsuelol 

Conque mudemos de conversación. 

Hoy hemos recibido una importante y rara visi- 
ta, que ha sido objeto de muchos y diversos comen- 
tarios, aun entre la gente más lega de nuestro 
Ejército. 

Mister Oodringthon, famoso General inglés y ac- 
tual G-obemador de la plaza de Gibraltar, llegó esta 
mañana en un Vapor á la boca de la Bia y pidió 
permiso al Conde de Lucena para desembarcar con 
algunos. Oficiales y recorrer nuestro Campamento. 

O^Donnell le contestó mandándole á la playadoca 
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caballos ensillados, para él y su acompañamiento^ 
7 una escolta de Guardia civiles. 

— ¡Qué curioso es mister Oodringthonl iT cómo 
se deja arrastrar por su curiosidadl (han exclamado 
algfunas personas, sonriendo epigramáticamente.) 
¡Con tal que lo que vea en nuestro Campo no se pu- 
blique mañana en la Crónica *de Oíbraltarl 

Pero ¿qué nos importa que se publique, ó que 
llegue por otro conducto á conocimiento de los Mo- 
ros? ¿Ni qué podrá ver en nuestros Reales el ilustre 
General de los Tres Reinos Unidos?— iVerá treinta 
mil hombres a pe rcibidos al combate, y un Tren de 
Sitio capaz de hacer polvo á Tetuanl Verá unas 
tropas como no las tuvo ni tendrá nunca la Gran 
Bretaña; y verá también que, á pesar de los millo- 
nes que nos reclamó hace pocos dias su generoso 
Gobierno con tan delicada oportunidad, y que le 
hemos pagado en veinticuatro horas, enviándose- 
los envueltos en una parte de nuestras victorias, no 
.nos hemos quedado tan pobres que carezcamos de 
vastos almacenes llenos de municiones y víveresl 

Dios nos libre, pues, de enfadamos con quien 
ha venido á honrar nuestra soledad y á saludar 
nuestra victoriosa bandera. Por el contrario, imite- 
mos la afabilidad y galantería con que el General 
O^DonneU le ha mostrado todos nuestros recursos, 
todos nuestros medios de ataque y de defensa, y 
hasta todos nuestros planes! 

De todo ello, lo que más ha llamado la atención 
de mister Codringthon, ha sido el Treij de Sitio, 
que, por confesión suya, y de los Oficiales de Arti- 
Ueria é Ingenieros que lo acompañaban, asi como 
en el sentir de otros Oficiales extranjeros agregados 



— 412 — 

al Cuartel General de nuestro General en Jefe, es el 
más completo, lujoso y bien acondicionado que pu- 
diera presentarse en Europa. De excesivo y sun- 
tuoso, esto es, de demasiado bueno han podido ta- 
charlo solamente.T-Y es que (fárdame el secreto) 
algunos armones son de caoba!— Pero ¿qué reme- 
dio? ¡Se nos vino estagpuerra encima; carecían nues- 
tros Parques de otra madera más barata, y echaix)n 
mano de una g^i^an partida de caoba. .., materia ex- 
celente para carruajes y cureñasl — ¡Siempre pe- 
quemos así! — i Siempre se nos encuentre super- 
abundantes y derrochadores en todo aquello que 
pueda contribuir á la gloria y al poderío de nues- 
tra patria! 

Sea como quiera, el hecho es que, aunque leg^ 
en la materia, me ha entusiasmado á mí también 
el aspecto del Tren de batir.— Todas las piezas es- 
taban ya montadas. Pasan de sesenta. Las hay de 
todas clases y calibres; enanos y sólidos obuses, 
recios morteros, pedreros formidables. Alineadas 
entre los cañones, vénse altas pirámides de balas, 
bombas y granadas de todos tamaños. En otra par- 
te, encuéntranse enormes pilas de barriles de pól- 
vora, botes de metralla, espeques, ruedas de re- 
puesto, cadenas de hierro y otros mil enseres cu- 
yos nombres desconozco; pero que completan el 
tremendo conjunto de tanta fuerza destructora. 

Paso á hablarte de una profunda pena que he 
experimentado hoy al penetrar en la tienda del Ge- 
neral Zabala. 

Esperaba yo encontrar bueno, como lo dejé el 
día antes, al valeroso General; pero ¡cuál fué mi 
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sorpresa y cuánto mi lolor al verlo tendido en su 
humilde cama de campaña, pálido como la cera, 
con la expresión de una suprema angustia en los 
nublados ojos y bañado de lágrimas aquel noble 
semblante, tantas veces enardecido por la vic- 
toria! 

El Conde de Paredes estaba otra vez baldado. — 
Dos noches de üenda en esta húmeda llanura ha- 
blan bastado para determinar tan súbita é inespe- 
rada recaida. 

£1 bravo General no se quejaba tanto de la parte 
de vida que perdia, como de la parte de gloria que 
este infortunio le arrebataba. Después de haber pa- 
sado en Ceuta veintisiete dias de angustiosa reclu- 
sión, había volado en busca del Ejército, al primer 
asomo de salud, ansioso de tomar parte en las gran- 
des luchas que han de preceder á la entrada en Te- 
tuan. Su mala fortuna le ha negado tan noble sa- 
tisfacción; y el General, desesperado ya del todo, 
ha resignado definitivamente su mando; dado un 
adiós tridísimo' al Campamento , y partido esta 
tarde de las playas marroquíes con rumbo á la 
madre España. 

¡Vaya tranquilo! El batallador del 30 de No- 
viembre y del 9 de Diciembre en los bosques del 
Serrallo; el arrogante auxiliar del Conde de Reus 
en la Batalla de los Castillejos; el mártir de Ceuta, 
puede estar satisfecho y orgulloso de la parte de 
gloria y penalidades que le ha cabido en la Cam- 
paña. Él ha dado á su país cuanto puede darle un 
buen hijo: primero, su poderosa ayuda; después, su 
salud, y últimamente, su alegría. [Inutilizado en el 
campo del honor, in^Uido victorioso, cuando ma- 
TOHo n. 8 
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ñaña pise las playas españolas, lo saludará agra- 
decido el numen de la Patrial 

Réstame decirte que el General Prim ha tomado 
en propiedad el mando del Seoündo ^Cuerpo, y que 
las dos Divisiones de Rqsebva seguirán á las órde- 
nes del General Rios. 



XI. 



Combate de Gual-el-Jelú, 6 del 31 de £nero. 



Escrito en mi tienda el 1." de Febrero. 

De pantanos ^procuran gruarecerse 
por el daño y temor de los caballos, . 
donde suelen á veces acogferse 
si viene á suceder desbarátanos: 
allí pueden segfuros rehacerse, 
ofenden sin que puedan enojallos, 
que el falso sitio y gran inconveniente 
impide la llegada á nuestra gente. 

(Bhoilla.— Araucana, C. I.) 

Nuestros presentimientos se han cumplido: la 
tempestad que hace algunos dias se cuajaba en la 
atmósfera estalló al fin. de una manera formida- 
ble.,. — ¡Bendigamos á DiosI Los nuevos Ejércitos 
marroquíes han sido rechazados también por nues- 
tras tropas, y el Príncipe Muley-Ahmed comparte 
ya con su hermano Muley»el- Abbas las amargm^as 
del Yoncimiento. . 

Ayer por¡la mañana, ambos Caudillos salieron de 
stfCteimpo con el temerario propósito de venir á dor- 
mir al nuestro; y, puestos al frente de sus bárbaras 



y copiosas legiones, atacaron este Campamento 
por tres distintas líneas de batalla.— A la tarde es- 
tibamos ya nosotros al pié del suyo, amenazándolo 
muy de cerca, después de haber visto & sus infan- 
tes y jinetes huir cubiertos de sangre y de igno- 
minia.— Anoche, en fin (ala hora en que termi- 
naba este inolvidable mes, cuyo primer sol iluminó 
la Batalla de los Castillejos), nuestros soldados se 
encontraban de vuelta en sus inviolables tiendas, 
ideando otra próxima Batalla, en que nos tocará á 
nosotros acometer y á los Moros resistir; en que 
iremos á asaltar su Campo, como ellos han venido 
á lanzarse sobre el nuestro, y en que les haremos 
conocer que el tigre de la Libia no puede compa- 
rarse con el león castellano. 

Sin embargo, el combate de ayer fué tremendo. 
Toda una noche ha pasado sobre él, y aún se 
dibujan en mi imaginación vivos y ardientes sus 
tremendos episodios, sus grandes peripecias, su 
magnífico conjunto. — Tanto batalló nuestra gente, 
que la diana se ha tocado hoy muy tarde, á fin 
de darle algunas horas más de reposo; pero todos 
los individuos del Cuartel Gteneral estamos toda- 
vía rendidos, á consecuencia de las doce horas 
de continua refriega que pasamos, recorriendo 
sin cesar, á través de pantanos y lagañas, una lí- 
nea de más de una legua; ora siguiendo JLas cargas 
de la Caballería; ora acompañando á los cañones 
que corrían á escape; ya envueltos entre las masas 
de Infantería, ya atacando las posiciones de nues- 
tros adversarios, y siempre bajo un sol abrasador, 
completamente en ayunas , cubiertos de lodo y 
agua, y luchando con nuestros caballos que se 
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asustaban de los cohetes á la congreve. — En cam- 
bio, pocos días habré podido contarte una Acción 
con tanta copia de datos como hoy. — ¡Todo, todo lo 
vi ayerl La amplitud del terreno, liso y despejado, 
permitióme estudiar la lucha en globo y en sus^ 
pormenores, por !a derecha, por la izquierda y por 
el centro, á tal punto, que puedo asegurar sin exa- 
geración que estuve á un mismo tiempo en todas 
partes.— Dígalo, si no, mi pobre A/rica^ que na 
acertaba á dar un paso al final de la contienda.-» 
Pero vamos al asunto. 

Serian las siete de la mañana, ó poco más. El sol 
naciente doraba ya la superficie del Mediterráneo^ 
daba horizonialmenteen nuestras húmedas tiendas, 
de las que su calor extraía azulados vapores; re- 
verberaba en todas las matas y hierbas que sobre- 
salen dol Llano, y resplandecía, en fin, sobre los 
blancos muros de Tetuan, y de su Alcazaba, y 
.sobre las innumerables tiendas del Campamento 
moro. 

Guando el sol empezó á calentar, y se despejó la 
atmósfera; es decir, á eso de las nueve de la ma« 
nana, advirtióse que el Ejército enemigo estaba 
en movimiento, y pronto se le vio, tendido por el 
Llano, en un semicírculo de legua y/nedía, ve- 
nir resueltamente contra nosotros. 

Nadie se sorprendió en nuestro Campo, puea 
hacia muchos días que todos, esperábamos este 
ataque; sin embargo, no pudimos menos de admi- 
rar la osadía de los Moros, asi como su terquedad ó 
8u constancia. 

En cuanto al número y á la actitud en que se 
presentaban ayer, eran más imponentes que nun* 
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-ca. Indudablemente, lo3 Príncipes marroquíes iban 
á hacer un esfuerzo desesperado, y nos tomaban 
la delantera, por decirlo así, convencidos de que 
nosotros estábamos disponiéndolo todo para ata- 
carles resuelta y definitivamente. 

En aquel momento habían desplegado ya en ba- 
talla más de veinte mil hombres, la tercera parte 
de caballería, formando dos Ejércitos separados, 
^ada uno de los cuales se movía independiente- 
mente del otro.— El que se extendía á nuestra de- 
recha, maQdado por Muley-Abbas, según supimos 
luego, se apoyaba en la Torre de Jeleli y en un es- 
tribo avanzado de SierrO'Bermeja.'—^tB era el 
Ejército más numeroso y el que por lo visto llevaba 
la iniciativa en la Acción. Conocíase también que 
dejaba á retaguardia numerosas reservas escondi- 
das en las primeras ondulaciones de la Sierra, y á 
él pertenecían, en ñn, muchos y muy respetables 
grupos de infantes, que iban ocupando poco á poco 
todos los accidentes del terreno que había de ser 
teatro déla lucha; colinas, chozas, setos y bosque- 
cilios.— El otro Ejército, mandado por Muley-Ah- 
med, y fuerte de unos seis mil infantes y do3 mil 
caballos, cubría nuestra izquierda, apoyándose en 
las huertas de Tetuan y extendiéndose hasta las 
orillas del Guad-eUJelú. 

Es decir, que lo más recio de la Caballería ene- 
miga nos amenazaba por el flanco derecho, ó sea 
por el Reducto de la ^strella^ como si su intento 
fuese atacar por aquel lado nuestra retaguardia, 
cuando avanzásemos por el Llano arriba, (íbrtamos 
la comunicación con el mar y apoderarse de nues- 
tras tiendas.— Para ello bajaban incesantemente 
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masas de Caballería ¿ colocarse á nuestira derecha, 
llegando algrunos temerarios jinetes hasta muy 
cerca de la playa, por el lado allá del Rio de la Ju^ 
deria^ ¿ una media legua de nuestro Campo. 

Grandioso era en verdad el cuadro que ofreciaa 
tantos blancos caballeros, esparcidos por la dila- 
tada llanura, marchando ora á la desfilada^ ora en 
lucidos pelotones, tan reposadamente como si fue- 
sen de paseo, parándose á veces para mirarnos, re- 
trocediendo otras, desparramándose en ocasiones 
como una bandada de palomas que se dispersa, 
reuniéndose en seguida paxa continuar su atrevida 
marcha, y cautivando siempre nuestra atención 
con su gracioso cabalgar y fantásticas vestiduras. 
iParecia imposible que aquella gente pudiese ha- 
cernos daño alguno, ni que una nube tan aérea, tan 
impalpable, tan vaga, encerrase tantos rayos de 
fuego, tanto poder, tanta fuerza, tan infernales 
propósitos! 

El Qeneral O^Donnell adivinó desde el primer 
instante cuáles eran éstos, y se apercibió á un 
tiempo mismo á la defensa de su amenazado Campo 
y á dar á los Marroquíes el condigno castigo por su 
bárbara y soberbia insensatez — A este fin encargó 
al General Rios que sostuviera nuestro flanco iz- 
quierdo con sus Batallones, con un Escuadrón de 
Lanceros de Vülaviciosa y una Compañía de Arti- 
llería de montaña; y el bravo General ejecutó la 
orden rápidamente, escalonando en masa todo el 
CuBRPO DB Reserva, apoyado en el puentecillo por 
donde la carretera empedrada de que te hablé el 
otro dia atraviesa el Eio Alcántara. — Al mismo 
tiempo la División de Caballería, al mando del Ge» 
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neral S. Félix Alcalá Galiano, formó en dos li- 
neas de Batalla, y, sigfuiendo la dirección que el 
Conde de Lacena le marcaba con su acero, avanzó 
oblicuamente por la derecha en busca del ene- 
migo, á fin de estorbar que siguiera corriéndose 
por aquel lado hacia la playa, y obligar & los jine- 
tes árabes á retroceder sobre sus pasos, si no pre- 
ferían quedar aislados entre nuestra Caballería y 
el Mar. 

Los astutos Agarenos no4:ardaron en darse cuenta 
de su situación, y retrocedieron efectivamente an- 
tes de que el General Galiano hubiese podido inter- 
ponerse entre ellos y Sierra-Bermeja, — Quedó, 
pues, limpio de adversarios y asegurado por en- 
tonces el flanco derecho de nuestra línea; pero, en 
cambio, fortalecido el centro enemigo con la lle- 
gada de los jinetes rechazados, ofreció á nuestra 
vista un verdadero mar de gente, que amen&zaba 
inundar el Llano en cuanto se desbordase. 

Nuestra Caballería se replegó por su parte al 
Beducto de la Estrella^ una vez frustrado el intento 
de la contraria; y esperó allí nuevas órdenes, que 
no tardaron en llegar. . . 

Pero antes diré que el Tebcbb Cüeepo, man- 
dado á la izquierda por el General Turón, á la de- 
rechia por el General Quesada, y en el centro por su 
Comandante en Jefe el General Ros de Olano, ha- 
bía avanzado entre tanto hacia el enemigo, lle- 
vando de reserva seis Baterías (tres de ellas de Po- 
sición, y las otras tres del Segundo Regimiento 
montado), mientras que el Segundo Cuerpo, man- 
dado por el General Prim, quedaba formado á re- 
taguardia, á la derecha de nuestro Campamento^ 



con orden de avanzar cuando lo creyese necesario. 

Estaban, pues, en guardia uno y otro Ejército. — 
Aún no habia sonado un tiro. — Eran las diez de la 
mañana. 

En este momento rompióse el fueg-o por la iz- 
quierda entre las g^uerrillas del General Rios y las 
avanzadas de Muley-Ahmed; y, como si el incen- 
dio latente que cundia por ambas lineas sólo hu- 
biera esperado una chispa para estallar, el primer 
tiro puso en conflagración todo el Llano. . . Al fuego 
de la izquierda respondieron mil detonaciones en 
la derecha y en el centro; y, al cabo de un minuto» 
ya no se veia en ninguna parte sino humo, cadá- 
veres, ráfagas de lumbre, charcos de sangre, tacos 
quemados, cartuchos rotos, fusiles por el suelo. El 
cañón unió, en fin, su grave y pavoroso acento á la 
confusa y bárbara armonía de la refriega.— 'íLa 
suerte estaba echada^ y Dios iba á decidir una vez 
más del destino de los pueblos! 

Al principio, lo más fuerte del combate fué 
hacia la Aduana] esto es, á nuestra izquierda. 

Allí se veia marchar al General Rios al frente 
del Regimiento de Iberia^- de un Batallón de Canta- 
bna y del Provincial de Málaga^ llevando consigo 
una Compañía de Artillería de Montaña, mandada 
por un bravo Capitán que se ha disting^aido ex- 
traordinariamente en esta guerra y de quien se 
habla, entre justos elogios, en los partes de todr-s 
las Acciones dadas hasta hoy; por D. José López 
Domínguez, en fin, que ha hecho las campañas de 
Crimea y dé Italia, comisionado por nuestro' Go- 
bierno cerca del Ejército francés, y cuyas proezas 



en África celebran desde los Generales hasta los 
soldados de todas las Armas é Institutos. 

El General Rios penetra el primero en los pan- 
tanos, á donde le siguen las tropas, llenas de ar- 
dor y de alegaría.— La Infantería infiel, que se ha- 
bla atrevido á acercarse k la nuestra m&s que de 
costumbre, contando con que el terreno que las 
separaba era intransitable, deja de hacer fuego, al 
ver á los intrépidos Españoles marchar h&cia ella 
por el pantano adelante, y retrocede en busca de 
parapetos desde donde teitirse á mansalva... —Pero 
nosotros no la dejamos volver la cabeza, ni parar- 
se, ni rehacerse; sino que vamos en su seguimiento 
hasta las mismas huertas de Tetmn. 

Allí salen fuerzas de refresco, y nos hacen cara. 
— Ríos cuenta con la vista sus nuevos enemigos. • 
¡Son demasiados!... ¡ Lo menos triplican nuestro 
número!... — Pero ¿qué importa?— Manda, pues, 
tocar ataque^ y los nuestros se lanzan en columna 
sobre aquel copioso y revuelto rebaño de Infante- 
ría, que huye atribuladamente algunos momentos, 
cual si tratase de ganólos próximos setos y ma- 
torrales... 

En esto brotan de aquellos laberintos de ramas y 
de cañas numerosos grupos de Caballería mora, lu- 
josamente ataviada, compuesta de extraños seres 
adornados con vestimentas rojas y turbantes blan-, 
eos, ó con jaiques blancos y altos casquetes rojos; 
mulatos casi todos; negros algunos; armados de 
pistolas, gumías y espingardas, y caballeros en 
ágiles, flacos y pequeños bridones que apenas to- 
can el suelo con los pies... — Parece que un con- 
juro les ha hecho salir del seno de la tierra. Por 
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aquí aparecen veinte; por kllí cincuenta; por un 
lado ciento; por otro cien y cien más...! Ya pasan 
de mil...!— jEs la famosa Guardia Negral,.. 

iNo importa! — ^Rios manda hacer alto á sus Ba- 
tallones; los arenga.; les ordena formar cimdros 
oblicuos^ y espera tranquilo el formidable choque. 

Acércanse los jinetes árabes dando espantosos 
aullidos y blandiendo sus espingpardas como leve» 
juncos. — ¡Fuegol ^ita el General Rios; y de dos 
caras del cuadro brotan descargas cerradas, que 
siembran la muerte en rededor, mientras que las 
filas exteriores, con la bayoneta calada y la rodilla 
en tierra, se disponen á resistir cuerpo á cuerpo á 
caballeros y caballos... 

Muley-Ahmed recuerda sin duda entonces la 
lúgubre historia de su hermano el Emperador..., la 
Batalla de Isly..., los cuadros de infantería france- 
sa..., y no insiste más en sus ataques contra aque- 
llos reductos vivientes que forman nuestros Bata- 
llones.— Huyen, por tanto, las hordas montadas, 
como acababan de huir las de á pié; y el General 
Ríos completa su obra deseando de los cuadros 
unas guerrillas de Cazadores, que persiguen á la 
Guardia Negra hasta obligarla á refugiarse en lo» 
bosquecillos que rodean la Torre de JelelL 

O'Donnell, que lo ve todo muy de cerca, mán- 
dale detener sus fuerzas en aquel punto. Hácelo 
así Rios, recomponiendo sus cuadros ^y espera nue- 
vas órdenes, libre ya de enemigos, si bien en- 
viando algunas granadaá á los bosques y barran- 
cos en que sabe que se albergan, y adonde los 
empuja por otro lado nuestra animosa Caballería. 
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Pero no abandonemos este ala del Ejército para 
volver los ojos hacia el centro de nuestra linea 
(donde tuvo lugar lo más recio y encarnizado de 
la Acción de ayer), sin referir un terrible episodio 
en que figuró m&s tarde el mismo Cuerpo db Bb- 
SEBVA, y con el cual completó su parte de gloria 
en tan memorable jornada. 

• Fué el caso que, ¿ eso de las tres de la tarde, 
cuando más violenta era la lid al pié de Sierra-Ber- 
meja j algunas fuerzas moras de infantería se cor- 
rieron á todo lo largo de Qvbad-eUJelú^ á fin de 
cortar la retirada al General Rios, interponiéndose 
entre él y nuestro Campamento. 

El bizarro General Rubín, que se hallaba al 
frente de la primera línea por aquel lado, se pene- 
tró en seguida de las intenciones de los Moros, y 
las previno oportunamente, mandando á un Escua- 
drón de Lameros de ViUaviciosa que avanzase dia- 
gonalmente, cargase & los enemigos y los obligase 
á retroceder. 

Asi lo ofrece el Escuadrón, sin reparar en el nú- 
mero de los adversarios.— Sale, pues, hacia ellos, 
los alcanza, los alancea, y les hace huir como es- 
pantados corzos... 

No contentos con esto, nuestros bravos siguen 
en su persecución; pero repentinamente miranse 
en el mismo trance que los Húsares el dia de Cas- 
tillejos. ¡El terreno se hunde bajo los pies de los 
caballos! i Han dado en un lodazal blando y pro- 
fimdol ¡han caldo en éll ¡están atascados! ¡están 
perdidos ! 

En efecto: los Moros, que los han llevado á aquel 
lugar arteramente, se agrupan al otro lado del 
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foso de cieno, y comienzan á fusilarlos con entera 
impunidad. . . • 

Lo3 de Villaviciosd no piensan al principio en 
retroceder, como lo aconseja la prudencia; sino en 
avanzar, salvar el estorbo, ganar la opuesta orilla 
y vengar la sangre que derraman en tan malha- 
dada situación...— Pronto se convencen, sin em- 
bargo, de que es imposible adelantar una pulgada 
de terreno, é intentan volver grupas... Pero ya es 
tarde: los caballos no pueden bracear; no pueden 
moverse; lestán materialmente clavados en el lodo! 
— ¿Qué hacer? 

Más de la mitad del Escuadrón encuéntrase to- 
davía sobre un suelo medio firme, y puede em- 
prender fácilmente la retirada... Pero ¿cómo aban- 
donar á una muerte segura, alevosa, cruelísima, á 
sus infelices compañeros, que van cayendo imo á 
uno sobre el ceniciento fango, atravesados por las 
balas enemigas? 

¿Qué hacer? ¿Qué hacer?— Pasan algunos mo- 
mentos de perplejidad y de agonía. . . Los Moros 
se burlan diabólicamente desde el lado all& del lo- 
dazal, cada vez que hieren á un Lancero... Sus 
espantosos gritos se me::clan á los tremendos jura- 
mentos de nuestros soldados... — i Ahí ¡qué horror! 
Ya han caido veinte... jAsí van & caer todos...! |0h 
cruento, espantoso sacrificio! 
. Pero no... ¡Eso es imposible! El compañerismo y 
la caridad van á hacer un milagro... — Nuestra In- 
fantería ha visto desde lejos el tremendo apuro en 
que se encuentran sus hermanos..., y el Provincial 
de Málaga (¡honor á él:) viene á la carrera en auxi- 
lio délos Lanceros de Villaciciosa... 
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Llegra: penetra resueltamente en el pantano; y 
lo que no han podido hacer los caballos, lo hacen 
los hombres. . . ¡Atraviesan el movible muro que les 
llega bástala cintura: remueven el lodo con pies y 
manos; los unos se ayudan á los otros; saltan, brin- 
can, se arrastran; nadan, por decirlo asi, dentro del 
cieno; y, cayendo y levantando, heridos algxmos de 
ellos, llegan á la otra orilla, con el fusU inútil^ es 
verdad; cubiertos de barro bástala cabeza..., es 
cierto...; pero con la bayoneta calada, con la terri- 
ble bayoneta, que se limpia y abrillanta al atrave- 
sar el cuerpo de los asesinos y luego se lava ó en- 
rojece con su fementida sangrel ' 

Ya ha quedado á retaguardia de los ágiles anda- 
luces el comprometido Escuadrón: ya pueden bajar 
de sus caballo^ los de Villaviciosa y sacar del loda- 
zal á los muertos, ¿ los heridos y á los que aguar- 
dan su última hora enhiestos sobre las sillas: ya 
están redimidos; ya están vengadosl— ¡Vengados, 
sii — ^Los de Málaga, no se han contentado con ser- 
vir de escudo á nuestros Lanceros, sino que van 
en pos de los asombrados Africanos , hiriéndo- 
los, matándolos, desbaratándolos á golpes y puña- 
ladas, haciendo arma de la culata de la carabina, de 
la llave, del cañón, de la bayoneta, y empleando 
además la navaja de su pais... ¡la terrible navaja 
españolal 

En esto se retiraban ya los de Villaviciosa, cu- 
biertos, si, de infortunio, pero también de gloria y 
de grandeza; y el General Bubin, juzgando ya in- 
conveniente tener distraidos en aquel flanco sus 
fuerzas, tocó alto y retirada al denodado Provincial. 
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Veamos lo que sucedía entre tanto en nuestro 
frente. 

Como llevo dicho, el fue^o se había hecho gene- 
ral en toda la línea. La numerosa Caballería de los 
dos Príncipes moros, reconcentrada en torno de la 
Torre de Jeleli^ acechaba un momento oportuno 
para caer sobre nosotros, mientras que su despar- 
ramada y cuantiosa Infantería nos hacía fuegpo por 
mil lados, causándonjos muchas y muy sensibles 
pérdidas. Verdad es que nuestras gruerrillas y las 
g^ranadas y la metralla que vomitaban nuestros ca* 
ñones vengaban con usura á cada Español que 
caía; pero semejante compensación era insuficiente 
para la gloría y la felicidad de nuestras armas. — 
Mandó, pues, el General O'DonneH al General Ga- 
liano que se metiese en aquel Océano de enemi- 
^s con toda nuestra Caballería y pusiese término 
á tan costoso y estéril tiroteo. 

(Momento solemne fué aquél para cuantos se en- 
teraron de la orden!— Nuestros caballos se lanza- 
ron al trote en las diáfanas lagunas, y yo partí 
en pos de ellos, arrastrado por no sé qué vagra in- 
quietud... — ^Afortunadamente, había más agna que 
lodo, y pronto llegamos á la otra orilla. 
• El Brigadier Villate y los Escuadrones de Corace- 
ros de su mando marchaban como á una fiesta. De- 
tras de dichos Escuadrones, que eran del Principe y 
de lo, Reina f iban de reserva uno del Reí/ y el Primero 
de Húsares^ desplegado en guerrilla por la derecha, 
á fin de tener á raya á algunos grupos de caballos 
moros que caracoleaban por la llanura. — Mandaba 
la Reina D. Eulogio Albornoz, y el Principe era 
acaudillado por D. Federico de Soria Santa-Cruz. 
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Estos dos Escuadrones fueron I6s que cargaron 
en primera línea, ó luciéronlo á fondo con el mayor 
denuedo, penetrando como un huracán en el lleno 
del Ejército enemigo. Sus espadas relucían como 
centellas, y descargaban tajos y reveses á diestro 
y á siniestro... Un ancho reguero de sangre seña- 
laba su paso al través de las huestes marroquíes. 

¿Necesitaré decirlo una vez más? — iNi los infan- 
tes, ni los jinetes moros se atrevieron ¿ hacer 
frente & aquella briosa acometida! — Unos y otros 
se declararon en precipitada fuga, dejando sus 
muertos en nuestro poder, y amparándose en una 
hondanada ó vallecillo situado al pié de Sierra^ 
Bermeja; especie de abrigado golfo, formado por la 
prolongación de dos estribaciones de la montaña. 

¡Qué temeridad!— Los Coraceros, que miran re- 
unidos en aquel paraje á millares de fugitivos, ol- 
vidan lo sucedido en los Castillejos á los Húsares de 
la Princesa , y penetran en el barranco. — Pero 
no bien se acercan & tiro de fusil, ven salir de la 
tierra una espesa línea de fuego y oyen silbar las 
balas sobre su cabeza, mientras que algunos de- 
bíanse sobre la silla, murmurando con entera con- 
formidad:— «Estoy muerto.» 

¿De dónde vienen aquellos tiros? — ¿Quién los 
dispara? — lAhl ¡Es que los Moros tienen una trin- 
chera á la entrada de aquel fatítlco recodo!... 

— ¡Adelante, Coraceros! (grita Villate.) ¡Saltemos 
ese parapeto, y no quedará un infiel con vida!. .. 

Así lo hacen aquellos bravos. 

La trinchera es de poca consideración, y los Mar- 
roquíes la abandonan también, al ver el arrojo de 
nuestros jinetes... 



— 128 — 

Estos la saltan; la dejan atrás, y caen como un 
torrente desencadenado sobre la acorralada moris- 
ma... — Óyense primero gritos de terror, de espan- 
to, de agonía. . . Las espadas de los Coraceros se 
hartan de sangre y de exterminio. Los jinetes mo- 
ros se defienden muy mal con sus gumías. Los in- 
fantes no tienen espacio ni serenidad para cargar 
sus espingardas. . . 

Mas, de pronto, aquellos lamentos de los y^ici- 
dos truécanse en aullidos de júbilo y furor... — ^Mil 
quinientos caballos, casi todos de la Guardia Ne- 
gra, que estaban escondidos en un pliegue del 
monte, han dado la vuelta y aparecido á retaguar- 
dia de los Coraceros, envolviéndolos completamen- 
te, cortándoles la retirada , encerrándolos en el 
mismo golfo donde ell os tenían encerrados ¿ sus 
enemigosl 

¡Desastroso momento! La acosada morisma co- 
bra valor y ánimo con aquel refuerzo formidable. 
Por todos lados caen sobre nosotros miles y miles 
de adversarios, armados de gumías y de unos chu- 
zos por el estilo de lanzas. Hácennos fuego á quema- 
ropa... Los infantes pululan entre los pies de los 
caballos... ¡Cada Español tiene que luchar con una 
jauría de Marroquíes! 

No se abaten, sin embargo, nuestros Escuadro- 
nes. Antes se revuelven con mayor furia, trazanao 
en tomo suyo círculos de muerte con sus tajantes 
espadas... Van, vienen, tornan, atrepellan, acu- 
chillan, cruzan por entre bosques de aceros; alcan- 
zan, empuja:^ y derriban á los jinetes que les estor- 
ban al paso, y salen, al ñn, de aquella lúgubre hon- 
donada, á todo el escape de sus corceles, llevándose 



— 429 - 

por delante una revuelta turba de Moro3 de á pié 
y de caballos sin jinete, que aquí tropiezan, allí 
caen; ora huyen con dirección á nuestra linea, esto 
es, con dirección á otra muerte; ora se esparcen 
por la llanura, buscando salvación en la distancia. 

Muchos de los nuestros vienen heridos; muchos 
han caído muertos... Pero de los que vuelven, ni 
uno solo ha dejado de verter sang're africana. To- 
das las espadas están rojas de sang're; éstas mella- 
das, aquéllas rotas... 

¡Ahí ¡Si hubieses visto aquel tremebundo cua- 
dro! — Yo recuerdo haber contemplado algo seme- 
jante en grrabados y tapices que representaban el 
Paso del Grd.cico^ Minitorh^ Los Ccitupjs catalaú/ii- 
eos ó Q,tierotbe%,,, -Nada faltaba ayer para comple- 
tar mí ilusión. La lucha con arma blanca; los ca- 
ballos encabritados sobre los muertos; los grupos 
de miembros palpitantes; los cascos de los Corace- 
ros; los clásicos trajes de los Moros; la faz horrible 
de los negaros; la forma antig^ua de las espadas; las 
lanzas; las banderas; la trompeta vibrante de nues- 
tra Caballería tocando á deg-üollo...; todo, todo era 
artístico, monumental, heroico, como Yugnrta lu- 
chando con los Romanos, como César en las Gallas, 
como Aníbal en la Lombardía, como Napoleón en 
las Pirámides...— Fué un momento nada más; fué 
un rápiáo episodio...; pero tan terrible y épico, 
como las historias pasadas, como el poema fabuloso, 
como el increíble bajo -relieve. 

Pues imagínate ahora la segunda parte, ó sea 
el lúgubre momento de nuestra salida al Llano. — 
Figúrate el turbión de los deshechos Escuadrones 
que pugnan inútilmente por rehacerse... Figú- 

TOMO II. 9 
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rate aquel escape revuelto y desordenado... Oye loa 
gritos, las trompetas, las imprecaciones, las voces 
de mando, los gemidos de los que ruedan por el 
polvo... Y, como vang'uardia de este ruidoso torbe- 
llino, imagínate diez ó doce caballos árabes, sin 
jinete, enjaezados con grandes caparazones de co- 
lor de escarlata, corriendo sin dirección fija, he- 
ridos unos, ensangrentados todos, con la crin eri- 
zada, relinchando medrosamente, como si busca- 
sen á sus dueños ó lamentasen tanta desventura... • 
— í Ah! ciertamente: ¡la guerra tiene una poesía pe- 
culiar, una poesía que sobrepuja en ciertos momen- 
tos á todas las in3i;iraciones del arte y de la natu- 
raleza! 

AJ desembocar á campo abierto aquel huracán 
desencadenado, encontróse con otro que corría en 
dÍBeccion opuesta, lo cual aumentó la confusión y 
el tumulto de tan espantoso cuadro. — Era nuestra 
formidable Artillería Montada, que venía á todo 
escape, con estridente ruido, saltando y botando, 
ora sobre pantanos y lagunas, ora sobre zanjas 
y malezas, ansiosa de unir sus estragos á los de 
nuestra Caballería y de ahogar con su ronco 
estruendo la feroz algazara de los Moros. — Crii- 
zanse, puea, y conf ándense caballos y cañones: 
cruje el látigo de los Artilleros sobre las espanta- 
das muías; y úñense en bárbara armonía los gritos 
á los juramentos, los golpes á los relinchos, las ór- 
denes á los ayes. . . 

En semejante tribulación, en tal infierno, vemos j 

pasar un entraño grupo, que nos arranca al mismo 
tiempo recias carcajadas y gritos y aplausos de 
admiración. — ^M. Iriarte, el artista francés, que se 
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« 

encontraba hoy sin caballo, corría la posta mon- 
tado en un canon, á fin de lleg'ar antes al teatro de 
la lucha... Llevaba su álbum de dibujo debajo del 
brazo, el sombrero tirado atrás y un revólver en la 
mano derecha; y, en aquel idioma ilustre que tantas 
veces resonó en los campos de batalla, en el fran- 
cés de la Arg'clia, de Italia y de Crimea, apostra- 
faba á las muías, á fin de que arrastrasen más de 
prisa su caprichosa carg'a... — Por cierto que el no- 
ble extranjero que así se dirigía al combate, no 
volvió de él menos grloriosamente. Tres horas des- 
pufes, cuando yo me retiraba á nuestro Campa- 
mento por fuera de camino, viendo á mi paso los 
despojos de tan encarnizada refrieg'a, volví á en- 
contrarme á M. Iriarte, prestando su hombro & 
una camilla en que iba herido un Oficial... 

Mas volvamos á la batalla. ^ 

Los denodados Coraceros lflfe.ron al fin reha- 
cerse y recobrar su primitiva formación por Escua- 
drones. — Sus pérdidas consistían en cincuenta y 
cinco hombres muertos ó heridos, entre ellos ocho 
Jefes y Oficiales, y muchos caballos inutilizados ó 
muertos. — Pero ¿qué importaba, si acababan de 
llenar de espanto al Ejército enemigfo? 

Sin embarg-o, los Moros venían otra vez en su 
persecución , tomando aquella retirada por una 
derrota, y hubo que volver á la carg'a, como suele 
decirse. Así lo mandó el Brigadier Villate, lan- 
zándoái el primero contra los pertinaces Africa- 
nos, y llevando en pos, además de sus Corace- 
ros, á los Lanceros de VUlaviciosa y de Santiago y 
con el General Galiano á la i^abeza... — Pero los 
Moros no se atreven esta vez á agfuardarnos, sino 



que vacLlan.,., deliberan entre sí, y al cabo hu- 
yen... 

Emprenlemos entonces la retirada, protegida 
por el bizarro Brigadier Conde de la Cimera,— que 
habia arrollado entre tanto por la izquierda otras 
fuerzas moras con su Brigada de Lameros^ soste- 
nida por un Escuadrón de Húsares y otro de '7¿ím- 
dores de la Alhmra^ y termina al fin aquel terrible 
episodio de la batalla, en que tanto habia padecido 
nuestra impetuosa Caballería. 

Mas no por esto poiia darse el asunto como ter- 
minado. Los Marroquíes vuelven al ataque con la 
misma facilidad que huyen. Cuando no encuen- 
tran manera de conseg'uir su objeto, se contentan 
con causarnos baja?^, y, si son tantos en número 
como CD el combatMip ayer, unas fuerzas relevan 
á otras, y acomele^^arias veces la misma em- 
presa hasta que todos se convencen de la inutili- 
dad de sus esfuerzos. — Rehiciéronse, pues, los Is- 
lamitas, liiég'o que se vieron libres de nuestros 
Escuadrones, y vinieron por tercera vez sobre 
nuestro frente, — ocupado ya por algrunqs Batallo- 
nes del Tkrcer Cuerpo, qué se habían colocado en 
primera línea, llevando á su cabeza á los Genera- 
les Ros y Turón y al Bx-ig'adier Cervino. 

El General O'Donnell mandó á nuestra Caballe- 
ría echar pié á tierra- y mantenerse un poco á re- 
taguardia, y él esperó tranquilamente á loá^Ioros, " 
en medio de los Batallones de Ciudad-Rodrigo^ 
Baza y la Albmra^ decidido á dejarles Uegtir tan 
cerca como quisiesen, á fin de dar á su terco orgu- 
llo el último y decisivo golpe. 
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La primera fuerza enemigu que entró en fuego 
contra nuestros infantes, fué una copiosísima 
legión de jinetes... Pero los aguerridos Batallones 
déla Albuera^ Baza y Ciudad-Rodrigo formaron 
cíiadros con admirable serenidad y prontitud, y 
todos los que estábamos á caballo nos encerramos 
dentro de ellos. 

Era la pjrimera vez que yo me veia en semejante 
situación, y en verdad te digo qae es imponente á 
sumo grado encontrarse dentro de una fortaleza 
de carne humana, rodeado de enemigos por todas 
partes, sintiendo cruzarse las balas. en direcciones 
opuestas, cercado de un anchuroso círculo de hu- 
mo, y escuchando por intervalos sordos lamentos 
que revelan otras tantas bajas en el grupo de que 
forma uno parte... 

También esta vez respetó la Caballería árabe 
nuestros cuadros^ y se mantuvo á cierta distancia, 
sin atreverse á caer sobre ellos con todo el ímpetu 
de sus bridones, viendo lo cual el Conde de Luce- 
na, ordenó que saliesen algunas guerrillas á con- 
testar al fuego diseminado del enemigo, mar- 
chando él entretanto, con su Cuartel General, á 
recorrer toda nuestra línea, á fin de formar juicio 
exacto de la situación de cada fuerza antes de 
mandar el ataque general y en grande escala que 
debía poner fin á la lucha; — ataque que constituye 
uno de sus más bellos episodios de esta guerra...' 

Pero no adelantemos los sucesos. ^ 

El estado de nuestra línea era el mismo que por 
la mañana, y nada había ocurrido allí, salvo un 
incidente digno de especialísima mención. 

Fué el caso que el General D. Genaro Quesada, 
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al avanzar por la extrema derecha con los Batallo- 
nes de SaihFernando y el Infante^ al mando del 
Brigadier Moreta, sostenidos por otros tres Bata- 
llones á cuyo frente marchaba el Brigfadier Otero, 
habia pasado cerca de un bosquecillo muy espeso 
que hay en medio de la llanura, y que parece (por 
lo aislado) un gran ramillete de árboles, cuyo 
nombre de Campo -Santo y alg*unas lápidas que se 
ven por el suelo demuestran que es un Cemente- 
rio moro. 

A la sazón, unos cuatrocientos Musulmanes' vi- 
vos hacían compañía á los difuntos. — Es decir, que 
cuatrocientos jinetes estaban allí emboscados, es- 
perando alegrosamente una ocasión de sorpren- 
der nuestra retag'uardia... — Viólos el General 
Quesada; adivinó su intención, y fuese derecho á 
ellos. 

Los Moros, creyendo que se trataba de un sim- 
ple tiroteo, mantuviéronse firmes al principio; 
pero, conociendo al poco rato que nuestra Infante- 
ría trataba nada menos que de cargarles á la ba- 
yoneta..., terciaron las espingardas sobre el arzón, 
desalojaron el Cementerio, y esparciéronse por la 
llanura. 

Quesada, entusiasmado con su Infantería, que, 
de progreso en progreso, no se contentaba ya con 
resistir á pié quieto á la Caballería árabe, sino que 
os^ba arremeter contra ella, tomó posesión del 
l^osquecillo; apoyó en él sus masas, y destacó algu- 
nas guerrillas en todas direcciones, á fin de que 
respondiesen á los disparos- de los desparramados 
jinetes, quienes, comprendiendo que aquella lucha 
les era desventajosa (dado que ellos presentaban 
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más •blanco que nuestros Cazadores), marcharon á 
reunirse al grueso de su ejército. 

Nuestro General, por su parte, dejó cuatro Com- 
pañías en dicho Cementerio, haciendo que un IS^s- 
c\iB.droR ie Ifúsares y que acababa de incorporár- 
sele, cubriese su derecha, y marchó con el resto de 
su fuerza en pos de los Marroquíes, hasta que, al 
llegar á rebasar nuestro frente, recibió orden de 
hacer alto y espei'ar en aquella posición á que se 
determinase el ataque general. 

Así las cosas, y revistado ya por el General en 
Jefe todo- nuestro Ejército, hubo un momento de 
pausa, en que escudió la situación del enemigo y 
las posiciones que ocupaba. 

Serian las tres de la tarde. Hacía mucho calor. 
No corría ni una ráfaga de viento, y el humo del 
combate se elevaba lentamente á la serena atmós- 
fera, como nube de incienso portadora del último 
suspiro de los que morian. 

Iban cinco horas de incesante fuego. De la To}*- 
re de Jelelí y de las baterías rasantes que los 
Moros habían establecido á su pié, alzábanse por 
monaentos blanquecinas y solitarias humaredas. 
Eran otros tantos cañonazos , cuyos proyectiles 
no nos alcanzaban, pero cuyos estampidos oía- 
mos al modo de lejanos truenos. En cambio, nues- 
tra Artillería no cesaba de vomitar granadas y 
metralla dentro de las revueltas haces agare- 
nas , mientras que la Infantería de uno y otro 
bando se tiroteaba vivamente en una extensión 
de cerca de una legua.— iQuó ruido! ¡Qué agita- 
ción! iQué infierno! — ¡Y cuan numeroso era toda- 
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vía el Ejército marroquí, cuan audaz y temeBarioI 

Yo habia vuelto á reuuirme al Cuartel General 
del General en Jefe, y , una vez á su lado, tuve 
ocasión de lamentar más que nunca el excesivo 
valor, la imprudente serenidad de nuestro Caudi- 
llo. — O^Donnell se encontraba á caballo en pri- 
mera línea, entre nuestras gfuerrillas de tiradores, 
con el pecho á las balas, olvidado de sí mismo 
y de la muerte, observando con sus anteojos los 
movimientos del enemig*o. — lEn menos de cinco 
minutos, fueron heridas varias personas de las 
que estaban á su lado ó detras de él, todas per- 
tefnecientes á su Cuartel General! 

— ^¿Qué es eso? — preg:untaba sin volverse, al oir 
un g'olpe ó un g'emido, ó al notar que bajaban del 
caballo á este ó aquel individuo de su comitiva. 

— Nada... Que han herido á Fulano...— le respon- 
día el que se encontraba más cerca de él, no sin 
añadir respetuosamento: — Mi General: usted no 
está bien aquí... 

. Pero O^Donnell no le oia ya, y continuaba sus 
observaciones desde el mismo puesto, ó adelantaba 
algunos pasos más hacia el enemig'o... 

Así cayeron en totno suyo un Correo de Gabi- 
nete, herido en un brazo, un Guardia ci^^il de su 
Escolta, con un muslo partido, el Auditor de guerra 
Sr, Castillo, con una fuerte contusión en el pecho, 
y dos ordenanzas, gravemente heridos. 

Por último, el anciano Brigadier Comandante 
gener'8,1 de Artillería, Sr. Dolz, que se hallaba pre- 
cisamente al lado del General O'Dunnell, lanza un 
suspiro ahogado, y exclama con una voz que con- 
dolió á todo el mundo: 
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— i No veo.' ¡No veoí.,. iMe han matado! 

Y, llevándose las manos á los ojos, cae sobre el 
cuello dpi caballo, mientras su espada rueda por 
el suelo. 

Corremos á incorporarlo, y vemos que tiene un 
balazo en la frente. — La sangre que sale á borbo- 
tones de la herida enrojece ya todo su rostro y su 
blanca y majestuosa barba... — La lesión es mor- 
tal; pero el noble anciano respira todavía. 

Una profunda piedad enternece nuestro cora- 
zón... Del corazón de 0*Donnell se apodera enP 
cambio una espantosa ira. — El, como todos, habia 
visto caer al infortunado Dolz; ^ero, en vez de 
pensar en aquel daño, que ya* no tenía remedio, 
resuelve tomar en sangre de los Moros una pronta 
y tremebunda veng'anza. Inflámase, pues, su ros- 
tro: lanzan rayos sus miradas: busca con la vista á 
sus Ayudantes, y les da órdenes para todos loi Ge- 
nerales... 

Yo no las oig'o; pero veo que el Caudillo señala 
con su espada á las últimas alturas ocupadas por 
los Marroquíes... ^ 

— ¡Hasta allí hemos de llegar! — dicen algunos 
con admiración. * 

Y tenían razón para admirarse, i Entre aquellas 
alturas y nosotros habia un cuarto de legua, po- 
blado por veinte mil Moros, casi todos de Caba- 
llería! . . . 

Ya, en esto, cundía por nuestro frente cierta ani- 
mación, cierto regocijo, cierta sacudida de entu- 
siasmo, como si el mismo riesgo de la empresa 
fuese parte á alborozar los corazones... 

— ¡A ellos! ¡á ellos...!— murmuraban nuestros 
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soldados, produciendo un sordo rumor, semejante 
al que precede á la torinenta. 

— íA ellos! muchachos... lá la bayoneta...! ¡Viva 
España! — gritaban los Jefes, agradecidos de ante- 
mano á sus valerosas tropas. 

Suena, al fin, el ardiente y vertiginoso toque de 
ataque..., y muévense nuestras columnas; primero 
lentamente; luego más de prisa; por último á la 
carrera. . . 

* Ciudad-Rodrigo y Baza cargan en primera linea. 
— En pos de ellos van los Batallones de Albuera. — 
Ros de Olano, Turón y Cervino capitanean aquel 
enérg-ico avance. — La bandera de mi Batallón on- 
dea sobre una mar de bayonetas. — Los vivas y las. 
aclamaciones ahogan el estruendo de mil tiros. 

lOh! iqué momento!— Los Moros no piensan ni 
remotamente en resistirnos. ¡Conocen demasiado 
estos ataques de nuestra Infantería para intentar 
defenderse! Saltan, pues, de entre los cañaverales, 
de los pliegues de la sierra, de detras de los para- 
petos, de todas las posiciones en que estaban ocul- 
tos, y trepan á la montaña como tímidas liebres; 
corren atribulados por todas partes; se agarran á 
las matas para subir; se derrumban de lo alto de 
las peñas; se deslizan, como sierpes, con el vientre 
por el suelo, ó andan con pies y manos entre las 
jaras, como bestias feroces, como parduzcas hienas. 

iSublime, arrebatadora era la vista que presen- 
taban aquellos arrojados Batallones, corriendo en 
masa y llevándose por delante, barriendo material- 
mente, á millares y mulares de infantes y jinetes, 
revueltos en desesperada fuga ! — i Yo no habia 
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visto nunca (y lo mismo aecian los veteranos) 
carg-a tan audaz, tan enérg'ica, 'tan brillante! — 
«¡Bravo, .A ¡Bien por los ' Cazadores... l»-^exclB,mB.- 
ban Jefes, Oficiales y soldados, al ver á Ciudad- 
Rodrigo y Baza arrollarlo todo sin detenerse, fosos, 
trincheras, malezas, barrancos y colinas. . . 

En tal momento, ten^o ocasión de presenciar 
una escena que me interesa en alto grado... 

El General Ros, que ve avanzar á sus Batallones 
-más de lo conveniente, llevados de su ardor y su 
denuedo, vuélvese al primer Ayudante que ve 
cerca de sí, y If dice con energ-ía: 

— ¡Al escape! lAl momento! iQue se detengan 
aquellas fuerzas! 

El Ayudante que recibe la orden es su hijo..., el 
joven teniente D. Gonzalo Ros de Olano. 

Saluda éste á su Padre y General con el respeto 
debido, y parte como una exhalación. 

Para llegar á donde se le ha mandado, hay dos 
caminos: uno muy largo, haciendo un rodeo y pa- 
sando por la retaguardia de nuestras tropas : otro 
cortísimo, faldeando la montaña y cruzando por 
entre los dos fuegos que, de arriba á abajo y de 
abajo á arriba, se hacen los Marroquíes y nuestros 
Cazadores... 

El bizarro Ayudante comprende que no hay 
tiempo que perder, y elige este último. 

¡Es decir, que su padre lo ve desaparecer entre 
un diluvio de balas!... — ^Pero, no el dolor, ñola zo- 
zobra se pinta en el rostro del guerrero poeta, 
sino un gozoso y resplandeciente orgullo ! 
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Algunos momentos después vése venir por el 
opuesto lado, flanqueando la posición cnemigu, un 
jinete á todo escape... — Los Moros, que lo distin- 
gfuen, le hacen fueg'O... Pero no le tocan, y el ji- 
nete se incorpora á nosotros. 

Es el mismo Ayudante; es el Teniente Ros de 
Glano. 

—Mi General (dice plantando su caballo delante 
del de su padre, y saludando á éste con la más se- 
vera etiqueta): la orden está cumplida. 

—Hijo mió (responde tranjquilamente el Grene- 
ral): estoy muy satisfecho de tí. 

Y, con una profunda mirada, prc^g-unta á su jo- 
ven heredero si está herido. Este le sig-nifica qm no 
con una sonrisa tierna... Y los que presenciamos 
aquel mudo y patético coloquio, sentimos enterne- 
cido nuestro corazón y fortalecida nuestra alma. 

Al mismo tiempo, el valeroso y distin^ido Ge- 
neral Makenna escalaba con dos Batallones el ex- 
tremo del cerro en que se apoyaban los Moros, y el 
General Quesada subia con San, Fernando y el In- 
fante por detras de la empinada posición, mientras 
que el Brigadier Otero tomaba á la bayoneta otras 
alturas aún más distantes, sobre el extenso Aduar 
de Mel'lely.^'iPoT cierto que, para llegar á aquel 
Tpunto, la División Quesada ha tenido que pasar 
entre dos pantanos muy profundos y que cargar 
otra vez á la Caballería enemiga!— Pero la oportu- 
nidad con que aparece casi á retag'uardia de los 
Moro.^, le vale las alabanzas de todo el Ejército. 

Los pobres Marroquíes, cogidos entre dos' fuegos, 
rodeados, persegfuidos por todas partes, tienen que 
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retroceder en su fxigñ y descubren de pronto ¿ 
nuestra vista sus jiumerosísimas huestes, que bus- 
can otra salida por un barranco próximo á la Turre 
de Jeleli, — Parecían una inmensa manada de ovejas 
acosadas por hambrientos lobos... — i Cuántos^. I 
¡cuántos eran todavía! ly qué patente, qué igno- 
minioso su vencimiento 1 iquó total y definitiva su 

derrota! 

Aguardábales, sin embargo, una nueva amar- 
gura. — La Batería de Cohetes ve enfrente de sí 
aquel apiñado enjambre de acobardados mons- 
truos, y empieza á lanzar en medio de ellos sus 
extraños y espantosos proyectiles... 

Parten los cohetes como centellas, hendiendo el 
aire con estridente ruido; penetran como culebras 
de fuego en las haces musulmanas; serpean, sal- 
tan, y vibran su larga, cola, azotando con ella á 
peones y caballeros; otros se arrastran por la tier- 
ra, silbando y retorciéndose; algunos, en fin, tra- 
zan en la serena atmósfera amplias curvas, al 
modo de desencadenados cometas, y vienen á re- 
ventar sobre los Moros, sembrando el estrago y la 

« 

muerte por todas partes. 

— n\ Esto es fuego del cielo!» (nos ha dicho un 
prisionero que exclamaban ayer tarde los Marro- 
quíes). «íZo5 cnstianos disponen á su antojo de las 
exhalaciones de lo altol ..)> (1) 



(i) Uno de los Tenientes que figuraban en esta Batería, 
el Sr. D. José Navarrete, ha escrito hace poco un precioso 
libro titulado De Vad-ras d Sevilla, cuya lectura reco- 
miendo á todos los que quieran tener idea compleía de 
todos ios cuadros de aquella inmortal campaña. 

(Nota de esta segmida Edición,) 
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Ni era esto todo. Nuestra Artillería vomitaba an- 
danadas continuas de granadat y metralla sobre 
los aterrados Acárenos, sobre sa Campo, sobre las 
huertas de Tetuan^ sobre sus quintas y aduares... — 
iQné desolacioni íQiié castig'o! iQué bárbara ven- 
ganzal ¡Cómo debieron de arrepentirse de haber- 
nos provocado tan temerariamente! ¡Qué lúg^ubres 
presagios harían en aquel momento sobre la suerte 
de su Ciudad querida! 

Entretanto, músicas y aclamaciones resonaban 
allá en las alturas que el General O^Donnell de^ 
signó con su espada al ordenar el ataque... — 
Aquellos himnos celebraban nuestra completa vic- 
toria. — ^La bandera de España ondeaba sobre todas 
las cumbres de Sierra'Bermeja quo ocupaba poco 
antes el enemigo, el cual ocultaba su dolor y su 
vergüenza* en las fragosidades de las montañas 
próximas, dejando en nuestro poder centenares de 
muertos y una infinidad de armas y municiones. 

Concluyamos. 

Dicho se está que el General én Jefe y su Cuar- 
tel General hablan subido los primeros á las posi- 
ciones tan valerosamente conquistadas. — Desde 
allí, desde aquellas empinadas lomas, abarcábase 
de una sola ojeada toda la llanura que acabábamos 
de recorrer. Por un lado veíamos el Cuerpo de Re- 
serva, formado en cuadros] por otro, la brigada 
Mogrovejo, escalonada en columnas; allá nuestra 
Caballería y tendida en batalla; más cerca, la Arti- 
ller¿a, tronando aún y coronada de blancas huma- 
redas... Por todas paríes guerrillas; grupos suel- 
tos de soldados que conducían heridos; Jefes y 
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Ayudantes que corrían en Ta^ia^direcciones; car- 
gas de cartuchos que venían de nuestros Campa- 
mentos; camilleros de la? Compxtlias de Sanidad 
que buscaban nuestros muertos entre la alta hier- 
va, y acaso algiiaa que otra tertulia dé Oficiales, 
que almorzaban á aquella hora pan y queso, sal- 
chichón y vino, sobre la tierra que acababan de 
ensang-rentar sus compañeros. ..7-iQué alegare, qué 
animada, qué marcial perspectiva! — Aquel Llano, 
Relumbrante de bayonetas, poblado de Batallones 
ó de guerreros diseminados^ parecía un vasto lienzo 
de esos que constituyen la gloría de los pintores 
de Batallas... 

Pero ^.qué rumor de músicas y tambores se per- 
cibe allá á lo lejos? ¿Qué Ejército es aquel que 
avanza por la otra solitaria planicie que atraviesa 
el Rio de la Juder¿a'}^\khl Son los Batallones del 
Segundo Cuerpo; es el General Prim, que acude al 
teatro de la victoria á la cabeza de su Ejército. 

¡Imponente y magnífico alarde! Aquellas aguer- 
ridas fuerzas, que hoy han permanecido ociosas, 
vienen á banderas desplegadas y tambor batiente, 
en perfecta y vistosa formación, al través de pan- 
tanos y lagunas, completando nuestro dominio 
sobre todo el anchuroso valle, y como diciendo á 
nuestro General en Jefe y á los Caudillos mahome- 
tanos: — «Am quedábamos nosotros: am estébamos 
de reserva para lo que pudiese ocurrir,^ 

El Conde de Reus, adelantándose á su Ejército, 
llega á tod(i escape á incorporarse al Cuartel Ge- 
neral de 0*Donnell y á cumplimentar á éste por el 
hermoso triunfo que acaba de obtener; después de 
lo cual le refiere un notable hecho de armas que 
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ha tenido lug'ar allá ab&jo, mientras que nosotros 
tomábamos estas posiciones. 

Fué el caso que, estando parada en la llanura la 
División del General O^Donnell (D. Enrique), un 
jinete árabe, vestido de grana, que habia dirig'ido 
por la derecha las fuerzas enemigas durante toda 
la lucha, se adelantó (con seis jinetes más, que pa- 
recian constituir su escolta) hacia aquella División 
inmóvil, como en son de desafío ó de parlamento. 

El hermano de nuestro General en Jefe hizo 
avanzar por su parte á su Ayudante Sr. Maturana, 
seg'uido de cuatro Guardias civiles y dos ordenan- 
zas, con el solo encarg-o de observar las inten- 
ciones de los que venian; pero, al Ueg-ar nuestros 
jinetes al punto que se les habia señalado (á gran 
distancia ya de todos sus compañeros), encuén- 
transe enfrente del extraño caballero moro, que 
habia reforzado su escolta con veinte jinetes más.— 
Nadie habia visto Ueg'ar aquel refuerzo, que sin 
duda estaba escondido entre los altos juncales de 
las lagfunas... 

Sin vacilar ni un instante, el Sr. Maturana carga 
entonces á los treinta Ag^renos, yendo siempre á 
la cabeza de los seis valientes que le acompañan; 
y por un momento quedan revueltos y confundidos 
Moro^ Cristianos... — Mas los nuestros se dan tal 
arte, que logran infundir miedo á los Marroquíes. 

Retíranse éstos casi sin luchar..., y Maturana y 
los suyos, viendo que nuevas fuerzas moras vienen 
por la derecha tratando de envolverlos, emprenden 
también la retirada para incorporarse al grueso 
de nuestras tropas. . . 
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Pero uno de los Guardias civiles, cuyo caballo 
acababa de recibir un balazo, cae en esto á tierra, 
sin que lo noten sus compañeros, y Maturana oye 
su voz que pide auxilio con tanta mayor vehemen- 
cia, cuanto que el Jefe encarnada y seis ó siete 
Moros más lo cercan ya, tratando de llevárselo 
prisionero... 

Maturana lo ve, y retrocede solo, armado de su 
revólver de seis tiros. Llega al griupo de Moros, 
que salen á su encuentro esgrimiendo afiladas gu- 
mías: apunta contra el Jefe, y lo mata: dispara 
tres tiros más, y hiere á otros dos infieles, con lo 
cual huyen los resta-ntes, dejando prisioneros en 
poder del bravo oficial á los dos amedrentados he- 
ridos. 

Bien quisieran rescatarlos y castigar al audaz 
Maturana unas fuerzas que acudían en auxilio del 
ya difunto jinete rojo; pero al mismo tiempo llega- 
ron en ayuda de los nuestros dos Compañías de la 
Princesa y una de Toledo; visto lo cual, desistie- 
ron de su intento los Marroquíes, pronunciándose 
en retirada. 

Salvo ya el Guardia civil, y recogidos los dos 
prisioneros, éstos depararon que el Jefe muerto 
era de elevadísima graduación; cosa que también 
revelaban su rico traje de lana y seda y su exce- 
lente caballo..., que en adelante montará el Gene- 
ral Prim* 

Por lo demás, esta marcha del Conde de Beus al 
través de la llanura, sin Caballería ni cañones, ha 
sido tan osada como aplaudida. Muchas veces 
vióse obligado á formar cuadros para hacer frente 
á los jinetes moros (que no se atrevieron á acercár- 
TOMo n. • 10 
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sele): otras destacó guerrillas en su seg-uimiento, 
causándoles alg'unas bajas; y, á no haberle dete- 
nido la mala condición del terreno, su Ucg-ada al 
teatro de la Acción por la retag^uardia del enemigx) 
hubiera hecho aún más sangrienta la vergonzosa 
fuga de éste. 

Pero he dicho que iba á terminar por hoy. — Des- 
cribamos rápidamente nuestra retirada. 

Esta se verificó con el mismo disgusto de las 
tropas y del General en Jefe que la del dia del 
Principe de Asturias. — ¡Estábamos tan cerca del 
Campamento enemigo! iNos^habia costado tanta 
sangre llegar allí! ... 

Sin embargo, era forzoso volver á nuestros Rea- 
les. — El ataque á Tetuaa debe verificarse por el 
otro lado de la llanura, por la orilla del lio Martin, 
asaltando de frente los grandes parapetos guarne- 
cidos de cañones que allí han construido los Marro- 
quíes..., y O^Donnell no improvisa ni cambia nun- 
ca sus planes...; por lo cual los realiza siempre... 

Nos retiramos, pues.— Los Moros trataron varias 
veces de picarnos la retaguardia cuando la noche 
cubrió el valle de tinieblas ; ^ero el General Que- 
sada por un lado, y los Brigadieres Villate y Cer- 
vino por otro, cargaron nuevamente al enemigo, 
que se resignó al fin á dejamos marchar ufanos 
con nuestra victoria. 

En cuanto al Cuartel General, pasó, á su vuelta, 
por el teatro de las cargas de caballería. — Aún 
se veian algunos muertos nuestros, y muchos, in- 
numerables Mahometanos...— Dióse orden de reco- 
ger aquellos, y dejamos á los Moros el cuidado de 
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enterrar á sus compatriotas. — Algunos caballos de 
uno y otrp Ejército ag-onizaban de pié, con el cue- 
llo tendido al aire y desangrándose lentamente... 
Otros yacian al lado de sus jinetes exánimes. .. Las 
armas descansaban también en tierra, como cansa- 
das de matar... — iQuó cuadros de tan lúgubre 
poesíal 

Entre los despojos del reciente combate, encon- 
tróse una bandera roja, al lado del que la había 
paseado todo el dia por el campo de batalla. — Era 
éste un mulato corpulento, vestido con tánica en- 
<;amada, pantalón azul y turbante blanco. Dormía 
el sueño de la muerte con la faz al cielo, y su brazo 
derecho, extendido Hacia la bandera, parecía pugf- 
nar por defenderla todavía... 

En fin; cerca ya de nuestro Campo, habló rápi- 
damente O'Donnell con uno de los prisioneros 
hechos en la jomada, mísero anciano medio des- 
nudo, de melancólica y g*rave fisonomía. 

—¿Erais muchos hoy? — ^le pregruntó entre otras 
«osas el General en Jefe. 

^Muchos! ¡mmhos! (respondió el Moro, exten- 
diendo las manos y ag'Ltando los dedos, como si 
viese ante si las numerosas haces que había con- 
templado reunidas aquella mañana).— ií/íícAí?^!.., 
}muchosl,.> — Pero ¿de qtcé nos ha servido? 

Y al pronunciar esta frase, expresaba el rogtro 
del anciano una desesperación tan profunda, que 
su patriotismo y su desgracia nos inspiraron res- 
peto. 

Concluyo diciéndcte que nuestras bajas en él 
combate de ayer consistieron en ochenta muertos 
y sobre quinientos cincuenta heridos.— Las de los 
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Moros... (todos pudimos verlas) fueron atrocesl... — 
. Sólo los muertos, pasaron de trescientos, n 

Por lo que & mí toca, no tengo valor para dejar 
la pluma sin darte cuenta de la alegría y orgullo 
queme embargan... — El General O'Donnellme 
concedió ayer la Cruz de San Fernando en el Campa 
de batalla^ recompensando así con usura la parte 
insignificante que tomé en los trabajos y peligros 
de tan memorable día. 

Es decir, que, mientras viva, adornarán mi pe- 
cho los colores amarillo y rojo, ilos colores de ía 
Bandera Nacional!, y que, después de terminarse 
esta guerra y mi compromiso de soldado, aún per- 
maneceré unido con lazo tan hermoso al bizarro 
EJjército Español. 

iSea en buen horal ¡Luzca sobre mi corazón el 
más sagrado símbolo de la Patria, la más honrosa 
recompensa militar, la noble enseña española, y 
ella me inspire en todos tiempos sentimientos de 
amor y adoración entusiasta hacia la ilustre Nación 
que bendigo ausente y de quien me envanezco de 
flerhijol 



XII. 



Dia de la Candelaria. — Misa solemne.— Reconocimiento. — 
Conferencia de los Generales y Plan de próxima Batalla. 

2 de Febrero. 

El día de ayer (que yo pasé escribiendo la Batalla 
del 31) trascurrió sin novedad. Dedicóse al embar- 
que de heridos, al municionamiento de las tropas, 
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al descanso de la refriega, y á los preparativos de 
la marcha hacia Tetuan. 

Esta se verificará pasado mañana al amanecer: 
las órdenes están dadas, y todo dispuesto con la 
más escrupulosa previsión. 

En cuanto al dia de hoy, ha sido solemne por 
todo extremo y de inolvidables emociones. 

En primer lugar, esta mañana oyó Misa todo el 
Ejército con la ardionte devoción de siempre, au- 
mentada por las circunstancias del momento. El ser 
dia de Ib, PuriJicacioTí motivó realmente la santa ce- 
remonia; pero el hecho de encontrarnos abocados 
-á uíia grande y decisiva Batalla; la evidente proxi- 
midad de nuestra entrada en una ciudad infiel, y 
el temor, que no podíamos menos de abrigar todos 
y cada unp, sobre si aquella Misa sería la áltíma 
que oyésemos antes de comparecer en la Eterni- 
dad, han dado al acto religioso de hoy cierta mís- 
tica tristeza, cierta suprema y celestial dulzura, no 
sé qué grandiosidad austera y melancólica, que no 
po(Ua menos de contrastar con el humilde aparato 
y militar desaliño del Templo, del Altar, del Sacer- 
dote y de los Fieles. 

Celebrábase la Misa en la plataforma del torreón 
de la Aduana j bajo la serena bóveda del cielo. Bl 
Altar se apoyaba en el muro; y, cerca de él, aso- 
mado á las almenas aspilleradas, hallábase un cor- 
neta de cazadores, quien, con agudas señales, iba 
Indicando á las numerosas huestes tendidas por la 
llanura la marcha silenciosa del incruento Sacri- 
ficio. 

Yo no pude menos de volver muchas veces la ca- 
beza para contemplar el magnifico cuadro que 
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presentaban nuestras tropas en aquel momento. — 
£n una parte, se veían oscuras masas de Batallones 
formados entre los claros de sus tiendas; en otra, 
columnas apretadas de Caballería, cuyas espadas 
centelleaban al sol, ó cuyas lanzas entregabaa 
al manso viento sus vistosos banderines: aquí, un 
grupo aislado de jinetes; allá, cuatro ó seis Guardias 
Civiles alineados en otra dirección: ora al^n sol- 
dado solo, que había interrumpido su marcha; ora 
loa Ingenieros apoyados en sus herramientas: en 
un lado, el Cuartel General de tal ó cual Cuerpo dd 
Ejército, parado en pintoresco pelotón, con los Ge- 
nerales y Brigadieres a la cabeza; en otro, los ace- 
mileros y las gentes de mar, descubierta la frente^ 
pero colocados también en regulares fílas: ya una 
Escolta, ya un Regimiento, ya una masa de Arti- 
llería, ya im centinela solitario. ..; y todos silencio* 
sos, todos inmóviles, todos atentos á un punto fijo; 
al Torreón arábigo en que se celebraba la Misa. 

No habia semblante que no revelara juntamente 
ferocidad y ternura... Dijérase que, al través del 
duro aspecto y de la amenazadora expresión que 
los rigores de la Campaña y los crueles hábitos aé 
la guerra han prestado á todas las físonomias, ful-^ 
guraba la suave luz del espíritu evangélico... Dul* 
ees y generosos afectos se reflejaban ,en aquellbs 
ojos familiarizados ya con el sombrío espectáculo 
de la sangre y de la muerte. Las memorias de la 
Patria, los recuerdos de la familia, los cuidados 
del alma, la cercanía de la vida eterna, todo cons- 
piraba á enternecer y mejorar el corazón, á exal- 
tar el sentimiento religioso, á inflamar el amor di- 
vino. 
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Todos rezaban, pues, ó sostenían con el Ser Su- 
premo más íntimos coloquios. Quién le rendia una 
fervorosa acción de gracias por haberle protegido 
hasta entonces y conservádole para su atribulada 
familia; quién le rogaba que fuese su escudo y su 
defensa en los próximos combates; quién le enco- 
mendaba la custodia de seres queridos que temia 
no volver á ver; quién, en fin, conmovido por más 
garandes ag'itaciones, pedia para las armas españo- 
las la ayuda y el favor del Dios de los Ejércitos, 
ofreciéndole en cambio, si necesaria era para la fe- 
licidad de su patria, ima desdi chada vida, que no 
aspiraba á más alta g'loria ni á mejor ventura que 
ser de algnn provecho al género humano! 

Una regalada música poblaba en tanto de melo- 
días la pura atmósfera de la mañana: el sol enviaba 
sus más cariñosos rayos á los que vio en otro 
tiempo pacíficos moradores de lejanos hogares y 
hoy encontraba, en extranjero suelo, dando su vida 
en flor en defensa de la honra nacional. Dios, rey 
del universo, acudía, en fin, gozoso á la nueva 
tierra en que sus hijos se reunían en su nombre y 
le llamaban...— I :Zfeí^í¿^?^ y sus guardadores debie- 
ron de sentir el frío de la muerte en tan augusto y 
misterioso instantel 

Veinticinco mil soldados españoles estábamos de 
rodillas, presentando las armas con humildad al 
Dios de Sabaoth^ al Caudillo del pueblo de Israel. 
Los jinetes, firmes sobre sus bridones, llevábanse 
al corazón la cruz de la esp ada, como ofreciendo 
la fuerza de su brazo y la sangre de sus venas á la 
Víctima que veían inmolar. Todos los ecos del valle 
resonaron entonces con los acordes del himno triun- 
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fal de España, repetido por mil marciales instru- 
mentos. La consagrada Hostia brilló al sol y eclipsó 
su lumbre, y el Cáliz misterioso, al alzarse sobre la 
cabeza del Sacerdote, destacóse sobre el azul del 
cielo, como si en aquel sacrosanto brindis se hu- 
biese unido la Eternidad á lo Creado. 

Al fin de la Misa, el General en Jefe, que du- 
rante toda ella habia permanecido con la cabeza 
baja y la empuñadura del acero apoyada en el co- 
razón, emprendió silenciosamente el camino de los 
Campamentos moros, seguido de un numeroso 
Cuartel General y de todos los Generales del Ejér- 
cito. 

Su objeto era reconocer nuevamente el camino 
que hemos de recorrer pasado mañana, y enterará 
los demás Generales de las observaciones hechas 
por el General García en los anteriores reconoci- 
mientos, designándoles al paso los sitios por donde 
han de conducir sus tropas, á fin de esquivar en lo 
posible los parajes pantanosos... 

L legamos, pues, hoy, como los dias precedentes, 
hasta muy cerca de los parapetos del enemigo, 
quien no dejó por su parte de recibirnos á cañona- 
zos; pero tampoco por esta vez nos causaron nin- 
gún perjuicio, á pesar de que las voluminosas' ba- 
las rasas caian algunas veces á los pies de nuestros 
caballos... 

Terminado el Reconocimiento, volvimos á ganar 
nuestras trincheras ; y, una vez allí, el General 
O^DonneU invitó á todos los Generales á que subie- 
sen con él á la plataforma de la Aduana^ desde 
donde, como te tengo dicho, se abarca perfecta- 
mente toda la llanura. 



— 453 — 

A nadie se le- ocultó que el General en Jefe iba á 
revelar y explicar su plan de batalla á los que pa- 
sado mañana han de secundar sus órdenes dando 
él anhelado ataque á los Campamentos enemigos. 

Los Gtenerales Ros de Olano, Prim, García, Riós, 
0*Donnell{D. Enrique), Orozco, Turón, Qucsada, 
Galiano, üstariz, Mackenna y Rubin, asi como los 
Comandantes g^enerales de Artillería y de Ing'enie- 
ros, componían aquella asamblea al aire libre, que 
nosotros divisábamos desde abajo con la curiosidad, 
que puedes imagfinarte. 

La plataforma en que tenía hig^x aquella impor- 
tante escena era la misma en que pocos momentos 
antes se había celebrado la Misa de Campaña. — 
O'Donnell, avanzado á las almenas del Oeste, de- 
signaba á los demás caudillos varios puntos de la 
llanura, mientras que el General García, como Jefe 
de Estado Mayor general, mostraba el plano del 
terreno; y Ros de Olano y Prim, agentes principa- 
les que han de ser de la obra, se ponían de acuerdo 
sobre los puntos que han de acometer con sus res- 
pectivas fuerzas. 

iPorque (sábelo, como ya lo sabemos todos) el 
plan del Conde de Lucena consiste en atacar á un 
mismo tiempo de frente y de flanco las posiciones 
enemigas y tomar á la bayoneta parapetos, caño- 
nes, tiendas y todo lo que encierren los Carlpa- 
mentos morosl 

La idea no puede ser más sencilla, más grande, 
ni más atrevida.— Ninguna tampoco más del gusto 
de nuestros soldados. 

— I Al fin (dicen) vamos á apoderarnos de la presa 
que hemos tenido al alcance de la mano en Gasíi-- 
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Uejos^ en Monte Negron y en Rio AzmiTy y que tan 
de cerca amenazamos en los combates del 23 y del 
31 de Enero! 

T una vertiginosa alegría reina en toda la 
^tensión de este Campo... 

De nuestras inquietudes acerca de la próxima 
lucha, te hablaró mañana con más viveza y pro- 
piedad que pudiera hacerlo hoy; pues mañana es 
hü verdadera víspera del dia [solemne, y nada ten- 
dremos que hacer sino filosofar con el pió en el es- 
tribo... 



xin. 

La Víspera de la Batalla.— ií0¿^nim, víctima política. — 
Llegan los Voluntarios Catalanes.— Los arenga Prim.— 

Despedidas. 

Dia 8 de Febrero. 

El día de hoy me lo había yo imaginado muchas 
veces antes de venir á la guerra.— Quiero decir 
qoe sus peculiares emociones, su solemne expec- 
tativa, sus terrores y sus regocijos, corresponden 
exaoÉamente á lo que yo había presentido siem- 
pre que pugnaba por figurarme la víspera de una 
batalla. 

Hasta hoy nos eran desconocidas estas inquietu- 
des: y es que,íhasta hoy, nunca hemos tenido com- 
pleta seguridad de combatir á determinada hora; 
nunca hemos atacado con premeditación; nunca 
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hemos buscado al enemigo.— Pero hoy sabemos to- 
dos (lo mismo los Jefes que los Oficiales y los solda- 
dos) que mañana al amanecer iremos sobre las 
huestes contrarias, á batirlas, á asaltar su Campo, 
á apoderarnos de él..., huestes y Campo que no 
podrán huimos, ni hallarse más acá ó más allá; 
sino que están ahí, á nuestra vista, esperándonos 
hace mucho tiempo, con trincheras y cañones, con 
fosos y parapetos.— La lid, por consigfuiente, será 
segura, inevitable, tremenda. 

Ahora; en lo que si se parecerá el combate de 
mañana á todos los librados desde que Ceuta dejó 
de ser nuestra base de operaciones, es en la nece* 
sidad absoluta que tenemos de triimfar en él; de 
vencer irremisiblemente ; de lograr por completo 
nuestras intenciones... — Al amanecer decampa- 
remos: los soldados marcharán con sus tiendas á 
la espalda, provistos de raciones y con todo su 
equipo en las mochilas. Las acémilas nos seguirán 
con municiones y víveres, con hospitales y ofici- 
nas, botiquines y material de Ingenieros...— ¡O 
vencer ó morir; ó ganarlo ó perderlo todo!...— Hé 
aquí nuestra culminante situación. — O mañana 
dormimos en las tiendas de Muley-el-Abbas, ó va- 
mos de cabeza al mar... — Ó mañana Tettian es 
nuestro, ó tenemos el trágico fin del Ejército del 
Bey D. Sebastian. . 

Ni creas que me complazco en abultar la impor- 
tancia de los riesgos que vamos á correr, con el 
poético propósito de que luego te parezca mayor 
nuestra victoria.— Casualmente, tenemos noticias 
fjrescas del Campamento moro, las cuales no dejan 
lugar á duda acerca del formidable aparato y de* 
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sesperada furia con que nos aguardan los Marro- 
quíes. —Las enormes pérdidas que tuvieron en el 
último combate han sido repuestas y hasta supe- 
radas por tres ó cuatro mil voluntarios que Muley- 
el-Abbas ha reclutado entre los pacíficos vecinos de 
TetuaUy obligándoles á tomar las armas y á seguir- 
lo?-- Al mismo tiempo, el belicoso Príncipe ha re- 
cibido de su hermano el Emperador un considera- 
ble convoy de víveres y municiones , que empeza- 
ban á escasear (sobre todo los primeros) en las filas 
enemigáis. Unido esto á que los Moros saben tam- 
bién que mañana se juega el todo por el todo; que 
la batalla decidirá de la suerte de Tetuan^ y que lo 
que no consigan en tan fuerte posición, con Artille- 
ría, parapetos y casi doble número de combatien- 
tes que nosotros, no lo conseguirán ya nunca, hace 
que hayan recobrado la moral perdida, que su con- 
fianza en la victoria sea mayor que en los últimos 
encuentros, y que su natural fiereza esté sobrex- 
citada con el deseo de vengar tantas derrotas. 

Así se ejtpresa, á lo menos, un pobre Moro, en- 
fermo y casi moribundo, que se nos ha pasado esta 
mañana, poseído también de un terrible espíritu de 
venganza..., no contra nosotros, sino contra sus 
compatriotas y hermanos. 

Parece que este infeliz (hombre de unos cuarenta 
años, flaco y amarillo como un espectro, y vestido 
de un modo que revela su pasado bienestar)^ha re- 
cibido en dos años dnce mil palos, todos por causas 
políticas, ó sea en virtud de un odio encarnizado 
que la familia imperial profesa á la suya hace me- 
dio siglo. Su padre y sus hermanos fueron degolla- 
dos, so pretexto de desobediencia á las órdenes so- 
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b^ranas; pero, realmente, por ser amigaos y alle- 
gados de cierto Pretendiente al trono, que quitó 
mucho tiempo el sueño al difunto Abderraman. El 
desgraciado de que se trata ha pasado casi teda su 
vida en oscuros calabozos. £1 actual Emperador lo 
soltó hace piocas semanas, en vista de que se moria, 
& fin de que recobrase su salud y tuviese fuerzas 
para padecer algunos más años; pero, con motivo 
de no haber tomado las armas (como se le mandó] 
en el reciente combate de Guad-el-Jelú, acaba de 
recibir doscientos palos más, que han redondeado 
la cifra de cinco mil que constituye su lamenta* 
ble historia. Ansioso de venganza, como te digo, 
y deseando favorecemos en contra de un Soberano 
que no ha sido sino sü verdugo, llega hoy á nos- 
otros el desventurado Molendris (este es su nom- 
bre), y nos da con febril y sanguinaria compla- 
cencia todos los datos y noticias que estima pueden 
sernos de alguna utilidad para la grande em- 
presa que proyectamos. . . 

¡Dios se lo pague! — Como quiera que sea, todo 
está pronto. Los equipajes se hallan empaquetados: 
sólo falta quitar las tiendas y hacer las cargas. Los 
caballos tienen hoy doble ración de cebada y heno. 
Nuestros criados y asistentes preparan la frugal 
comida de mañana, á fin de que no ayunemos 
como otros dias de Acción. Las armas están pron- 
tas; los cañones, .las carabinas y los revolvers han 
sido inspeccionados particularmente, pero con más 
escrupulosidad que en una solemne Revista. Las 
treinta mil carpís consabidas (las que preceden 
á toda marcha ó encuentro que medio se haya sos- 
pechado) hállanae ya en la tienda del Ciorreo.— 
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{Apostaría cualquier cosa á que de todas esas 
cartas, ni la mitad siquiera dan la noticia de que 
mañana atacamos al enemig-o! — Pero icómo se de- 
jará adivinar en los dulces adiases que precederán 
á cada firma! 

Son las cinco de la tarde, y vengo de presenciar 
una escena verdaderamente sublime. 

Las Compañías de Voluntarios Catalanes que la 
noble y patriótica tierra de Roo^er de Flor envia al 
Ejército de África, como precioso é inestimable do- 
nativo, han desembarcado hace una hora. 

¡Afortunados aventurerosl — ^Más felices que los 
Tercios Vascongados^ á quienes en balde estamos 
esperando desde que principió la campaña, llegan 
á tiempo de participar de los mayores peligros y 
más gloriosos laureles de esta guerra. 

Son cerca de quinientos hombres. Visten el clá- 
sico traje de su país: calzón y chaqueta de pana 
azul, gorro frigio, botas amarillas, canana por 
cintiu-on, chaleco listado, pañuelo de colores anu- 
dado al cuello, y manta á la bandolera. Sus armas 
son el fusil y la bayoneta. Sus cantineras, bellí- 
simas. Su Jefe es un Comandante, joven todavía, 
llamado D. Victoriano Sugrañós. Tres cruces de 
San Fernando adornan su pecho, lo cual es de feliz 
agüero para su futura gloria. Los demás Oficiales 
se han distinguido en muchas ocasiones, y alguno 
de ellos ha militado, también voluntariamente, 
bajo las banderas de Pellisier y de Mac-Mahon. 

La tropa toda ostenta en su fisonomía aquel aire 
de dureza y atrevimiento, de laboriosidad y astu- 
cia que distingue á la raza catalana. Facciones an- 
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gulosas, cabellos castaños ó rubios, recia muscula- 
tura y ágiles movimientos, propios de gente mon- 
tañesa: hé aquí los principules caracteres de los 
generosos Voluntarios. 

El General Prim, como paisano suyo, ha deseado 
que ingresen en su Cuerpo de Ejército, á lo que ha 
accedido el General en Jefe, mientras que ellos han 
pedido por su parte al Conde de Reus ir mx^xrm en, 
la vanguardia. — También se les ha otorgado esta 
merced. 

Pero vamos á la interesante escena que te he 
anunciado. 

Los Catalanes iban formando, según desembar- 
caban, al pié de Fueríe^Martiti. Todos los hijos 
del Principado que ya militaban en este Ejército 
hablan acudido & saludarlos. MU abrazos, mil vo- 
tos y temos, mil diálogos en cerrado catalán se 
seguían á cada reconocimiento, á cada sorpresa* 
Entretanto, la Música de no sé qué Regimiento 
del Cuerpo mandado por Prim, llegaba á dar la 
bienvenida á nuestros nuevos compañeros de glo- 
rias y trabajos, y el dicho General acudia en pos 
de ella, tan contento y . oi^ulloso como si fuese al 
encuentro de sus hijos. 

El Héroe de los Castillejos montaba aquel caba- 
llo árabe, cogido á un Jefe moro, de que te hablé el 
otro dia. Vestía, como casi siempre, ancho panta- 
lón encamado; una modesta levita azul, sin más 
adorno que dos grandes placas; kepis de paño 
(con la viserr. levantada, al estilo francés, y con los 
dos entorchados de Teniente General) y un sable 
muy corvo, parecido á una cimitarra. 

Luego que estuvieron reunidas las cuatro Gom- 



— 460 — 

paüías de Voluntarios j Prim se colocó en medio de 
ellas, y, en dialecto catalán, en aquel habla enér- 
gica y expresiva que recuerda los romances heroi- 
cos provenzales, las arengó del siguiente modo: 

«Catalanes: 

^Acabáis de ingresar en un ejército bravo y 
aguerrido; en el Ejército de África, cuyo renombre 
llena ya el universo. 

)> Vuestra fortuna es grande; pues habéis llegado 
á tiempo de combatir al lado de estos valientes. — 
Mañana mismo marchareis con ellos sobre Tetuan. 

}»Oatalanes: vuestra responsabilidad es inmensa: 
estos bravos que os rodean y que os han recibido 
con tanto entusiasmo, son los vencedores de veinte 
combates; han sufrido todo género de fatigas y 
privaciones; han luchado con el hambre y con los 
elementos; han hecho penosas marchas con el agua 
Jiíasta la cintura; han dormido meses enteros sobre 
el fango y bajo la lluvia; han arrostrado la tre- 
menda plaga del Cólera, y todo, todo lo han sopor- 
tado sin murmurar, con soberano valor, con inta- 
chable disciplina. — Asi lo habéis de soportar vos- 
otros. No basta ser valientes, es menester ser 
humildes, pacientes, subordinados: es menester 
sufrir y obedecer sin murmurar: es necesario que 
correspondáis con vuestras virtudes al amor que 
yo os profeso, y oue os hagáis dignos con vuestra 
conducta de los honores con que os ha recibido 
este glorioso Ejército, de los himi^os que os ha en- 
tonado esa Música, y del General en Jefe bajo cu- 
yas órdenes vais & tener la honra de combatir ; del 
bravo 0*Donnell, que ha resucitado á España y 
reverdecido los laureles patrios; y también es me- 
nester que os hagáis dignos de llamar camaradas 
á los soldados del Segundo Cuerpo con quienes vi- 
viréis en adelante, pues he alcanzado para vos- 
otros tan señalada honra... 

»Y no queda aquí la responsabilidad que pesa 
sobre vosotros. Pensad en la tierra que os na equi- 
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pado y enviado á esta campaña; pensad en que 
representáis aquí el honor y la gloria de Cataluña; 
pen<^d en que sois depositarios de la bandera de 
vuestro país... y que todos vuestros paisanos tie- 
nen los ojos fijos en vosotros para ver cómo dais 
cuenta de la misión que os han confiado. 

püno solo de vosotros que sea cobarde, labrará 
la desgracia y la mengna de Cataluña. — Yo no lo 
espero. Recordad las glorias de nuestros mayores, 
de aquellos audaces aventureros que lucharon en 
Oriente con Reyes y Emperadores, que vencieron 
en Palestina, en Grecia y enConstantinopla. A vos- 
otros os toca imitar sus hechos y demostrar que 
los Catalanes son en la lid los mismos que fueron 
siempre. 

» Y si así no lo hiciereis; si algimo de vosotros 
olvidase sus sagrados deberes y diese un dia de 
luto á la tierra en que nacimos, yo os lo juro por 
el sol que nos está alumbrando, ¡ni uno solo de 
vosotros volverá vivo á Cataluña! 

»Pero si correspondéis á mis esperanzas y á las 
de todos vuestros paisanos, pronto tendréis la di- 
cha de abrazar otra vez á vuestras familias, con la 
frente coronada de laureles; y los padres, las ma- 
dres, las mujeres, los amigos dirán Henos de or- 
gullo, al estrecharos en sus brazos: Tú eres un 
bravo catalán. lo 

Imposible es que te figures ni que yo te describa 
la manera que tuvo el Conde de Reus de pronun- 
ciar esta brillante alocución. 

Al principio la interrumpieron vivas y aclama- 
ciones... Al final todo el mundo lloraba (todos llo- 
rábamos), mientras que el gran batallador, de pié 
sobre los estribps del árabe corcel, rígido, convul- 
so, inflamado, parecía trasportado á los antiguos 
tiempos, á los días de los Jaimes y Berengueres, y 
comunicaba á todos los corazones el entusiasmo 

TOMO n. 11 - 
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heroico de su alma, el calor de su sangre belicosa 
y la extrema energía de su temperamento. — ¡Cuan 
tremendo en la amenaza! iQué arrebatador en el 
elogio! ¡Qué insinuante en la promesa! iQué su- 
blime, al evocar la pasada historia!. 

¡Llorábamos todos, sí; viejos y niños. Generales 
y soldados, españoles y extranjeros! ¡Todos com- 
prendían en tal instante aquel idioma extraño; to- 
dos palpitaban á compás con aquel corazón embra- 
vecido; todos ansiaban ardientemente la llegada 
del nuevo dia, la hora de la refriega, el momento 
de la embestida y el asalto! 

¡Ahí ¿qué pensarían los Moros prisioneros en 
FTierte- Martin^ al contemplar desde las almenas 
aquel magnifico espectáculo"? — ^¿Qué dirán mañana 
las hordas enemigas al divisar en la llanura esta 
nueva hueste, de tan raro uniforme y que con, 
tanto ímpetu acometerá al frente de nuestros Bata- 
llones? 

¡Eterno, inolvidable será el dia que nos espera! — 
¡Húndase pronto en Occidente el sol de hoy, y 
luzca sin tardanza la nueva aurora! 

A las 9 de la noche. 

Aún cojo la pluma para copiar algunas frases 
que oigo en este instante y que te revelarán, me- 
jor que yo pudiera hacerlo, el estado de los ánimos 
y las preocupaciones que nos agitan en esta so- 
lemne noche. 

A dos pasos de mi tienda hay una Fonda Fran- 
cesa, de que creo haberte hablado. En ella se re- 
únen ordinariamente muchos Jefes y Oficiales á be- 
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test y á conversar, hasta las nueve de la noche, en 
que resuena el toque de silemio^ se apaga la luz, y 
todo el mundo se va á donnii*. 

Es esa hora: las cornetas han dado la última 
señal, y la tertulia de la Fonda se dispersa á la 
puerta de mi tienda. 

—¡Adiós! (dice uno): hasta mañana á la noche, si 
estamos vivos. 

— Que no hagas locuras...— responde otro. 

—Mándame á tu asistente, después de la batalla» 
con noticias tuyas... 

— Que Dios quiera que nos veamos... 

— ^Y, si me ocurre alguna , cosa, no olvides loa 
ncargos que te he hecho... 

—Adiós: ibuena suertel 

— Adiós... ihasta el valle de Josaphatl 

—Adiós... \y viva España! * 

— Adiós, y sea lo que Dios quiera... 

Este murmullo de tiernos 3' alegres adiases se 
aleja poco á poco, apagándose con el rumor de los 
fiables y de las espuelas... 

Ya no se oye en todo el Campamento más ruido 
que la palpitación eterna del vecino mar, el canto 
de las insomnes ranas, y el ¿quién vive? de algunos 
centinelas. 

Yo me despido también de^tí, como acabo de ha- 
cerlo de mi familia: te prometo escribirte mañana 
á la iR)che, sf no me \o\ estorba algún accidento» 
además del cansancio de la batalla; y apago la 
lnz> murmurando en lo íntimo de mi corazón la 
uMámairáse que resonó hace poco detras de esa 
pared de lienzo: — ^&ea lo que Dios quieral» 
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XIV. 



Batalla de Tetuan. 



Del Cfonpamento enemigo, á 4 de Febrero 1860. 

Tú. infanda Libia, en cuya seca arena 
cayó vencido el reico lusitano 
y se acabó su generosa historia, 
no estés alegre y de ufanía llena 
porque tu temerosa y flaca mano 
alcanzó tal victoria, 
indina de memoria: 

que si el justo dolor mueve á venganza 
alguna vez el español coraje, 
despedazada con aguda lanza 
compensarás muriendo el hecho ultraje, 
y Luco amedrentado el mar inmenso 
pagará de africana sangre el censo. 

(Hbbbeba.) 

I Victoria! i victorial— Dios ha combatido con nos- 
otros! I Ya no tenemos enemigos! \Tetuan será nues- 
tro ^entro de alg^unas horas! {Gloria á España! 
iGloria á O^Donnelll ¡Gloria á nuestro invencible 
Syército ! 

lEchad las campanas^ á vuelo! ¡vestios de gala! 
¡corred á los Templos, y alzad himnos de gfratitud 
al Dios de las misericordias! ¡Beg'ocijaps, Españo- 
les! ¡Pasead en triunfo, por ciudades y aldeas, por 
campos y montañas, el pabellón morado de Casti- 
lla! ¡Empavesad los barcos: prended de los balcones 
vistosas colgaduras: recorred las calles con músi- 
cas y danzas: visitad los sepulcros de nuestros ma- 
yores: despertad de su sueño eterno á los once Al- 
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fondos, á los Sanchos y Fernandos, á Isabel la Ca- 
tólica y á Cisneros, al Cid y á D. Juan de Austria: 
encomendad al padre Tajo que lleve la fausta 
nueva á nuestro hermano el Portugral: repique go- 
zosamente la Campana de la Vela: cubrid de negros 
paños el alcázar de Sevilla y la Alhambra de Gra- 
nada: sembrad de flores las llanuras del Salado, de 
las Navas y Cíavijo: resuenen desde Irun á Tra- 
falgar y desde Reus á Finisterre salvas y aplausos, 
vítores y serenatas: canten los poetas: entonen un 
Te^Deum los Sacerdotes: enjuguen su llanto las ma- 
dres, las huérfanas y las viudas que han perdido 
en esta guerra las más queridas prendas de su al- 
ma, y sea la tierra leve, y gloriosa la resurrección, 
á los ínclitos héroes que han muerto á nuestro ladol 
¡Oh! jqué felicidad, amigo miol La mera fecha 
de esta página te lo dice todo... iHemos vencido 
una vez más! iHemos vencido de una vez para 
fiiemprel iHemos coronado nuestra larga ol^al — 
Estamos á las puertas de Tetuan: los Campamen- 
tos enemigos han caido en nuestro poder: los Ejér- 
citos marroquíes huyen deshechos y atribuladoB 
por esas montañas. Sus cañones, sus tiendas, sus 
equipajes, sus víveres, todo lo han dejado en núes- • 
tras manos.— Te escribo en la tienda del Príncipe 
y General Muley-Ahmed. Nuestros más humildes 
soldados dormirán esta noche sobre las alfombras 
y bajo las tiendas de los vencidos Jefes del Impe- 
rio. El pabellón de España ondea sobre la Torre de 
Jeleli, sobre la tienda de Muley*Abbas, sobre cien 
quintas y caseríosl — Los himnos que tocan en este 
instante nuestras músicas son repetidos por loa 
ecos de las murallas de Tetuan. Nuestros cañones. 
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puestos ya en batería, amenazan á la Ciudad infiel^ 
y sólo la clemencia y el respeto á la desg^racia nos 
impiden reducirla á escombros... — ¡Qué triunfo tan 
rápido, tan completo, tan maravillosol 

Anoche á estas horas... tú lo recordarás... nos 
hallábamos á dos leg'uas de aquí, en la arenosa pía* 
ya, agitados por mil ocultos temores.— Hoy... ya 
está todo terminado. La misma ^erra acaso ha 
concluido. El Sitio de la plaza será de todo punto 
innecesario... ¿Qué puede hacer sino rendirse? — 
¡Se acabó, pues, la sang-rel iTerminó el largfo mar- 
tirio de nuestras tropas! — íOh... ¡qué dichosa será 
España dentro de algunos momentosI^iPatria del 
corazonl ¡Cómo nos g'ozamos en tualegfríal 

Pero demos tregna por un instante á tan inefable 
regocijo, á tan celestial entusiasmo. Apartemos la 
consideración de tantas esperanzas, de tantas emo- 
ciones, de tantas ideas como nos agitan desde que 
pencamos triunfantes en los Reales enemigt)S. 
Recordemos el dia de hoy: retrocedamos á nuestro 
antiguo Campamento: describamos la portentosa 
batalla, antes de que nuevas impresiones borren 6 
empalidezcan sus vivísimas imágenes: hagamos, 
en fin, que vuelva á aparecer en Oriente el fausta 
sol que acaba de ocultarse, y que su bendecida 
Uama alumbre otra vez este venturoso 4 db Fb- 
BBEBO, que vivirá eternamente en las páginas de la 
Historia. 



Toda la noche de ayer sopló un helado vienta 
del Norte, que por vez primera nos hizo probar este 
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año el riguroso Mo del invierno. Antes del dia nevó 
un ppco, después de lo cual mudóse el viento en 
manso Levante, que dulcificó 1^ temperatura y 
convirtió la nieve en Ugera llovizna. Por último, 
al amanecer de hoy observamos que todos los bu- 
ques surtos en la Rada se hallaban ya en franq^üia, 
dispuestos á abandonamos si arreciaba el vien- 
to: en cuya virtud, y visto el cariz de temporal 
que presentaba la atmósfera, revocóse la orden 
de decampar y se mandó á todo el Ejército espe- 
rar armado y con los equipajes corrientes hasta 
recibir nuevo aviso. — ¡Figúrate nuestra desespera- 
ción!... 

Al fin, á las ocho y media, despejóse un tanto el 
cielo y salió el sol; cambióse de pronto el Levante 
en un Poniente seco y apacible, y apagaron los 
Vapores sus calderas... 

Dióse, pues, la orden de marcha, y la más dulce 
alegría volvió á todos los corazones. 

Un momento después no habia otras tiendas á 
las orillas del Martin que las del Güerpo de Re- 
serva; el cual debia permanecer allí defendiendo 
los* Fuertes últimamente construidos y protegiendo 
nuestra retaguardia. — ^Las demás tiendas del Cam- 
pamento en que hemos vivido los últimos diez y 
ocho dias desaparecieron como por encanto, y una 
larga hilera de acémüas empezó á desfilar rio arri- 
ba con direccioná Tetwin, — Es decir, que jugába- 
mos el todo por el todo. 

Entretanto, la tropa habia tomado un ligero ran- 
cho y se formaba ya por Batallones en el lugar que 
antes Ocupaban sus tiendas. El General en Jefe y 
su Cuartel General recorrían la llanura en obser- 
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vacion del enemigo, y sus Ayudantes y los Oficia- 
les de Estado Mayor iban de un lado á otro, á todo 
el correr de sus caballos, trasmitiendo órdenes y or- 
ganizando la expedición. 

En el Campamento moro notábase también al- 
guna novedad. El número de sus tiendas se habia 
aumentado, y muchas de ellas hablan cambiado de 
lugar durante la noche, ocupando ahora las cres- 
tas de las montañas, cual si se hubiesen puesto 
también e7i franquia^ temiendo otra tempestad.— 
Indudablemente, los Moros sabian que les atacába- 
mos hoy. 

Dióse, por último, la señal de partir, y las tro- 
pas empezaron su movimiento, atravesando el rio 
Alcántara por cuatro puentes que el Cuerpo de In- 
genieros habia echado anoche, al amparo de las 
tinieblas. Por lo tanto, á los pocos minutos de mar- 
cha, nuestro brillante Ejército estaba formado en 
una hermosa y dilatada llanura, á la vista del ene- 
migo, en el mismo orden que debia conservar du- 
rante toda la batalla. 

Este orden era el siguiente: # 

El SfiauNDO Cuerpo, al mando del General Prim, 
marchaba por la derecha, con dos Brigadas esca- 
lonadas por batallones, y las otras dos, á retaguar- 
dia, en columnas cerradas.— Entre unas y otras 
iban dos Baterías de Montaña y dos del Segundo 
Regimiento Montado. 

El Tercer Cuerpo, mandado por el General Ros, 
caminaba á la izquierda en la misma forma, ocu- 
pando su centro tres Escuadrones del Regimiento 
de Artillería de á caballo. 

Entre ambos Cuerpos de Ejército iba el Regí- 
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miento de ArtüleHa de Beservay precedido de los 
Ingenieros. 

Y detras de éstos, extendíase toda nuestra Caba- 
llería en dos líneas, como cerrando la marcha y 
escoltando á las masas de Batallones. 

En cuanto al Cuerpo de Reserva, á las órdenes 
del General D. Diego de los Rios, ya dejo indicado 
que debia avanzar independientemente, por nuestro 
flanco derecho, hasta la altura del Reducto de la 
Estrella^ en donde permanecería amenazando de 
continuo la extrema izquierda del Campamento 
moro; pero sin empeñar Acción, á menos que el 
enemigo cayese pobre él ó intentase atacar nuestra 
retaguardia» 

Quedaban con este Cuarto Cuerpo dos Baterías, 
una de ellas de Montaña y la otra del Quinto Be- 
gimiento Montado (1). 

Cerca de una hora pasaría aún sin ^cucharse ni 
un solo tiro. El Segundo y el Tercer Cuerpo ade- 
lantaban lentamente por el Llano, con el arma al 
hombro y en la más correcta formación, ün silen- 
cio imponente y majestuoso reinaba en las fílas, 
interrumpido tan sólo por el sordo y acompasado 
andar de las masas sobre la hierba y por el áspero 
crujir de las ruedas de los cañones. 

A eso de las diez se saludaron al fin los dos Ejér- 
citos. Una de las Lanchas\Canoneras que subian por 
el Martin protegiendo nuestro flanco izquierdo con- 



(i) Recordarás que el Pribier Cuerpo de Ejército, man- 
dado por el General Echagtie, se quedó guarneciendo el 
Serrallo cuando emprendimos nuestra marcha el i. "^ de 
Enero. — Por oso no he vuelto á hablarte de él. 



# 
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tra el daño que á mansalva hubiera podido hacér« 
senos desde el lado allá, del rio, avistó alg>unos Mo- 
ros que venian por aquel lado, y les hizo fuego. 
^Este primer cañonazo bastó para alejarlos;, pero^ 
como si aquella hubiese sido una señal aguardada 
con impaciencia, á nuestro disparo respondieron 
inmediatamente los cañones moros que guarne- 
cian sus parapetos, y dióse por principiada la ba- 
talla. 

Los gruesos proyectiles j}ue nos lanzaba el ene- 
migo alcanzaban á nuestros Batallones, si bien no 
les causaban gran daño. Los artilleros marroquíes 
tiraban por elevación, y las balas caian casi siem- 
pre en los claros de las filas. — Seguimos, pues, ca- 
minando, sin atender á aquel mal dirigido fuego ni 
contestarle por entonces. — Nuestras masas conti- 
nuaban alineadas y unidas como en un simulacro; 
y las que encontraban un pantano ó una laguna, 
penetraban en el agua sin perder la formación. 

Así llegamos á situarnos & unos mil setecientos 
metros de las baterías contrarias. — Su cañoneo era 
cada vez más vivo: la Tone de Jeleli había unido 
sus disparos á los de la llanura: los globos de plomo 
pasaban zumbando sobre nuestra frente, como ae- 
rolitos atraídos por la Tierra: las columnas de aire 
que conmovían, azotaban á veces nuestro rostro, y 
el golpe brusco y ahogado que daban al sepultarse 
en el suelo, se parecía al último resoplido del toro 
4P cuando fenece, ó de la locomotora cuando se para. 

Los Moros, entretanto, viendo que nuestro mo- 
vimiento era siempre de frente y con dirección al 
extremo Sur de sus trincheras, comprendieron en 
parte nuestro plan; y, dejando á sus cañones y k 
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BUS infantes el cuidado de defender los .amenaza* 
dos Campamentos, avanzaron por nuestra derecha 
en número de cuatro ó cinco mil jinetes, con el vi- 
sible propósito de interponerse entre nuestro Ejér- 
cito y el terreno que acabábamos de abandonar, y 
atacarnos por rctag^uardia cuando más empeñados 
estuviésemos pgr el frente. 

Pero el General O'Donnell no se inquietó por 
esto. Lo admirable de su plan era haber adivinado 
y prevenido todo lo qqt los Mahometanos habían 
de intentar hoy. El Cuarto Cuerpo, que permanecía 
inmóvil y sobre las armas en el Rediccúo de la Es- 
trellay no tenía precisamente otro encargo que evi- 
tar el que los Moros nos envolviesen de la manera 
que ya pensaban hacerlo. Dejó, pues, el Conde de 
Lucena al General Rios el cuidado de entenderse 
con la Caballería africana, y continuó su resuelta 
marcha de frente. 

Llegamos, en fin, á encontrarnos á un kilómetro 
de las baterías enemigas, y sólo entonces mandó 
él General en Jefe hacer alto á nuestras masas y 
avanzar á la Artillería de Reserva.^Diez y seis ca- 
ñones ocuparon instantáneamente nuestra van- 
gnardia, y rompieron un vivísimo fuego contra la 
posición enemiga. Una densa cortina de humo nos 
robó por un insígante la vista del Campamento 
moro: un largo trueno ensordeció el espacio, y la 
soledad salvaje de los montes circunvecinos se es- 
tremeció hondamente con el fragor de la descomu- 
nal batalla... — ¡Magnífica, soberbia sinfonía: digno 
prólogo de la espantosa tragedia que se preparaba! 

Ya en adelante, la ruidosa tempestad fué aumen- 
tando en rápido crescendo. A* la Artilleria de Reser* 
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va^ que empezó á ganar terreno, marchando por 
Baterías, unió pronto sus bárbaros estampidos la 
Artilleria Rasgada de á cuatro, de la que un Regri- 
miento entero salió al galope por nuestra izquier- 
.. da, principiando abatir el flanco derecho de los 
atrincheramientos marroquíes. 

Aflojó, en su consecuencia, un poco el fuego de 
las piezas enemigas. El nuestro, en cambio, se du- 
plicó en breves instantes. Dos nuevos Regimientos 
ip de Artillería (seguidos y sog|;enidos por los treinta 

y dos Batallones de Infantería, que volvieron á po- 
nerse en marcha) entraron juntos en acción, vomi- 
tando granadas encendidas, mientras que dos Ba- 
terías más, del Segundo Regimiento Montado, ca- 
ñoneaban el extremo Norte del Campamento moro 
y rechazaban las fuerzas de infantería y caballería 
que bajaban á apoyar á los seis mil jinetes agrupa- 
dos en torno de las posiciones del General Rios. 

Por le que allí pudiera acontecer, mandó enton- 
ces el Conde de Lucena al Brigadier Villate que se 
corriese por aquel lado con sus Escuadrones de 
Lanceros, y obrase en combinación con el Cüebpo • 
DE Reserva si los Moros insistían en atacar nuestra 
retaguardia: dispuesto lo cual, nosotros continua- 
mos marchando por nuestra parte en el seno de 
una verdadera tormenta. 

Aun no se había disparado un tiro de fusil ó de 
espingarda. — Sólo el canon tronaba reciamente en 
la llanura. — ^Así llegamos á unos seiscientos me- " 
tros de las fortificaciones enemigas. 

En este momento se presentaron por nuestra iz- 
quierda, siguiendo el curso del Guad-el- Jelú, algu- 
nos Moros de á pié y d!& á caballo; pero el General 
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Mackenna se adelantó á su encuentro can dos Ba- 
tallones, y el fuego de nuestras gfuemllas bastó 
para rechazar á los Agarenos hacia la Plaza. Sin 
embargo, el bravo General (ya protegido por la 
Brigada de LanceroSy que mandato en persona el 
General Galiano) permaneció hasta el fin de la Ba- 
talla en aquella, comprometida posición, inter- 
puesto entre la Ciudad y el Campo de los Mar- 
roquíes. 

En el ínterin, el Ti^pCBR Cuerpo se adelantaba 
al SBauNDO, que habia vuelto á hacer alto; seguía 
un recodo del Martin; rebasaba denodadamente el 
ángulo de la trinchera enemiga; hacía un cambio 
de frente sobre la derecha, y amenazaba el flanco 
izquierdo de los Moros, á cuatrocientos metros de 
distancia de sus cañones ... 

A igual altura se puso por el frente el SsauNDO 
Cuerpo.— Es decir, que el Campamento de Muley- 
Ahmed estaba medio envuelto. — ¡Acercábase, por 
tanto, el momento déla suprema embestida!... — 
Nuestras columnas se pararon por tercera vez. 
. Tratábase de apagar los fíiego<i de la Artillería 
enemiga antes de emprender la lucha de unos in- 
fantes contra otros. Pero las trincheras de los Mu- 
sulmanes, construidas con tierra y arregladas á los 
adelantos del arte, no permitían á nuestras piezas 
desmontar las suyas. Causaban, sí, grandes des- 
trozos en las fortificaciones; introducían la muerte 
y el espanto en los que las custodiaban; hacían ca- 
llar á veces á todas sus bocas de fuego...; mas al 
poco rato volvían éstas á bramar sedientas de ma- 
tanza, miéspitras que desde la Torre de Jeleliy desde 
la Alcazaba de Tetuan^ y desd6 las artilladas Puer- 
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tas de la misma Plaza nos enviaban una incesante 
lluvia de sólidos proyectiles. . • 

Nuestros bizarros Artilleros no desisten, sin em- 
bargfo, de su propósito; y, adelantados á todo* el 
Ejército, á pecho descubierto (y no detras de espe- 
sas murallas como los Marroquíes ), colocan en 
batería cuarenta piezas^ y rompen un cañoneo hor- 
roroso, cerrado, incesante, contra los fuertes ene- 
mig-os. — ¡Nunca faltan del aire diez ó doce grana- 
dasl — iNunca se interrum]^^ el prolongado trueno 
délos bronces! 

En esto principian á alzarse nubes de polvo re- 
vueltas con el humo de las Baterías contrarias... — 
lEs la trinchera ¡que se derrumba!— Además mu- 
chas granadas entran en el Campo contrario y re- 
vientan á nuestra vista, incendiando las tiendas y 
destrozando á los hombres, cuyos cuerpos vemos 
volar en pedazos. . .^ ¡Todo inútil, sin embarg^l 
iNada quebranta hoy el desesperado valor de los 
Agarenos! 

De pronto, elévase una anchísima, densa y aplo- 
mada columna de humo, que, arrancando de entre 
las tiendas islamitas, sube á nublar el infinito cie- 
lo; y un esti-uendo nunca oído, superior al estam- 
pido de mil truenos, resuena al mismo tiempo en 
aquel lugar, haciendo estremecerse hasta el hú- 
medo suelo que pisamos...— ¡Oh ventura! lEs que 
una granada nuestra ha caído en un repuesto de 
pólvora y lo ha volado!— ¡Qué regocijo en nuestras 
filas! ¡cómo se adivinan los estragos que habrá 
producido esta catástrofe en el Ejército enemigol 

Y¡nuestra Artillería avanza siempre, corriendo y 
disparando, estrechsthdo cada vez más en un círculo 
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de bronce el codiciado Campamento... — Las Bate^ 
tíos de d caballo se baten en gnerrilla. . . Hay una, 
la del capitán Alcalá, que gallardea vistosamente 
delante de los cañones marroquíes... En pos de 
ellas avanzan las restantes con pasmosa serenidad. 
Y por los claros de las piezas adelántanse tam- 
bién los Batallones; paso d paso, porque asi lo 
mandan los Jefes; pero altados, impacientes, fo- 
gosos, enardecidos hasta el frenesí por el olor de 
la pólvora, por el estallido de los cañones, -por la 
proximidad de la presa. . . 

-^¿Cmndo? ¿Cuándo? — aparece que dicen nuestros 
soldados, nuestros bizarrísimos infantes, requi- 
riendo sus bayonetas ... 

. — ¿Cuando? ¿Cmndo? — parece que preguntan 
Ros de Glano y Prim,^ refrenando sus impacientes 
bridones, á la cabeza de las ordenadas tropas... 

— ¿Cuándo? ¿Cuándo? — exclama todo el mundo, 
viendo caer deshechos á algunos de nuestros sol- 
dados bajo las ponderosas balas de los cañones ene- 
migos... 

— ¡Ahóral'^lTal^lFiva la Reinal ¡A la bayone-^ 
ia! ¡A ellos!— ^ía de pronto el General O'Don- 
nell, cuando calcula que nuestra Infantería puede 
llegar de un solo aliento, de una sola carrera, á 
las trincheras mora8,.y saltarlas, y penetrar en los 
Campamentos... 

— /4 la hay metal ¡A rfí(?5.' — contestan veinte 
mil voces. 

T todas las músicas, todas las cometas, todos 
los tambores repiten la señal de ataque \ y los 
treinta y dos Batallones, y la Caballería, y el Cuar- 
tel General, y la Artillería, y los Ingenieros, ito- 
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dos, en flnl acometen furiosamente á las posi- 
ciones enemigas, como impulsados por un solo y 
m&gfico resorte, como un pantano que rompe su 
dique, como la mar, cuando la vuelca sobre la 
playa un terremoto. 

¡Oh momentol — ¡Yo no sé; yo no puedo describir- 
lo! Su mero recuerdo inflama mis sentidos y agolpa 
¿ mis ojos lágrimas do entusiasmo...— ¡Qué em- 
briaguez! ¡Qué vértigo! ¡Qué locura aquella!— La 
alegría, el furor, la soberbia española, el miedo de 
que los Moros tuvieran tiempo de rehacerse y nues- 
tros soldados para cansarse; la súbita aparición de 
la Patria, regocijada por tan hermoso triunfo; la 
admiración y la gratitud que los unos sentíamos 
h&cia los otros; la larga agonía pasada; la desespe- 
ración hasta entonces reprimida; la curiosidad de 
conocer el Campamento árabe; todo nos enardecía, 
todo nos arrebataba, todo nos trastornó la razón á 
tal punto, que, jóvenes y viejos, proceres y reclu- 
tas, todos se saludaban, todos se hablaban sin co- 
nocerse, todos se daban la mano, todos reían y llo- 
raban á un mismo tiempo, como los que se vuel- 
ven locos de felicidad! 

¡Y, sin embargo, aquel momento era horrible; 
era mortal; era desastroso! Corriendo, como íba- 
mos, entre músicas y aclamaciones, entre vivas y 
jubilosa fiesta, mil y mil tiros nos recibían á boca 
jarro.— ¡Treinta mil enemigos guarnecían las dila- 
tadas trincheras ! ¡ treinta mil espingardas- nos 
apuntabaii al corazón ! . . . 

Y ¡cómo caían nuestros Jefes, nuestros Oficíales, 
nuestros soldados! ¡Cuántos, cuántos, Dios mío!— 
Fueron treinta minutos de lucha; treinta minutos 
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solameate..., y más de mil españoles se bañaban ya 
en su sangre generosa! 

Pero ¿qué importaba? — ¿Ni quién reparó en 
ello? — ¿Qué importaba, si nuestra-i tropas hablan 
acometido de frente y de flanco, escalado el muro 
de tierra con manos y pies, derribado á las numero- 
sas huestes que lo guardaban, tomado los cañones 
á la bayoneta (después de recibir sus últimos y 
mortíferos disparos á quema-ropa), invadido el Cam- 
pamento como una inundación, luchado cuerpo á 
cuerpo, fuera y dentro de las tiendas, entre los ca- 
ñaverales y los árboles, sembrado de muertos su 
triunfal camino, y puesto en vergonzosa fuga á 
todo el Ejército mahometano? 

^ he de decirte yo quién mereció más, quién 
penetró el primero, quién derramó más sangre fe- 
mentida? — ¡Todos fueron iguales! ¡Todos eran uno 
solo! ¡Todos acometieron con igual brío! ¡Nadie 
pensó en sí propio, sino en (b1 resto del Ejército! 
¡Nadie deseó triunfar por sí mismo, sino que triun- 
fase España! ¡Nadie trató de llegar por sí al tér- 
mino de aquella carrera, sino de que llegase el Es- 
tandarte Nacional!— ¡Eran veinte mil hijos de una 
misma madre; criados á sus pechos; poseedores de 
su sangre de leona, que luchaban por su fama y 
en su nombre, y que triunfaban ó morían allí donde 
los colocó la suerte, peleando con los primeros 
enemigos que hallaban á las manos, sin otro pen- 
samiento que la Cruz y su Bandera, símbolos sa- 
grado? de su Dios y de su Patria! 

T, con todo, ¿cómo pasar en silencio los más 
culminantes episodios de tan heroica embestida? 

TOMOU. 42 
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¿Cómo. callar los hechos inmortales que he tenido 
la felicidad de ver? 

Diré, pues, en primer lugpar, el arrojo y bravura 
del General en Jefe, deD. Leopoldo O^Donnell, dd 
héroe de la Batalla. . . 

Desde el dia de los Caslillejos, nadie le habia 
vuelto á ver convertido, de ordenador de la -lid, en 
instrumento de ella, de Jefe supremo en batallador, 
de General en soldado... — ¡Hoy si! Hoy volvió el 
entusiasmo á su alma, el fuego bélico á sus venas, 
la ardiente poesía del combate á su corazón. -^Hoy, 
como nunca, inflamado, vehemente, impetuoso, 
dominaba con su talla marcial y arrógame las ma- 
sas de Infantería y Caballería; hoy, como en sus 
heroicos tiempos de coronel, de brigadier y de ma- 
riscal de campo, lanzábase á las balas con el acero 
desnudo, buscando al enemigo, arengando á las 
tropas, lleno de actividad y de fuerza, resplande- 
ciente el rostro de júbilo y de ternura, con el llanto 
del amor patrio en los ojos, inspirado, grandioso, 
verdaderamente sublime! 

— ¡En, avantl /i5';¿ ¿ím;¿^/ (adelante! [adelante!) 
/ Viva la Reina! — gritaba, saltando la trinchera, 
metiendo su caballo en lo más recio de la lid, y pe- 
netrando de los primeros en el Camiíamento ene- 
migo... 

— \Soldados\ ¡Viva Espinal — exclamaba otras 
veces, dirigiéndose á los que luchaban y á los que 
morían. 

—¡Viva la Infanteria españolal — añadía, por úl- 
timo, volviendo el rostro hacía su Cuartel General, 
como él entusiasmado al ver la violencia irresistible 
de nuestros Batallones. 
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Y la voz, el gesto, la actitud del ilustre Caudillo 
nos arrebataban á todos; nos subyugaban mate- 
rialmente; nos hubieran hecho despreciar mil vidas 
•que tuviéramos. 

«— lV¿i?¿í O^Donnelll--grii;akbñXi Generales y sol- 
dados... 

^¡Viva la Reinal — ^taba el General en Jefe. 

— I Viva kl Duque db Tetuan!— se oj^ó por pri- 
mera vez en las filas de no sé qué Regrimiento. 

— iVivA EL Duque de TetuanI — ^repitieron mil y 
y mil voces; saludando espontánea, tierna, cariño- 
samente al antig'uo* vencedor de Lucena, al actual 
vencedor del Morol 

Y los acordes de la Marcha Real, confundidos con 
el toque de ataqm que resonaba en una extensión 
•de leg'aa y media, solemnizaban aquella augusta 
aclamación; la más verdadera, la más legítima, la 
más espontánea de cuantas he presenciado en toda 
mi vidal 

Diré también de los Voluntarios Catalanes la sin- 
gular hazaña con que han levantado su nombre en 
un solo dia al grado de esplendor que ya gozaban 
los más afortunados héroes de toda esta guerra. 

Los nobles hijos del Principado iban de van- 
guardia, como desearon, capitaneados por el Ge- 
neral Prim; pero, en el instante crítico de la car- 
rera y del ataque, cuando ya les faltaban veinte pa. 
sos para llegar á la artillada trinchera, encontrá- 
ronse cortados por una zanja pantanosa, que altas 
hierbas acuáticas encubrían y disimulaban com- 
pletamente. 

Caen, pues, dentro las primeras filas de Volun* 
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tarios Catalanes^ y, no bien lo notan los Moros (que 
contaban con semejante accidente), pónénse de pié 
sobre sus parapetos y fusilan sin piedad á nuestros 
hermanos. ¡Pero éstos no retroceden! ¡Sóbrelos 
primeros que se han hundido, pasan otros, y los 
muertos y heridos sirven como de puente á sus ca- 
maradas!... 

I Vano empeño! jlnütil heroísmo!— Los Moros si- 
^en cazándolos á mansalva, y ya no apuntan sino 
á aquellos que penosamente logian salvar el pan- 
tano y pasar á la otra orilla... ¡Así van cayendo, 
uno detras de otro, aquellos bravos!... 

Y, á pesar de esto, no desisten... Aunque la zanja 
está llena de muertos y heridos, han logfrado jun- 
tarse al otro lado de ella unos cien Catalanes... In- 
tentan, pues, avanzar hacia la próxima trinchera; 
pero los Meros, que han crecido en número por 
aquella parte, les hacen descargas cerradas que los 
diezman y aniquilan... — ¿Qué partido tomar? — Los 
Volwitanos se paran, como preguntándose si de- 
ben morir todos inútilmente en lucha tan desigual 
y bárbara, ó si les será lícito retroceder. . . 

El General Prim, que estaba á retaguardia de los 
CatalaneSy alentándoles para que ninguno dejase 
de pasar el tremendo foso, ve aquella perplejidad 
y oscilación de los que ya han saltado á la otra ori- 
lla, y corre á ellos, á todo escape de su caballo 
moro; pénese á su frente, sin cuidarse de las balas, 
y, con voz mágica, tremenda, irresistible: 

^¡Adela/itey Gaíalanesl (grítales en su lengua:} 
¡No hay tiempo qtie perderl... ¡Acordaos de lo que 
me hadéis prometidol 

|No fué menester más! Los Voluntarios bajan la . 
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cabeza y acometen cdlno ciegos toros á ia formi- 
dable trinchera. 

Prim va delante, como el dia de los Castillejos... 
Llega; ve un portillo en el muro, y mete por él su 
caballo, cayendo como una exhalación en el Campo 
enemigo. . 

Espántanse los Moros ante aquella aparición... 
Algunos retroceden... Uno, más osado, llega blan- 
diendo su gumía á dar muerte á nuestro bizarro 
General... 

Este se convierte en soldado; blande su corvo 
acero, y derriba á sus pies al insolente Moro. . 

Simultáneamente, los Voluntarios se encarama- 
ban como gatos por la muralla de tierra; penetra- 
ban por las troneras de los cañones; ensangrenta- 
ban sus baj^'onetas hasta el cubo; vengaban, en fin, 
á sus compañeros, asesinados poco antes á inan- 
salval 

iBrava gente! La tierra que los ha criado puede 
envanecerse de ellos. La primera vez que han en- 
trado en fuego han perdido la cuarta parte de su 
fuerza. Su Jefe , el Comandante Sugrañés , ha 
muerto como bueno á las veínte.horas de desem- 
barcar en África, cumpliendo al General Prim la 
palabra empeñada de dar su vida por el honor de 
Cataluña! — iHonor á él y á sus valientes soldados"! 
iGloria á la tierra de' Roger de Flor! ¡Vítores sin 
cuento á la madre España! 

Mientras asi se portaban los Catalanes^ los Bata- 
llones de León y Saboya hacían iguales prodigios 
por Bulado. 

Saboya acometió de frente á un cañón..., al úl- 
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timo que pudieron cargar íos Moros... Ya loto* 
caba con la mano, cuando el formidable monstrua 
vomitó un torrente de metralla sobre la Compañía 
de Granaderos; y, lay! la mitad de ella fué barrida, 
deshecha, bárbaramente mutilada! — ün Teniente 
(D. Mig-uel Gástelo), todos los sarg'entos, y treinta 
y cinco individuos de tropa cayeron muertos ó es- 
pantosamente heridos... — ^El Teniente murió en 
el acto. 

Mandaba la Compañía el Capitán D. José Bernad 
y Tabuenca.— M General (habia dicho éste á Prim 
pocos momentos antes}: \quiCeme usted de delanttf 
$a guemllal-^Yy una vez despejado su frente, en- 
tró en columna por la tronera, perdiendo la mitad 
de su tropa de la manera que te he dicho. — ¡Pero la 
primera persona que Bernad encontró en el Cam- 
pamento moro fué al mismo General Prim, quien 
avanzó á recibirlo y le tendió la mano, felicitán- 
dole ardorosamente ! 

Proezas semejantes realizaban por todos los pun- 
tos del parapeto el Regimiento de León, los Caza- 
dores de Alba de TormeSy el primer Batallón de la 
Princesa y los dos de Córdoba. — ¡Todos iban pene- 
trando en los Reales enemigos, bajo el más espan- 
toso fuego„ ora disparando sus carabinas, ora em- 
pleí^ndolas como mazas, ora acometiendo á la 
bayoneta!— |Prim estaba henchido de gratitud y de 
entusiasmo, al verse á la cabeza de tales hombresl 

Al mismo tiemrpo que se tomaba de este modo el 
frente de la trinchera, el Cuerpo de Ejército del 
General Ros de Olano, con el cual iba el General 
O^Donnell, penetraba como un torbellino por el 
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flanco izquierdo del Campamento moro... — jTam- 
bien allí encontramos fosos y acequias, parapetos 
y bardales: también allí el aire estaba cuajado de 
balas, y la muerte se cernía sobre todas las cabe- 
zas: también allí cada paso costaba una preciosa 
vida, y^cada g'rito de «\lísp%/ial ¡-EspMil» cele- 
braba prodig-ios de valor, arranques de heroísmo! 
El Regimiento de AUjuera, mandado por el in- 
trépido Alaminos; Ciuddd'RodrigOy mi ilastre Ba- 
tallón; el de Zamora^ y el Primero de Asturias^ en- 
tran, los primeros en aquel laberinto infernal, en 
aquel caos de g-loriay de matanza... Cada tienda 
mora, cada árbol en ñor, cada cañaveral, cada 
seto, presencia un desafío, un lance personal,, una 
♦ lucha cuerpo á cuerpo. Los Jefes ensangrientan 
sus esQadas: los Oñcíales responden á pistoletazos 
¿ las espingardas morunas. El fuegro es á quema- 
ropa... El arma blanca y la de fueg'o se emplean ¿ 
ig'dal distancia. Los g'ritos de triunfo y los de 
agonía resuenan en discordante confusión. La 
muerte, cieg-a ya y fatigada, no escoge sus vícti- 
mas, sino queblandesu segura diestro y siniestro, 
y así derriba & Moros como & Cristianos, y acaso 
muchas veces una misma bala hiere al adversario 
y al amigo, ó un Moro mata á otro, ó un Español 
derrama sin querer la sangre de su hermano... 

iHorrorí iHorrorl — Una escena semejante no 
podía durar mucho tiempo sin acabar con una y 
otra hueste...— |No duró! — ^Fué, como te he dicho, 
una tempestad de treinta minutos... ¡Treinta mi- 
nutos en que quedaron más de tres mil hombres 
fuera de combate! 
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Lleg^ al cabo un momentd en que lo^Moros se 
vieron envueltos materialmente. El temerario Q^ 
neral García, con algfunos Gruardias Civiles, lle- 
. gaba por retaguardia,,. El General Mackenna los 
estrechaba más arriba... Ros de Olano, Turón y 
Quesada arremetían por toda la extensión de sus 
posiciones... Prim y Orozco avalizaban de tienda 
en tienda, siempre de frente y cada vez con mayor 
. brío... p. Enrique 0*Donnell subia ya por la dere- 
cha, con su División, apoderándose del Campa- 
mento de Muley-el-Abbas y encaminándose. á la 
Torre de Gehli. Nuestros cañones, en fin, volvían 
á tronar, lanzando una lluvia de granadas sobre 
los barrancos en que palian estar escondidos los 
Musulmanes tratando de rehacerse... — íün mi- 
nuto más de resisteacia, y aquel anillo se cerraba, 
y todo su Ejército era nuestro prisionero!... — [Ce- 
der ó morirl lAdandonar su Campo ó entregarse 
con él!... — A tal alternativa habíamos reducido al 
enemigo. 

Decidióse, pues, por la fuga... Pero ¡de qué mo-. 
do! íNadie la vio nunca más resuelta, más declara- 
da, más lastimosa! — Alguien debió de dar la voz 
de ^¡S'Uoese el que pmiü ¡J^sóa.nos etivueltos! ¡Es^ 
tamos cortados!»... Ello es que, repentinamente, 
aquellos indómitos luchadores que sabían peleí^r 
como acosados jabalíes, yque parecían hoy deci- 
didos á perder la ultima gota de su sangre antes 
que abandonar sus Campamentos, depusieron las 
armas, prorumpieron en gritos de terror, saltaron 
de entre los setos y la lona y huyeron por todos la- 
dos, levantando las manos al cíelo, y volviendo la 
cabeza nara maldecirnos, ó para saludar sus ama- 
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das tiendas, en que dejaban todo su haber y ade- 
más su honra y su esperanza... 

Este pánico cundió por todas partes. La Caba- 
llería mora, tendida por la llanura (y que no ha- 
bía osado rebasar el Redmto de la Estrella^ teme- 
rosa de verse envuelta por los Batallones del Ge- 
neral Ríos), salió también á todo el escapé de sus 
corceles, dispersa, desordenada, despavorida, y se 
amparó de las montañas colindantes, por cuyas 
crestas desapareció bien pronto.— iTodos... todos 
huyeron! — Y nadie los segruia; y ellos continuaban 
su cobarde fuga...' 

Dijérase que losliabian abandonado á un mismo 
tiempo la fe, el valor, la dig'nidad, el patriotismo, 
ítodol... — \SstáescrUo\ habrían exclamado proba- 
blemente; y corrían, corrían á ocultar su desven- 
tura, á reconciliarse con su Dios, á hacer peniten- 
cia, á llorar á solas, ó tal vez á matarse los unos á 
los otros en fratricida contienda, para no ver su 
mutuo jdolor, ó para demostrarse reciprocamente 
que aún quedaba en sus almas abatidas un resto 
de ferocidad africana. 

I Y cuan numeroso era el miserable enjambre de 
los fugfitivosl í Y cuánto nuestro org'ullo al verlos 
desaparecer atropelladamente! — jYa no podrían 
negrtrse á sí mismos, ni ocultar á su Emperador, 
ni disfrazar á los ojos de sus compatriotas el de- 
sastroso vencimiento que había castigado su so- 
berbia! íYa no podrían menos de confesar que 
siempre los habíamos derrotado; que todas ias 
fuerzas del Imperio eran nada contra nosotros; que 
su Dios temblaba ante nuestro Dios; que Marrue- 
cos debía rendir homenaje á España! 
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— «¿Qué ha sido de vuestras tiendas, de vues- 
tros cañones, de vuestrapólvora, de vuestras vitua- 
llas? (les pregruntarán mañana las ciudades 3n que 
irán á guarecerse.) ¿Por qué tenéis hambre? ¿Por 
qué pedís pan? ¿Por qué lloráis? ¿Qué habéis hecho 
de nuestros hermanos y de nuestros hijos?» 

Y ellos tendrán que responder: 

— «iTodo, todo ha caido en poder do los Españo- 
les! iDios no quiere que podamos resistir á los Cris- 
tianos!» 



Pero olvidemos á los Moros por un momento... 
I Vuelve, amigo mío, vuelve tus miradas á nues- 
tras vencedoras tropas, que recorren los cuatro 
Campamentos enemigos, al son épico de la Marcha 
Real! 

I Ahí íqué botin tan glorioso!— ¡El Ejército mar- 
roquí ha dejado de merecer este nombre! Ochocien- 
tas tiendas de campaña de gran tamaño, muchas 
con adornos de colores, y entre ellas lasnie los dos 
Príncipes y las de todos los Jefes, estin en nuestro 
poHer. Eq las delosMuleyes habia rica^ alfombras^ 
blandos divanes, lujosos muebles, vajillas de gran 
precio y otros curiosos objetos. Muchas ¿e hallaban 
atestadas de víveres: las habla llenas completa- 
mente de naranjas, de harina, de cebada, de galle- 
ta, de dátiles y de maíz: en otras encontramos 
grandes provisiones de pólvora, de balas y de me- 
tralla: en todas habla mantas, esteras, jaiques, a> 
neses, espingardas, gumías, pistolas, puñales, jar- 
ros, morteros de piedra, mil y mil objetos de que 
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se ha incautado al paso nuestra regocijada tropa, 
como señora y dueña, por derecho de conquista, de 
lo que ha ganado en buena lid. 

To me he contentado con una guzla estrecha y 
larga (una especie de bandurria de dos cuerdas) su- 
mamente melodiosa, construida con madera de 
olivo y piel de cordero, y en cuyo mástil torneado 
se ven misteriosas inscripciones.— Pienso conser- 
varla toda mi vida, formando trofeo con mi vieja 
tizona toledana. — tSerá una reliquia melancólica 
que legaré á mis hijos, si Dios me los da en su 
gracia! — Y, cruzados en humilde panoplia, ambos 
instrumentos encerraren toda mi pobre historia de 
poeta y de soldado, de admirador y enemigo de los 
Moros... 

En la trinchera y en la Torre de Jeleli hemos to- 
mado nueve cañones. A la puerta de varias tiendas 
pacian mansamente algunos jumentos enanos y 
hasta ventiseis camellos, que nos servirán de acé- 
milas. Trescientas sesenta granadas y una infini- 
dad de bombas han sido encontradas en el campar 
mentó del Oeste; y, por ultimo, Nuestra Señora^de 
Atocha ha enriquecido su Museo heroico con dos 
hermosísimas Banderas, azul la una y la otra ama- 
rilla, cogidas en el Real del Príncipe Muley-el- 
Abbas. • 

Pero nada de esto es lo que yo quería decirte. Lo 
que yo quisiera que te imaginaras es la impresión 
que nos produjo esta tarde el aspecto general de 
los Campamentos, sumando en tal impresión la 
estrañeza, la curiosidad, la admiración y la ale- 
gría con que observábamos sus más insignifican- 
tes pormenores... 
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Desearía hacerte ver el pintoresco cuadro que 
presentaban las tiendas entre los floridos árboles; 
los cañaverales en que estaban atados los asnos y 
los camellos; las vistosas ropas y rarSs muebles es- 
parcidos por la tieiTa; las -pilas de naranjas y los 
cajones ingleses llenos de pólvora; nuestros solda- 
dos, riendo y gritando cada vez que encontraban 
un objeto curioso; la hermosura de la tarde, y las 
flores silvestres que ya decoran algninos parajes de 
estas antiguas huertas; y desearía además que 
<5omprendiese3 el encanto que nos causaba el pen- 
sar que todo aquello habia pertenecido á los Moros 
hasta pocos minutos antes; que en aquel momento 
lo estarían echando de. menos; que cada objeto 
acreditaba nuestra victoria, la documentaba, la ma- 
terializaba, por decirlo asi; que podríamos mandar 
á España aquellos trofeos cómo testimonio de nuesh 
tro completo triunfo; que los habíamos ganado, en 
fin, al glorioso juego de las armas, y que nada se- 
mejante hablan conseguido de nosotros los Africa- 
nos cuando atacaban nuestros Campamentos del 
Serrallo, de la Concepción , de Rio-Azmir y de 
Guad-el-Jelú... 

Pero ¡ayl aún nos estaba reservada hoy una im- 
presión de tristeza, que debo contarte por sus es- 
pecialísimas circunstancias. 

Hallábase parado 0*DonneU con su Cuartel Ge- 
neral en medio del Campamento de Muley-Ahmed, 
dictando medidas para asegurar su triunfo y guar- 
necer las posiciones que rodean estas huertas y las 
muchas casas de labor que se ven por todos lados. 

— Ya no se oía ni un solo tiro... Hacia una tarde 
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hermosa y trasparente. Todos los individuos y 
agregrados del Cuartel General estábamos en tomo 
del Caudillo, llenos de júbilo y entusiasmo, dándo- 
nos el parabién como Españoles, antes que como 
militares. 

Allí se encontraban también los Periodistas ex- 
tranjeros, que hablan llegado á cumplimentará 
O'Donnell; los Corresponsales déla Bpocay áe La 
IbeHUy señores D. Carlos Navarro y Rodrigo y don 
Gaspar Nuñez de Arce, que no3 hablan acompa- 
ñado todo el día y asaltado la trinchera como todo 
el mundo; el señor D. Jorg-e Diez Martínez, distin- 
gfuidísimo caballero, que no se ha separado un 
instante del General en Jefe durante toda la Cam - 
paña; el Conde d*Eu; los Oficiales extranjeros; todo 
el Cuartel General, en fin, — verdadera tertulia 
amistosa, en que el continuo trato y la comuni- 
dad de penas y alegrías han unido con inextingfui- 
bles afectos todos los corazones. 

De pronto, óyese un tiro próximo, y percíbese el 
silbido de una bala, que pasa por entre nuestras 
apiñadas cabezas, sintiéndose al mismo tiempo un 
g'olpe seco, como el de una aldaba, y un ronco 
gemido entrecortado por la muerte. . . 

Miramos, y vemos á un anciano, Correo de Ga- 
binete, que ha hecho toda la Campaña, doblarse 
pausadamente sobre la silla... De su cerebro cae un 
caño de sangre sobre la grupa de su caballo tordo, 
y la barba blanca de la infortunada víctima leván- 
tase lentamente, á medida que su cabeza, atrave- 
sada de parte á parte, va inclinándose hacia atrás. . . 

— Muerto... Está muerto... (murmura el General 
O'Donnell.) Vamos adelante... 
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Y, en tanto que pronuncia estas lacónicas pala- 
bras, pasa otra bala por enmedio de nosotros; pero 
sin tocará nadie... 

Indudablemente, un Marroquí se había quedado 
escondido en alguna tienda, decidido á asesinar al 
General 0*Donnell. 

Mientras se le buscaba (y por cierto que no se le 
encontró), nos alejamos de aquel sitio, tristemente 
afectados por una desgracia tan estéril, tan ines- 
perada, tan alevosa, y, sobre todo, por la conside- 
ración de que aquella bala habia podido matar, 
después de su gran victoria, al que ya denomina- 
baftios todos el Duque de Tetüaní 

Bajamos, pues, á la trinchera [prudentes y egoís- 
tas por la primera vez, como si el triunfo hubiese 
despertado en nuestro corazón cierta codicia de 
vivir), y en verdad te digo que en aquel lugar nos 
aguardaba otro espectáculo mucho más espantoso, 
pero que no por eso conmovió ni un punto nuestra 
alma. 

Veíase allí el efecto producido por nuestra Arti- 
llería en el Campamento de Muley-Ahme i. — Tien- 
das incendiadas, armas rotas, centenares de cadá- 
veres destrozados; aquí una mano, allá una cabe- 
za; en este lado un cuerpo hecho carbón; en el otro 
charcos de sangre; huellas de pólvora inflamada, 
jirones de ropas berberiscas, caballos muertos, vi- 
tuallas y municiones esparcidas al acaso. -. íOhl era 
una cosa horrible; pero era también una patente 
de gloría y de fortuna para nuestra Artillería. 

Sobre los parapeto3 y las trincheras veíanse 
también los muertos por la bayoneta ó la carabina 
de nuestros infantes, y mudhos heridos que seque- 
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• 

jaban lastimogamente.— A éstos se lea curó; pero 
ninguno tenía remedio. 

En cuanto á nuestros muertos, y heridos, habian 
sido ya retirados k las Casas de campo inmedia- 
tas.— No nos amargó, pfies, las alegres horas de 
esta tarde el cuadro de nuestras lamentables péflr- 
didas, que (según acaban de decirme) han consis- 
tido en mil ciento quince hombres. 

Voy á concluir. 

En esie momento son las nueve de la noche. 

Nuestras tiendas han sido levantadas entre las 
de los Moros; pero muchos dormiremos en las de 
ellos...; más por ufanía que por comodidad. 

Nuestros caballos están atados con los mismos 
cordeles y en las mismas estacas que les servían á 
los Agarenos para amarrar los suyos. 

El pienso que les tenían preparado para esta no- 
che, se lo comen tranquilamente nuestros caballos. 

En fin: las reses recien muertas (vacas y ovejas) 
con que pensaban refocilarse los Marroquíes des- 
pués de la batalla, han sido condimentadas y con- 
sumidas por nuestros soldados... 

íAhí ¿qué será entretanto de nuestros desgracia- 
dos enemigos? ¿Cómo pasarán la noche? ¿Qué 
comerán? ¿Dónde encontrarán amparo? 

¡Infelices! — Allá se fueron, por lo más áspero de 
esas montañas, desprovistos de todo, solamente 
cargados de vergüenza y de infortunio! — íQuó frió 
pasarán; qué hambre; qué desesperación I 

Pero á todo esto, mi buen amigo, no te he dicho 
lo más importante que está ocurriendo mientras 
dejo correr la pluma sobre el papel... 
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í Admira nuestro valor, y vé si somos ó no somos 
ya soldados agfuerridosl.. 

Es el caso', que los cañones de la Alcazaba de 
Tetuan no dejan de lanzar balas rasas á este Cam- 
pamento. Cuatro horas hace que terminó la lid, y 
desde entonces, de minuto en minuto, caen entre 
nuestras tiendas pesados proyectiles, que afortuna- 
damente no nos han causado todavía daño alguno, 
pero que bien pudieran más tarde convertir nues- 
tro reposo temporal en sueño eterno!... ' 

Creemos, sin embargfo, que esos disparos cesa- 
rán muy pronto... — ^Los habitantes de la Ciudad 
se habrán reunido en consejo al vernos acampados- 
á sus puertas, y no podrán menos de resolver la 
rendición de la Plaza; con lo cual dejará de hostili- 
zarnos la vigilante fortaleza. 

Son las diez de la noche, y los cañones de Tetuan 
siguen haciendo fuego... 

Que yo sepa, hasta ahora no nos han causado 
ninguna baja; pero, moralmente,^ esos cañonazos 
nos incomodan mucho, pues nos revelan que los 
Marroquíes son tan tercos, que van á obligarnos á 
reducir á cenizas, en cuanto amanezca, la Ciudad 
que idolatran tanto. . . 

To, sin embargo, espero todavía en su pruden- 
cia.— [Ahí ¡fuera horrible que entrásemos en Te- 
tuan á sangre y fuegol 

T seré franco... No es sólo la piedad la que me 
mueve á pensar así.— Es la curiosidad artística.— 
/Yo quisiera ver un pueblo moro en su estado nor- 
mal, y no convertido en ruinasl ¡Yo tiemblo á la 
idea de que todos sus habitantes tomen el camino 
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de la montaña! — Para monumentos árabes, bastan- 
tes he visto en Andalucía. — Yo quiero ver la pobla- 
ción, las costumbres, los trajes, los ritos, las fiso- 
nomías de los Moros. Quiero hablarles; ser amigo 
dé' ellos; penetrar en el fondo de su alma; sorpren- 
der el misterio de su extraña vida. 

'íLas diez y media, y todo sigoie lo mismo! 

Voy á apagar la luz, no sea que el lienzo de la 
tienda deje paso á su claridad, y esta sirva de 
blanco á los cañones moros... 

Adiós... amigo mió; y ¡adiós, CTiatro de Fébrerol 

lOhi iqué dia tan largo! ¡qué dia tan grande! — 
¡El será eterno en nuestra historia! 

A estas horas sabrá ya toda España el triunfo 
que han alcanzado hoy sus hijos... — ¡Quién estu- 
viera ahí! — ¡De placer y entusiasmo se me eriza el 
cabello cuando me imagino la alegría, la emoción, 
la gratitud que va á experimentar nuestra bendita 
Patria!... 

¡Ah, noble madre; viuda de grandes peyes y for- 
tísimos guerreros, arroja tus crespones de luto; 
gózate; resucita; rejuvenécete, y haz alarde de tu 
pasada fiereza! — ¡Tenías hijos... y éstos han mirado 
por tu honra y alegrado tu triste ancianidad! — 
¡Tenías hijos, destronada Reina, y ellos te vuelven 
á hacer soberana! — ¡Gloria á tí; que no á ellos! 
¡Gloria á tí, que fuiste el modelo de sus virtudes y 
serás el espejo de su glorial 

Vuelvo á encender la luz. — ¡El cañón ha dejado 
de sonar I— Son las once, y hace ya cerca- de un 
cuarto de hora que no dispara. 

TOMO II. ' 13 
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Es cosa concluida: el titán ha muerto... Teúmn 
se rinde... La guerra ha concluido. 

Nadie lo duda: la méls,nc6licsL Paz lucirá mañana 
en el Oriente, traida de la mano por la ^siempre 
alegre y sonrosada Aurora. , . 



XV. 



Alegría.— Primeros Parlamentarios moros. — Intimación ú 
la Plaza.— TV^iMiM capitula.— De las guerras indefinidas. — 

Los renegados. 

Día 5 de Febrero, antes de amanecer. 

iQué dulce y sosegado ha sido esta noche el 
sueño de los que hemos donnidol — Diríase que 
nuestra alma, libre ya de todo recelo y sobresalto 
acerca de los enemigos que acabábamos de ani- 
quilar, ha aprovechado las horas del reposo para 
volver á España y tomar parte en ms regocijos. — 
Hemos dormido, en fin, como patriarcas, debajo 
de estas tiendas imperiales, y aún dormiríamos, si 
no nos hubiese despertado el ya extemporáneo to- 
que de diana. 

Al escuchar sus primeros sones hemos abierto 
los ojos con cierta pena, creyendo que la total vic- 
toria de ayer habia sido un sueño, y que los clari- 
nes matutinos nos avisaban, como otras veces, la 
hora del afán y del combate; pero, pronto, la misma 
gracia y alegría que respira hoy la conocidísima 
tocata, nos han recordado á todos la brillante reali- 



dad de nuestra fortuna, y de aquí el larg-o aplauso y 
g^ozoso vocerío con que saludan en este momento 
las tropas (ni más ni menos que al principio de la 
campaña) los madragfadores acentos de tambores, 
músicas y cometas. 

Por lo demás, aún no lucen en el Oriente señales 
del amanecer. Son las cinco de la mañana, y la 
más densa oscuridad reina en el Campamento. Sólo 
se ye algnna leve claridad al través del lienzo de 
tal ó cual tienda, cuyos moradores acaban de en- 
cender Juz, mientras que muchos soldados soplan 
á los mal apag'ados tizones de las hoveras en que 
cocieron ayer su* rancho, á fin de* reanimarlos y 
hacer el café. 

Cesa, por último, la diana; pasa un cuarto de 
hora, y principia á clarear el dia sobre las olas del 
remoto mar... 

Entonces empieza á sonar una nueva dianay que 
no habíamos oido hasta ahora en los inhospitala- 
rios parajes que hemos habitado. — Hablo del canto 
de los pájaros. 

Ni los montes bravios, ni los arenales estériles 
son lugares á propósito para que los ruiseñores y 
las alondras entonen melodiosas serenatas; pero en 
este Campamento, poblado de tantos árboles como 
tiendas, en este jardín de Marte, en este verdadero 
oasis, lleno de flores y de verdura, los cantores del 
aire saludan el primer albor de la mañana, sin 
sospechar que no son ya Africanos, sino Españoles, 
los perreros aquí acampados que escuchan hoy 
sus trinos; como á nosotros nos parece oír los mis- 
mos suaves conciertos que escuchábamos en las 
patrias alamedas. 



— 196 — 

Amanece, al fin. El cielo está azul y transparente 
desde la primera hora. Ni una nube empaña su in- 
finita lucidez. Torna, por último, á nuestro hori- 
zonte el padre Sol, g-loria y alexia de los mundos, 
y con él renace en todos los pechos el ansia de 
nuevas emociones. 

Ni los cañones de la Alcazaba ni los de las puer- 
tas de Tetuan han vuelto, á hacer disparo alguno 
en toda la noche ni en lo que va de mañana.— Es, 
pues, segruro que la Ciudad se rinde. 

Sin embargo, nuestros Artilleros lo disponen 

« 

todo para un bombardeo inmediato, mientras que 
en la tienda del General en Jefe se determina al- 
guna cosa de gran importancia, y que yo necesito 
averiguar inmediatamente... 

íYa lo sé todo! jSe trata de enviar á Tetuan un 
mensaje ó Parlamento, intimando á sus habitantes 
la rendicionl 

Los Comisionados elegidos son el preceptor de 
Aníbal Rinaldy, ó sea el cosmopolita Mustafá Ab- 
derraman (que, como sabes, habita en la misma 
tienda que yo), y un Moro de alguna categoría, 
hecho prisionero en la batalla de ayer, y llamado 
Sidi'Mohammad. — Mustafá Abderraman va vestido 
á la europea, y usa hoy su nombre primitivo, que 
Q^ Pedro DejeaUylCi cual indica que este hombre 
universal fué Francés en sus primeros años. 

La intimación á la Plaza está redactada de una 
manera digna, sencilla y solemne, propia del Ca- 
pitán que la suscribe, de las circunstancias que 
la ocasionan y del mísero pueblo que ha de leerla. 

Dice así: 
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«Al Gobernador de la Plaza de Tetuan. 

»Habeis visto vuestro Ejército (mandado por los 
Hermanos del Emperador) batido, y su Campa- 
mento, con la artillería, municiones, tiendas y 
cu9>nto contenia, ocupado por el Ejército español, 
que está á vuestras puertas con todos los medios 
para deátruir vuestra Ciudad en cortas horas. 

;>No obstante, un sentimiento de humanidad me 
hace dirigirme á vos. 

^Entregad la Plaza, para la que obtendréis con- 
diciones i-azonables, entre las que estarán el res- 
peto de las personas, de vuestras mujeres, de las 
propiedades y de vuestras leyes y cpstumbres. 

»I)ebeis conocer los horrores de una plaza bom- 
bardeada y tomada por asalto: evitadlos á Tetuan, 
6, de otro modo, cargad con la responsabilidad de 
verla convertida en ruinas, y desaparecer la pobla- 
ción rica y laboriosa que la ocupa. 

» Os doy veinticuatro horas para resolver: des- 
pués de ellas, no esperéis otras condiciones que las 
que imponen la fuerza y la victoria. 

»E1 Capitán General y en Jefe del Ejército es- 
pañol, , 

Leopoldo O^Donnell. 

»Campamento junto á la Plaza, 5 de Febrero 
de 1860.» 

Al' mismo tiempo se ha leido á nuestras tropas la 
siguiente orden del dia; documento no menos no» 
table que el anterior: 

«Soldados: En el dia de ayer habéis conseguido 
una completa victoria, tomando al enemi^'o sus 
r^uctos y atrincheramientos, su artillería y sus 
cuatro Campamentos con todas sus tiendas y ba- 
gajes. Habéis correspondido dignamente á lo que 
laBeina y la Patria esperaban de vosotros, y habéis 
elevado a una grande altura la gloria y el nombre 
del Ejército español. 
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^Soldados: continuad con la misma constancia 
con que habéis luchado durante tres meses contra 
los elementos de un clima duro, y en un país in- 
hospitalario, hasta que obli^emos al enemigo & 
pedir gracia, dando á España satisfacción cum- 
plida de sus agravios, é indemnización de los ^- 
crificiüs que ha hecho. % 

» Vuestro General en Jefe, 

O'DONNELL.» 

Volviendo á la intimación,^ te diré que Iriarte 
y yo hemos resuelto seguir extraoficialmente & 
nuestros Mensajeros, saliendo antes que ellos por 
una senda que nos hm indicado. Una vez fuera de 
las avanzadas de nuestro Ejército, nos uniremos á 
la Embajada, y mi amigo Pedro Dejean nos hará 
penetrar con él y con el Moro en la Ciudad Santa 
de los Marroquíes. 

¡Figúrate nuestra alegría! ¡En este momento 
no nos cambiaríamos por ningún monarca de la 
tierra! 

— ¡Que lleves tu álbum de dibujo!— le digo yo & 
Iriarte. 

— iQue lleves tu libro de memorias! — me dice él 
ámí. 

T apenas nos acordamos de almorzar, ni de que 
esta expedición nos puede costar la vida.— ¡Para 
el uno como para el otro, lo primero de todo es 
el Arte, es ver á Tetimn^ es verlo habitado; es con- 
t^nplar sus seculares misterios..., antes de que 
loB profanen nuestros cañonesl 

Son las nueve de la mañana, y Mustafá Abder- 
raman y Sidi Mahommad se pjreparan á partir... 
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Van á pié... iTanto mejori —Nosotros dejamos 
también nuestros caballos, y penetramos en unos 
cañaverales muy intrincados, que no recorrería- 
mos con tanta calma á no respirarse paz y amistad 
en el sosegado ambiente de esta mañana inolvida- 
ble.— Sin embargo, vamos armados de revólversy 
por lo que pueda acontecer. 

Sidi Mahommad nos ha dicho que los aguarde- 
mos donde lérminan estos cañaverales. — El Gene- 
ral 0*Donnell ignora nuestra determinación; para 
la cual no le hemos pedido permiso, adüínando 
que nos lo hubiera negado como á todos, pues di- 
cho se está que el Ejército entero quería formar 
parte de la Embajada. 

Acompañan á nuestros Parlamentarios cuatro 
Guardias Civiles, más bien con objeto de evitar que 
les siga nadie, que como escolta de seguridad con- 
tra el enemigo. — ^Así es que, no bien se encuentran 
ambos Comisionados, fuera de nuestras avanza- 
das y en la estrecha senda empedrada que conduce 
á la Ciudad, los Guardias hacen alto, sin dejar 
avanzar á los curiosos, mientras que Mustafáy 
Mahommad siguen naarchando solos por el tortuoso 
camino. 

Nosotros nos deslizamos entonces hacia la iz- 
quierda, dando un ancho rodeo, y nos unimos á 
ellos. , 

El Moro lleva un pañuelo blanco izado en una 
baqueta de espingarda, como señal de Parla- 
mento... 

De nuestro Campo á la Plaza habrá poco más de 
un cuarto de legua. — Todo este espacio es un labe- 
rinto de árboles, acequias, puentecillos, setos, bar- 
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dales, casas de campo, caminos cubiertos por bó- 
vedas de follaje, y brazales y collados, vestidos ya 
de gtila por una primavera precoz. 

Descubrimos, al fin, completamente á Tetuan. — 
Sobre sus murallas aparecen alg'unas cabezas ador- 
nadas de blancos turbantes, y que van ocultándose 
á medida que nos ven avanzar. . . — Ya percibimos 
distintamente los cañones, la bandera verde del 
Profeta, levantada en la Alcazaba ^ fts arcos de 
herradura de dos puertas de la Ciudad, los alica- 
tados A colores que revisten los alminares, las 
ag*ujas que los coronan, las blancas azoteas á que 
dan acceso estrechos y bajos postigos; mil y mil 
accidentes y detalles de arquitectura, impreg- 
nados del más genuino orientalismo, del más ca- 
racterístico gusto árabe...— i Ahí ¡nos parece un 
sueñoi 

I Y qué silencio! ¡Qué calma en derredor! ¡Qué 
mañana tan apacible! — Sólo las flores de los árbo- 
les y los pájaros que saludan la vuelta de la esta- 
ción amorosa parecen habitar en estas comarcas. 
Respirase un ambiente cargado de balsámicos aro- 
mas. El sol hermosea con sus ardientes caricias, 
piedras, aguas, troncos, praderas, edificios, mon- 
tañas, cuanto su luz cariñosa alumbra... |Y el cora- 
zón, con su fiel instinto, late alborozado dentro del 
pecho, como adivinando largos ¿ias de felicidad y 
reposo, de gloria y bienandanza!... 

—¡Escribe!— me dice Marte. 

— jDibuja! — le digo yo á él. 

Y, al par que andamos,' vamos tomando apuntes 
de cuanto vemos... 
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Mas ¿qué gfente es aquella que viene hacia nos- 
otros por entre unos cañaverales? 

¡Forzosamente, ha salido de Tetuan al mismo 
tiempo que nosotros de nuestro Campo!... 

lAh! ¡Otra Baiidera Mancal.^. — iBendigfamos á 
DiosI i'La Ciudad capitula, anticipándose á nuestra 
intimación.' ... —¿Qué otra cosa pudiera significar 
ese mensaje? 

Nuestros Enviados se paran, y dejan avanzar á 
los del enemigfo. 

Estos son cinco.— De ellos, cuatro vienen á pié, 
y el otro encaramado, que no montado, en una 
muía, vistosamente enjaezada. 

Tan extraño caballero constituyela retaguar- 
dia. — A vangpuardia camina el de la Bandera, que 
es un morazo g^rosero, vestido sencillamente con un 
jaique blanquecino. 

De los otros tres, uno viste con lujo y más bien 
al estilo de Arg'el que al de Marruecos.— Los dos 
restantes parecen Moros de Rey, ó sea soldados r«- 
gulares. 

Sin embarga, los cinco vienen sin armas. 

No bien divisa esta comitiva á la nuestra, los^coa- 
tro que vienen [á pió empiezan á agitar sus arre- 
mangados jaiques y á tremolar la bandera blanca... 

— i Qué significa eso ? — preguntamos á Ma- 
hommad. 

— Significa paz y buena intención,— responde el 
Moro. 

— Pues guardemos nuestra carta, y recibamos la 
que indudablemente traerán ellos,— responde el 
sabio Mústafá Abderraman, ó sea el cosmopolita 
Pedro Dejean. 
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T se mete en el pecho la intimación de O'Don- 
nell. 

Mahommad responde entretanto á las señas de 
los Marroquíes con otras semejantes, hecho lo cual, 
nos adelantamos los unos hácia los otros, y se en- 
tabla en árabe el siguiente diálogo entre Pedio 
Dejean y el Moro de la muía: 

— ¡Alá te guardel — dice este último. 

—¡Él te conserve! (responde nuestft Enviado.) 
¿Qué mensaje es el tuyo? 

— De*paz. 

—Bien venido seas. 

—Busco al Gran, Cristimo... 

(Asi designan los Moros alQeneral O^Donnell.) 

— ¿De parte de quién? 

— De parte de los vecinos de Felucm. — ¿Quieres 
llevarme á la tienda de tu Emir? fffmir significa 
General en Jefe.) 

— Vamos andando,— responde Dejean. 

T todo^ nos dirigimos hacia el Cuartel General 
de O^Donnell. 

Los Moros vienen tristes, pálidos, con el sello de 
un profundo terror en sus abatidos semblantes. — 
Dorante el camino, trábase naturalmente conver- 
sación entre ambas Embajadas, y de todo ello, y de 
mis indagatorias y observaciones, resulta lo que 
sigue: 

El Parlamentario principal de los Moros (el de la 
muía) es un anciano de severa y trabajada fisono- 
mía, alto, flaco y duro como una palma combatida 
muchos años por los vientos. Viste ancho cal- 
lón azul, media blanca europea, babucha amarilla, 
jubón de merino negro bordado de seda, largo caf- 
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tan de paño de color de café y gran turbante blan- 
coy como la faja redoblada que envuelve su cintu- 
ra.— Llámase el Hach'Me7¡rAbet. 

Este ilustre Moro desempeña en el Imperio el 
cargfo de Cónsul de Austria. Ha viajado mucho^ y 
habla algo el español. — ^Acompáñale un niño de 
corta edad, que parece ser su hijo, el cual se quedó 
atrás cuando nos descubrieron, y no ha tardado en 
agregársenos al ver que también nosotros venía- 
mos de buenaa 

De los otros cuatro, personajes, el único digno 
de mención es el que viste á la argelina. (El 
traje argelino recuerda, más que ningún otro, al 
MoíTo tradicional de España, ó sea al que sale toda- 
vía en nuestras mascaradas y teatros. Las prendas 
gue lo componen son: calzón anchuroso de color 
muy vivo y albornoz ondulante, vistoso chaleco, 
ligosa faja y muchos alamares y bordados en toda 
1a ropa.) — ^Este Enviado, viejo también, habla el es- 
pañol á las mil maravillas, según nos dice con ex- 
presivas señas el de la bandera blanca (que, entre 
paréntesis, es un Moro estúpido y maligrno}, y aun 
me parece que este último quiere significarme que 
d. de la ropa argelina es tan Español como yo, ó^ 
por mejor decir, que lo ka sido...-^m duda se trata 
de algún ex- presidiario andaluz, renegado ó sin 
renegar. 

Entretanto^ Deg'ean habla con el Cónsul de Aus- 
teia, el cual le cuenta las grandes cosas que ocur- 
ren en Tetíum. 

Hé aquí su traducción Ubre: 

— «La' Ciudad se halla en la mayor tribulación. 
Muiey- el- Abbas y Muley- Ahmed entraron en ella 
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• 

ayer tarde, después de la pérdida de los Campa- 
mentos, á todo el escape de sus corceles y segruidos 
ae alg'mos Jefes principales. 

— ^ lEl Cristiano está & las puertas! (dijo Muley- 
Abbas) El que me quiera, el (^tie sea fiel al Empe- 
rador, que me siga! Nosotros no podemos defender 
á Tetuan. iDios ha abandonado nuestras huestes! 
Dejemos i Tetuan como una isla (1). iQue el Cris- 
tiano no encuentre nada en ella!... — ^Pero el que 
quiera quedarse, que se quede. — ¡Dios Todopode- 
roso lo juzgará en su dial » 

»Despues de pronunciar estas palabras en medio 
de la plaza, el Emir entró en casa del GK)bernador. 
Cargáronse de dinero y alhajas hasta treinta mu- 
las; sacó de la cárcel algunos presos políticos, casi 
todos alcaides que hablan sido; proveyóse de una 
tienda y de algunos víveres, y partió por la puerta 
que da al camino de Tánger. — iSegoin su cuenta, 
anoche mismo debíais dormir dentro de nuestros 
murosl ... 

^Muchas familias de Tetuan, han seguido hoy en 
su fuga á los Príncipes y Jefes militares del Im- 
perio, sobre todo las mujeres y la gente rica. Bl 
camino de Tánger está cubierto por una larga ca- 
ravana de camellos, caballos, muías y asnos, car- 
gados de muebles, ropas y víveres. La emigración 
es espantosa... 

»Los Príncipes y los pocos servidores que aun lea 
permanecen fíeles, acamparon anoche en otra lla- 
nura que hay del lado allá' de Teúuan.--Gou ellos 
van los susodichos presos... — ^En cuanto al Ejército 



(i) Textual. 
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derrotado^ vivaqueó anoche en la Sierra; pero á las 
dos de la madrugada el hambre y el frió les hicie • 
ron acercarse á Tetnan... 

»Yieron entonces las feroces y desesperadas ka- 
bilas que los Cristianos no ocupabais todavía la 
Ciudad, y acordaron aprovechar la noche saquean- 
do el Barrio de los Judíos... 

— «Todo lo hemos perdido esta tarde (dijeron); 
pero la Judería nos ofrece abundante desquite. . . 
(A la Jud&rial lA la Jtiderial» 

»Asaltaron, pues, las murallas del Norte, hacia 
donde ^ae el Barrio de los Judíos. . . ¡y yo no podría 
explicaros lo que ha pasado allí esta noche! Sólo sé 
que hemos oido tristes lamentos, confundidos con 
el golpe del hacha sobre las puertas... Por las azo- 
teas de las casas vagaban doloridas sombras, que 
elevaban los brazos al cielo... El incendio alum- 
braba á veces aquel cuadro. . . ¡La sangre ha debido 
correr como un desatado torrente! ¡El saqueo y la 
violencia habrán sido espantososl— Nosotros, los 
pacíficos habitantes de Tetíum^ que no podemos 
abandonarla, porque la amamos demasiado y tene- 
mos en ella grandes intereses, estábamos entre- 
tanto reunidos en Consejo... — lAh... ninguno ha 
dormidol...— ¿Qué hacer en tamaña tribulación? — 
Si estuviéramos solos, os entregaríamos la Plaza; 
pero las kabilas nos observan; Muley-el-Abbas 
acecha nuestros movimientos desde la otra llanu- 
ra, y no bien comprendan que nos rendimos; antes 
que vosotros hayáis penetrado por una puerta, 
nuestros cadáveres habrán salido arrastrando por 
otra! — Al ñn, esta mañana nos hemos resuelto los 
que aquí ves á demandaros consejo y protección... 
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— Tetuan quiere entregttrse; pero jio puede. Nos- 
otros hemos venido sin que nos vea la gente de gmr~ 
ra; pero la gente de paz lo sabe y nos bendioe. ffi 
vosotros nos hicierais el favor de acometer hoy 
nuevamente á Muley-el-Abbas y á las kabüas, to- 
dos se irían mucho más lejos, y la Ciudad os abri» 
ría sus puertas, porque nosotros sabemos que los 
Grístianos no queman, ni roban^ ni matan al Moro 
desarmado, ni hacen llorar á las mujeres... — PefO 
á lo que no nos atrevemos, en el actual estado de 
las cosas, es á se^ir entre dos fuegos...» 

Por aquí va en su discurso el HacJ^MenrAbet^ 
cuando llegamos á nuestras avanzadas. 

Por consiguiente, ya no nos es posible enten- 
demos con ellos, ni pensar más que en la propia 
conservación... 

Una innumerable multitud de soldados nuestros 
se apiña al paso de los Marroquíes. . . 

— íTetuan se rínde!— gritan mil y mil gozosas 
voces, al ver la Bandera blanca de los Enviados de 
la Ciudad. 

Y la alegría, la curiosidad, la sorpresa^ mil afeo- 
tos que puedes imaginarte, agitan nuestros Cam- 
pamentos, hacen salir de sus tiendas á Generales 
y soldados, y arremolinan á nuestro paso un mar 
de ávidas cabezas. 

Los Parlamentarios moros miran con terror y 
admiración esta muchedumbre vencedora, tantos 
y tantos pabellones de fusiles, tantas liegas hile- 
ras de Artillería, todo este cúmulo de poder y de 
fuerza amontonado á las puertas de su Ciudad 
amada. . . — Cruzan, pues, tristes y pensativos uno 
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7 otro Campamento.— ¡Las tiendas moras se levan- 
tan aún entre las nuestrasl... — ¡Qué espectáculo 
para los miseros Islamitas! 

— «Este... (dirán), este ha sido el teatro de la ba- 
talla que ayer ensordecíalos vientos... Estos son 
los vencedores de nuestros Principas... Estos son 
los indomables g^ierreros de que hemos oido con- 
tar tantas hazañas. .. Estos sonlos que nuestros Sanr 
tones yDervichts nos dieron tantas veces por derro- 
tados... Estos los que luchaban allá abajo con las 
tormeütas, con la epidemia, con el Levmte y con 
las pri/acíones!— -íY aqui, aqui mismo, han ani- 
quilado hace pocas horas á nuestro soberbio Ejór- 
citol Este suelo está húmedo todavía de sangre de 
nuestros hermanos... iNuestro ha sido cuanto nos 
rodea! — iLa marea creciente que se desbordó de 
Ceuta hace dos meses y medio, ha subido hasta el 
Boquete de Ang-hera, ha devorado después seis 
leguas de costa, ha invadido una llanura de dos 
lefias, penetrado en las huertas de Tetuan, inun- 
dado los Campamentos musulmanes y hoy ame- 
naza tragarse á nuestra Ciudad santa, á nuestra 
Ciudad querida...» 

Y sólo ahora comprenderán los Tetuanies toda la 
extensión dd infortunio que ha militado bajo el es- 
tandarte del Profeta y las derrotas sucesivas que 
ha experimentado Muley-el- Abbas desde el princi- 
pio de la guerra. 

Pero henos ya en el Cuartel General de 0*Don- 
nell. 

Bl General en Jefe no s© encuentra en él.— W- 
ceso que montó á caballo hace una hora, y que 
recorre todas las posiciones ganadas ayer al ene- 
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mig'O desde la orilla del Guad-el- Jelú á la Torre de * 
Geleli. 

Búscasele, pues, por todas partes, á fin de que 
reciba á los Enviados de la Plaza; pero no se le en- 
cuentra en ningpun lado... 

Esta circunstancia da tiempo á que se ordene y 
solemnice en cierto modo la entrevista de nuestro 
Caudillo y de los Embajadores africanos. — La gran 
calle que, como en todos nuestros anteriores Cam- 
pamentos, trazan las tiendas del Cuartel General 
del General en Jefe, ha sido despejada y está cu- 
bierta por dos filas de Carabineros. A la pfterta de 
la tienda del General O'Donnell hállanse alineados 
los cinco Parlamentarios, en actitud humilde, pero 
dig'na. Cerca de ellos forman un grupo todos 
nuestros Generales. La habitual comitiva de 0*Don- 
nell y una infinidad de Jefes y Oficiales de todas 
armas componen otro grupo más á la derecha; y, 
á los dos lados de esta explanada anchurosa, vénse 
oscilar millares de cabezas agitadas por una ar- 
diente ciu*iosidad. . . ¡Son los soldados... los benemé- 
ritos soldados, á quienes interesa tanto ó más que 
á nadie el resultado de la entrevista que se pre- 
para! 

Asi pasan algunos minutos de inmovilidad y si- 
lencio. — Sólo se escucha de vez en cuando algrma 
orden para que se busque al General en Jefe por 
este ó por aquel camino. 

Al fin resuenan de pronto las majestuosas armo- 
nías de la Marcha Real: los centuplicados centine- 
las presentan las armas, y el General O^Donnell 
aparece á caballo por un lado de la extensa vía, 
segruido de un solo Ayudante. 
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Apéase el victorioso Caudillo á la puerta de su 
tienda; saluda con ^rave y cortés ademan á los 
Enviados, y penetra en ella el primero, indicando 
al paso á los Embajadores, con otra acción llena 
de exquisita superioridad, que pueden penetrar en 
pos de él. 

Hácenlo así los Moros, no sin clavar antes á la 
puerta de la tienda la bandera blanca, y un nuevo 
silencio, que deja adivinar la preocupación de to- 
dos, reina en nuestros dilatados Campamentos du- 
rante los breves minutos á que se reduce aquella 
conferencia tan solemne. 

Los que estamos más cerca de la tienda percibi- 
mos alg-unas palabras de O^Donnell y de los Parla- 
mentarios.— Todos hablan en español. El General 
en Jefe se produce con sentido enojo, con severa 
fortaleza, con cierta mezcla de rigor y lástima. 
Las palabras crueldad, inhumanidad, barbarie salen 
de sus labios. (Alude sin duda á la saña feroz con 
que los Moros han tratado á nuestros prisioneros, 
degollándolos despiadadamente.] Luego habla de 
generosidad, de perdón, de tolerancia con los 
vencidos; de Tetuan reducido á escombros: de bom- 
bardeo; A& plazo improrogable... 

Los Marroquíes tartamudean excusas; hablan en 
voz baja; se quejan; repiten mucho las palabras 
cristiano... piedad... protección..., y protestan de su 
buena fe, de la verdad de sus palabras, de la leal- 
tad de su mensaje. 

Al fin el General en Jefe llama á un Ayudante y 
le pide el pliego que Dejean y Mohammad se ha- 
bían encargado de llevar á la Plaza. 

Vuelve el pliego á poder de O'Donnell, y al cabo 

TOMO II. 14 
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de un momento los Marroquíes salen, trayéndolo 
en la mano. 

Es decir, que ellos mismos harán en nuestro nom- 
bre la intimación á Tetuan, 

— Mañana á las diez disparo el primer caño- 
nazo,— dice 0*Donnellal Cónsul de Austria, cuando 
éste le saluda para marcharse. 

— Antes de las diez tendrás la contestación... 
(responde el. Moro); pero desde el amanecer debes 
mirar á la Alcazaba. — iSi no ves en ella nuestra 
bandera, es señal de que Tetuan se rinde! 

— Pues hasta mañana,— concluye el General en 
Jefe. 

Parten, finalmente, los Marroquíes, escoltados 
por alg'unos caballos nuestros, mientras que mil y 
mil voces preg-untan en nuestro Campo: 

—¿Qué hay? ¿Qué dicen? ¿Qué se ha resuelto? 

Entonces corre de boca en boca el siguiente re- 
sumen auténtico de la conferencia: 

— La Ciudad quiere entregarse; pero no se atreve 
á hacerlo por miedo á las kabilas. Los tetaaníes 
nos ruegan que vayamos á ayudarles contra su 
mismo Ejército. Nosotros hemos contestado que si 
mañana á las diez no ha abierto la Ciudad sus 
puertas, á las once será un montón de escombros. — 
i Allá arreglen los Marroquíes sus desavenencias 
domésticas! ¡El Ejército y el vecindario de Tetíian 
verán, pues, lo quemas les conviene! — Por nuestra 
parte, no estamos dispuestos á fiar la vida de un 
solo soldado á la lealtad y la palabra de cuatro 
Moros oficiosos... 

Beprodúcense, pues, las cavilaciones y las con- 
jeturas. — La rendición de Tettian (pensamos to- 
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dos), aun dado caso de que se verifique, no traerá 
forzosamente consigo, como creíamos antes, la ter- 
minación de la guerra; puesto que el Ejército mar- 
roquí, ó por decir mejor, Muley-el-Abbas, repre- 
sentante del Imperio, protesta contra la entrega 
de la Plaza, lejos de capitular con ella... — Es decir; 
que quien demanda paz no es el enemigo que 
combatíamos; no es el Emperador; no son sus tro- 
pas, sino los habitantes inermes de una Ciudad des- 
guarnecida. lEs decir, que tantas derrotas no han 
quebrantado aán el fiero orgullo de nuestros ad- 
versarios; los cuales, ó esperan todavía en su valor, 
ó están resueltos á perecer desde el primero hasta 
el último sin confesarse vencidos!... 

Ciertamente, nada peor podia sucedemos... — Te 
diré por qué. 

Las guerras de desesperación, ó, por mejor decir, 
las guerras a la desesperada (como la de la Ind^ 
pende^hciay que sostuvimosnosotros contra los Fran- 
ceses hace cincuenta años), no tienen término ni 
límite, y, si llegan á concluir, es por consunción 
de los Ejércitos triunfantes.— Cuando un pueblo se 
resuelve á no capitular con el invasor, las victorias 
son vanas quimeras, máxime si se trata de una 
nación desorganizada, sobria, que carece de in- 
dustria V de grandes intereses colectivos, como el 
imperio'^de Marruecos, 

Aquí, donde casi no existe unidad social; donde 
cada individuo se rige y sostiene por su propia 
cuenta; donde el hombre vive de la caza ó de los 
frutos de su huerto; donde apenas se reconocen 
otras necesidades que el comer, y el comer se 
limita á triturar un popo de maíz ó á exprimirse ea 



los labios una naranja; aquí, dígt), casi no tiene 
trascendencia nacional la pérdida de una plaza, de 
una provincia ó de la mitad del Imperio. — La po- 
blación, arrojada de sus hog'a res, se repleg^aria al 
Sur; y, provista de pólvora y de balas, volverla 
todos los dias sobre nosotros y lucharla años y 
años sin debilitarse, mientras que nosotros destruí' 
riamos lentamente la orgranizacion nacional; em - 
pobreceríamos nuestra Hacienda; aniquilaríamos 
nuestro Ejército. 

Aquí no hay Ejército ni Hacienda: todos son sol- 
dados voluntarios, y todos viven de recursos pro- 
pios...— Para herir, pues, de muerte al Estado, ten* 
dríamos que extirpar toda la raza; que hacerla v 
desaparecer; que matar diez millones de hombres 
y ocupar veinte mil leg'uas cuadradas de territo- 
rio .. — i Yo me estremezco, por consig'uiente, ala 
idea de que el Enemigo no se dé ya por dominado, 
de que no se alarme por la pérdida de Tetua?i; de 
que se resuelva, en fin, á hacer la g'uerra indefini- 
damente! 

Y, si no, díme: ¿Qué partido podría tomar España, 
si Marruecos siguiese tenaz en semejante porfia? 

— iQuedarse con lo conquistado! (me responderás 
tal vez): incautarse de todo el territorio que aban- 
donen los Marroquíes: conservar á Tetuan y tomar 
á Tánger.,. \ bombardear todos los puertos del At- 
lántico... etc., etc., etc. 

— ^¿Y qué conseguiríamos? — Tener algunos pre- 
sidios más, en que invertir numerosas y costosísi- 
mas guarniciones; presentar una extensa y débil 
línea á los ataques del enemigo; alimentar una 
guerra permanente... ¿Y qué más? 
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Nada m&s. — ^Lo3 puertos y las factorías en suelo 
extranjero, son útiles cuando se mantienen relacio- 
nes con el país en que están enclavados, cuando la 
colonia comercia con el interior, cuando es el 
punto de contacto de dos industrias, de los pro- 
ducto? de dos pueblos... — ¿Y mantendríamos nos- 
otros relaciones con los Moros desde Tetuan, Tán- 
ger, Rabat ó Mosrador? ¿Tratarían éstos amistosa-, 
mente con sus conquistadores? 

Respondan Ceuta y Melilla... ¡Responda la 
Ingplaterra; que para llegar á ser, como es hoy, el 
vampiro de Marruecos, tuvo que empezar por 
evacuar á Tángrer, de .que se había apoderado im- 
prudentemente, y prometer á los Moros no arreba- 
tarles nunca ni un* palmo de terreno! 

Y, aun prescindiendo de que nada lográsemos 
y mucho perdiésemos por el lado de nuestros in- 
tereses materiales, ¿adelantaríamos alguna cosa 
por el lado de la influencia moral? ¿Contribuiría- 
mos á la civilización y mejoramiento del Imperio? 
¿Realizaríamos de este modela misión providencial 
que España está llamada á cumplir en África? — 
Menos aán. La desconfianza, el recelo, el odio, el 
rencor nos mantendrían más alejados á Españoles 
y Marroquíes el dia que ocupásemos veinte Plazas 
moras, que hoy que sólo habitamos cuatro estériles 
peñones...— i Ah! No es la violencia el mejor ca- 
mino para asimilarse á un pueblo como el que 
tenemos enfrente... 

Ved, si no, la Arg-elia.— ¿Ha influido Francia en 
las costumbres de aquel país? ¿Lo ha civilizado? 
¿Lo ha ganado al cristianismo? ¿Se ha identificado 
con él?— De ningún modo. — ^Francia manda apé- 
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nas en el terreno que pisa: es sólo obedecida .en 
donde tiene bayonetas; y su única ventaja consiste 
en mantener aÚÍ una ^ran parte de su exuberante 
población. — Sírvele, en fin, la Arg'elía como des- 
ahog'o para su plétora de hombres, de industrias y 
de actividad moral... , 

¿Y estamos nosotros en el mismo caso? ¿No» 
falta territorio? ¿Nos sobra población? ¿Pecamos de 
exceso de actividad? ¿Necesitamos espacios nuevo» 
en que emplearla? ¿Está ya todo hecho en nuestra 
país? ¿No se encuentran despobladas é inculta» 
Sierra-Morena, la Mancha y otras zonas de la Pe* 
nínsula? Nuestros capitales, ¿nada tienen que em* 
prender en ellas? ¿Tan sobrados estamos de ferro* 
carriles, de Marina, de canales de riego y navega- 
cion, de puertos hábiles, de caminos carreteros y 
de fábricas, de productos, de manufacturas? 

Pero ¿ á dónde vamos á parar? — Volvamos k 
nuestra relación, y esperémoslos sucesos.— ¡Quién 
sabe si todas estas reflexiones serán anticipadas y 
prematuras! íMuley-ei-Abbas y su hermano el 
Emperador podrían muy bien abrir los oídos á lo» 
consejos de la prudencial... 



Decia quf^ acaban de marcharse los Parlamenta- 
rios de Teúuaíi. 

Nosotros, aunque poco satisfechos del mensaje, 
no estamos, sin embargo, tan serios y preocupado» 
como pudieras deducir de las precedentes reflexio- 
nes; pues lo cierto es que, á lo menos por ahora, se 
acabóla sangre; que el Ejército enemigo está des- 
hecho; que hemos coronado felizmente la Campa- 
ña; que nos encontramos vivos en el momento di- 



r* 
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choso de la victoria; que el cólera ha desaparecido 
casi completamente ; que Tetuan nos abrirá sus 
puertas de un modo ó de otro dentro de veinticua- 
tro horas, y que allí nos aguardan mil curiosos es- 
pectáculos, mil extrañas aventuras...— Si más ade- 
lante es menester volver á pelear, i pelearemos! 

Por otra parte, el regocijo que ahora mismo con- 
moverá á toda España, parece que vibra ya en el 
ambiente que respiramos, y aquellas remotas ale- 
grías nos causan una emoción todavía más grande 
que la que experimentamos ayer en el trance su- 
premo del maravilloso triunfo... 

iFuera, pues, importunos pensamientos! [Aban- 
donémonos al placer de nuestra fortuna; bendiga- 
mos á Dios que nos ha sacado salvos y con honra 
de tan multiplicados peligros, y creamos y espere- 
mos en mayores felicidades! 

Por lo pronto^ suceda lo que quiera, nosotros no 
podremos olvidar nunca este domingo que pasa^ 
mos en los Campamentos moros, en medio de mag- 
níficas huertas, y respirando un aire balsátnico 
que encierra ya las promesas de una primavera 
anticipada. 

A cosa de las doce, vienen á visitarnos otros cua- 
tro vecinos de Tetuan, — Este segundo parlamento 
no tiene ningún carácter oficial ni oficioso, guer- 
rero ni municipal. — La curiosidad solamente trae 
á nuestras tiendas á los cuatro Africanos. 

Dos de ellos son Argelinos, y todos parecen gente 
pacífica y de oscura posición. Nos agasajan mu- 
cho, y ponderan el deseo que tenían de que ganá- 
semos la Ciudad. Describen los malos tratos que 
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han recibido de las Autoridades imperiales; nos 
ponderan la oposición de los Tetuanies á la conti- 
nuación de la g'uerra, y nos hablan de futuras 
concordias , de alianzas entre Moros y Españoles, 
del odio que sienten hacia los Ing-leses, y de otra 
porción de falsedades... 

— «íLos ing-leses nos han engañado I i Nos han 
vendido: (dicen.) Primero nos aseguraron que erais 
muy pocos y muy cobardes; que no teníais caño- 
nes ni comida, y que, al cabo de ocho días de pe- 
nas-, os veríais obligados á volver á España, ó que- 
daríais todos aquí muertos y prisioneros, como ¡el 
Ejército del Rey don Sebastian . iDespués nos pro- 
metieron ayuda y protección contra vosotros; y ya 
veis que nos han abandonadol— Español... bueno 
y valiente... (concluye uno, que medio habla cas- 
tellano.) Moro... también valiente y bueno. In- 
glés... falso; y tii y yo cortar, cabeza de Inglés.» 

En esta segunda diputación viene también un 
renegado^ el cual ha tenido la franqueza de confe- 
sarnos que lo es. — ^Llámase Robles; fué relojero en 
Cádiz, y vive en. el Imperio hace más de veinte 
años.— Cualquiera le hubiera tomado por un árabe 
puro y neto... ¡Tan mora es su fisonomía! 

Por lo demás, la aparición de cada uno de estos 
desenterrados ó resucitados que van surgiendo á 
nuestra vista á medida que turbamos el largo si- 
lencio en que ha yacido el Imperio de Marruecos; 
quiero decir, la contemplación de cada renegado 
que encontramos en esta tierra no perteneciente al 
mundo conocido, nos produce una emoción extra- 
ordinaria, muy digna de análisis ó de psicológico 
estudio > 
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El supersticioso asombro que yo experimento 
pudiera compararse al que te causarla encontrar 
vivo^ al tiempo de derribar una casa, á un hombre 
que hubiese sido emparedado muchos años atrás, ó 
á la impresión que ts producirla descubrir una 
ciudad subterránea, ignorada de los g'eóg'rafos y 
arqueólogos, y hibiíada por gentes incomunicadas 
siglos y siglos con el resto de los humanos. 

Digo más: al tropezar ^i estas inexploradas re- 
giones con semejantes personajes, olvidados del 
mundo en que se agitaron algún día, muertos ci- 
vilmente, muertos también para sus familias, per- 
didos en el tiempo como fastasmas disipados en el 
espacio; yjal encontrarlos vivos , con memoria de 
lo que fueron, hablando la lengua patria con cierto 
ruty)r ó sobresalto, cual si creyesen ofender el ve- 
nerable idioma de sus padres (laqael idioma que 
abandonaron, que procuraron olvidar, "que no ha 
resonado en sus oídos durante tanto tiempo, pero 
que dormía en su alma, vivido, inalterable, incor- 
ruptible, como un remordimiento en la conciencia); 
al oir á estos miserables decir: «yo soy {6 más 
bien) YO era Fulano»; al oírlos citar su nombre, 
que ya no es su nombre; hablar de su pueblo, que 
ya no es su pueblo; referirse á una esposa, que han 
reemplazado con otra; aludir á sus hijos ó á sus 
padres, de los que ignoran (i viles, inicuos, desal- 
mados como fieras!) ¡hasta si existen todavía!...; al 
oir todo esto, digo, acuden á mi mente mil mara- 
villosas escenas ideadas por la fantasía de los va- 
tes ó predichas en los Libros Santos de nuestra 
Religión. 

Y ya recuerdo la bajada de Eneas á las Regipnes 
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Infernales» y sus encuentros con los pasados Grie- 
gos y \(^ futuros Romanos; ya el paseo de Dante 
por los tres Reinos de la Muerte; ya el prodigioso 
descubrimiento de Pompeya y Herculaño; ya la 
exhumación 4e 18*3 seculares momias egipcias; — ó 
bien presiento las supremas entrevistas del YaUe 
de Josaphat; el Dia de la gran Cita de lo*s Pecado- 
res, y los diálogos que luego tendrán lugar, en la 
Gloria, en el Infierno ó en el Purgatorio, entre los 
hijos de todas las Edades... 

Pero veo, amigo mió, que estoy por demás ha- 
blador. — Reseryemos para mañana estas felices 
disposiciones; pues mañana no han de faltarme 
interesantísimos asuntos en que emplearlas, si, 
como creo, se verifica nuestra entrada en Tetuan.- 



XVL 

Entrada del Ejército Español on Tetn%n. 

Tbtuan. 6 de Febrero. 

lAl fin llegamosl jAl fin puedo fechar estas car- 
tas en ^d^M^,. después de haberlo hecho en tantos 
puntos del escabroso caminol — Ceuta^ el Serra- 
IlOy la Concepción^ CastillejoSy Rio Ázmir, Cabo^ 
Negroy Guad-el-Jelúy las tiendas enemigas. ..y to- 
dos estos nombres, coloreados de sangre, con que 
he encabezado tantas veces mi Diario, me parecen 
ya ensueños de la imaginación. Aquellas ciudades 
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móviles han desaparecido como vanas quimeras» 
Nuestros Campamentos sólo viven ya en la Histo- 
ria. Tantas noches pasadas bajo la tienda ó al amor 
de la lumbre, en la cima de ásperas montañas, en 
ignorados bosques^ en solitarias llanuras, á la mar- 
gen de olvidados rios; el triste invierno en que he- 
mos vivido al raso, á la intemperie, como las fie- 
ras, en parajes despoblados y melancólicos; esos 
dos meses de pereg'rinacion, de lucha con los ele- 
mentos, de incomodidades y de privaciones, de ru- 
das fatigas, de tétrico abandono; itodo ha conclui- 
dol Mi dura penitencia ha terminado. Mi aleja- 
miento de la sociedad y del mundo entero; mi vida 
sin hogar ; aquella soledad y desamparo en que 
pasé la Noche-Buena, el Año -Nuevo, el dia de Re- 
yes, el de San Antón, el de la Candelaria; todo 
queda relegado & la región de los recuerdos inmor- 
tales; todo huyó para no volver... — ¡Ya me cobija 
un techo; ya me alberga una Ciudad; ya estoy 
otra vez en el mundol 

Pero len qué mundol — jEn el mundo no civili- 
zadol len el mundo islamital ¡en el mundo de los 
misteriosl ¡en una Ciudad musulmana! 

¡Tetuanl^Estoy m Tettmil-^lA aspiración de 
toda mi juventud se ha convertido en un hecho, y 
mi deseo de toda la campaña en viva y palpable 
realidad... — ^Pero ¿qué importo yo?— ¿Ni qué es mi 
júbilo en comparación del de la Madre Patria? 

<ii¡Tetum por EspaMh^''Ré aquí lo que debemos 
exclamar todos. — Siglos hace que no han resonado 
en oidos españoles palabras semejantes. ¡La bande- 
ra amarilla y roja ondea sobre una ciudad extran- 
jera! ¡Feliz la generación que asiste á esta vuelta 



de nuestras antipas glorias! — ^El día de hoy busca^ 
al través de los tiempos, otros dias análagos en 
edades apartadas. A su vivo esplendor se divisan 
los muros de Ñapóles, de Oran, de Bruselas, de 
Pavía, de San Quintín, de Méjico, de Roma, de 
Tr Ja y de otras mil y mil ciudades tomadas por 
n-jeatros ilustres antepasados. — iVenturo3os loa 
qnc presenciamos esta magnífica resurrección!... 
Las Lo.as de hoy serán eternamente las máis gran- 
eles y luminosas de nuestra vida. iNada más digno 
y n^ble tendremos que recordar en los dias de 
r aestra vejez, por larga y gloriosa que Dios haga 
nuestra existencia! iSiempre, siempre diremos, lle- 
nos de orgullo y de entusiasmo, y como una prue- 
ba de que nuestro destino no se ha deslizado iniitil 
y oscuramente: — «íYo fui uno de los que entraron 
en Tetuanl» 

Y ahora séame Kcito volver á hablar de mis emo- 
ciones personales.— ¡Qué día el de hoy!— Aun pres- 
cindiendo de lo que he gozado en él como Espa- 
ñol y como Cristiano, todavía es el más sublime 
de mi existencia, si lo considero por el lado artís- 
tico, por el lado poético, y atiendo á los maravi- 
llosos cuadros que he visto, á las sorprendentes 
escenas que durante él han herido mi imagina- 
ción. — jHqy sí que desconfio de mis fuerzas para 
describirte los múltiples y solemnes espectáculos 
á que he asistido! ¡Hoy sí que desearla la pluma de 
Xenofonte, el arpa de Virgilio ó el pincel de Bu- 
bens, á fin de poder fijar ciertas impresiones y 
eternizar ciertos instantesl... — ^Pero, aunque no sea 
más que reseñada en mi humilde prosa, paso á re- 
ferirte la historia de nuestra feliz entrada en Te^ 
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ttmn y de todo lo que llevo ^dsto en este inolvida- 
ble dia. 

Cuando al amanecer resonó el toque de diana, 
casi todo el Ejército se encontraba ya de pié. 

Tan rara dilig'encia estaba justificada por dos 
razones: primera, porque todos ansiábamos ver si 
ondeaba la Bandera marroquí sobre las almenas 
de la A.lcazaba; y sesuda, porque queríamos tener 
dispuesto nuestro eqmpaje para el momento en 
que el General en Jefo diese la orden de marchar 
á Tetíwi. 

La maáana se presentó al principio fria y nubla- 
da; pero á eso do las siete salió el sol, y sus prime- 
ros rayos disiparon la bruma que empañaba la at- 
mósfera. . . 

Todos fijamos los ojos en la Alcazaba de Tettmn. . . 

jOh dichal... ;La Bandera mora no estaba izada! 
— Con anteojos y sin ellos, percibíase claramente 
el asta, desnuda, lisa, escueta, trazando una línea 
oscura sobre el azul del cielo... 

¡Tetwm se rendía, por consigTiientel . . . iLos Emi • 
saríos de la Plaza no podían tardar! ... 

Almorzó, pues, rápidamente todo el mundo y 
dióse prisa á liar su equipaje, mientras que los que 
ya estábamos libres de estos quehaceres montába- 
mos á caballo y nos dirigíamos á nuestras avanza- 
das, á fin de ver llegpar á la indefectible Diputación 
mora. 

Una vez allí, pregfuntamos á unos Oficiales que 
habían pasado la noche en la trinchera, si habia 
ocurrido al^o de particular mientras nosotros dor- 
míamos. 
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— Creo (dijo uno), y^ lo mismo cree toda mi Com- 
pañía, haber escuchado alanos tiros dentro de 
Tetuan y al otro lado de sus muros. También nos 
ha parecido oir (pero esto puede ser una preocupa- 
ción nacida de lo que nos contó ayer mañana el 
Hach) lejanos lamentos y misteriosos y lúgfubres 
ruidos, que turbaban el silencio de la alta noche. 
No sé lo que habia en la atmósfera ó en mi cora- 
zón. . . ; pero yo he respirado con dificultad en me- 
dio de las tinieblas; he sentido un vag'o terror, una 
secreta an^stla; y cuando esta mañana rayó él 
dia y vi á Tetum en su sitio, tan blanco y tan in- 
móvil como lo perdí de vista ayer tard?, me sor- 
prendió sobremanera; pues me hubiera parecido 
más nataral no encontrar piedra sobre piedra ó ha- 
llarme con que la Ciudad se habia desvanecido 
como por magia. 

— ¡Lo de los tiros es seguro, mi Capitán! (excla- 
mó un soldado.) Yo estaba de escucha 9¡xk, bien 
lejos, y he oido más de veinte en toda la noche.— 
Y debían de ser en las calles de Tetuariy pues re- 
tumbaban mucho, y los tiros en campo abierto 
retumban poco. 

En esto ya eran las ocho menos cuarto, y empe- 
zamos á notar cierta ag'itacion en nuestro Campa- 
mento, como si, desde al^na altura y con ayuda 
de anteojos, hubiesen visto salir por las puertas de 
Tetuan á la ansiada comitiva. 

Entonces nosotros (una docena de curiosos) me- 
timos espuelas á los caballo^ y avanzamos hacia la 
Ciudad... 

Pocos pasos habíamos andado, cuando, al revol- 
ver de unos cañaverales muy espesos, distinguí- 
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moa como á medio cuarto de legna un Jinete con 
traje blanco, que avanzaba al trote hacia nuestro 
Campamento. 

— iTrae bandera blancal— exclamó uno de mis 
compañeros de descubierta. 

— No viene á caballo... Viene enjmula...— añadió 
otro al cabo de un momento. 

— ^No viene solo; le acompaña otro Moro á pié,— 
dijo un tercero, cuando hubieron pasado algunos 
instantes. 

—¡Es Roblesl jEs el renegado de ayer!— repuso 
al fin el que primero habia divisado al tetuani de 
la muía. • 

Entretanto, el tal Jinete habia llegado ya á po- 
cos pasos de nosottos. — En efecto; era Robles. 

Respondimos con los pañuelos á las señales que 
nos hizo con la bandera blanca, y entonces se 
acercó sonriendo. 

—Buenos dias, caballeros...— nos dijo en inta* 
chable español- 

—Buenos dias, paisano... (le respondimos.) ¿Qué 
hay de nuevo? 

La pregunta era excusada. — El semblante de 
Robles, pálido y demudado, su jaique manchado 
de sangre y su mirada torva y afligida nos revela- 
ron los horrores que hablan ocurrido en Tetuan la 
noche última. 

— ¡Mucho malo para los Morosl ¡Mucho bueno 
para España 1 — respondió Robles con indefinible 
expresión. 

A todo esto Íbamos marchando hacia el Cuartel 
Oeneral de O^DonneU, y rodeaba ya al Enviado una 
inmensa muchedumbre. 



— Pero ibienl ¿Se entrega la Plaza, ó no se en- 
trega?— le preguntamos en confianza. 

— íSe entreora! — contestó el Renegado en voz 
baja, llevándose una mano al pecho, como indi- 

.cando que traía un importantísimo papel entre sus 
ropas. 

¡Figúrate nuestro regocijo ! 

— Hace bien en entregarse (observó un soldado 
de Artillería); pues nuestro General tiene puestos 
ya en batería doce morteros como doce rosas, con 
abundante dotación de municiones... 

— íNo quiera Dios que hagáis uso de vuestra 
fuerza contra la infortunada Ciudad! (pplicó Ro- 
bles.) Tetimn es á estas horas un mar de sangre y 
llanto.— jQué noche! Si la de anteayer fué horrible, 
la de ayer ha sido desastrosa...— \ aun en el mo- 
mento que os hablo; ahora mismo... iDios sabe lo 
que estará sucediendo dentro de aquellos muros! 
Cuando yo salia por una puerta, los kabilas volvían 
á la carga por otra... El robo y la matanza de dos 
noches no les han bastado... Buscan nuevo botín y 
nuevas víctimas... lEstán locos de furor!... ¡Ya no 
son hombres!... ¡Son perros rabiososl — Después 
de haberse ensañado con los Hebreos, ahora atacan 
también las casas de los Moros pacíficos... — ¡Ah! 
¡por humanidad solamente, no debéis tardar un 
minuto en ocupar á Tet%an\ 

Al llegar á este punto, hizo alto la cabalgata. 
Estábamos en el Cuartel Qeneiral. 

0*Donnell entró en su tienda seguido de Robles, 
quien ya había sacado una carta de su jubón... 
La conferencia duró breves instantes. 
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El Conde de Lucena volvió á aparecer, visible- 
mente afectado por el espantoso relato que aca- 
baba de oir. 

— ¡A caballo! (dijo.) jQue formen todas las fuer- 
zas para marchar! 

No habia acabado de pronunciar estas palabras, 
cuando todas las tiendas hablan desaparecido... — 
Y ¡qué júbilo, qué entusiasmo demostraba el Ejér- 
cito!...— «/-á Teúuanl» «¡A Tetuanh decian treinta 
mil voces. . . 

0*Donnell daba entretanto varias órdenes... — 
Prim, que estaba acampado en las alturas de SieT- 
ra-Bermeja^ faldearía la montaña con sus Batallo- 
nes y ocuparla la Alcazaba, situada al Norte de la 
Ciudad, en una altura. — Rios marcharla por el ca- 
mino que habia traido Robles, y entraría en la 
Plaza por una Puerta que eticontraria abierta^ al 
decir del Emisarío. — ^En pos de él iría el mismo Gte- 
neral en Jefe, con el Tercer Cuerpo mandado 
por Ros de Olano. 

Emprendióse, pues, el movimiento en esta forma. 

Eran las nueve de la mañana. 

• • • •,... . . . . . . a • . . .. 

— ¿Qué dice el pliegro qup ha traido Robles? — 
nos preguntábamoá unos á otros. 

— Lo qile ya saben ustedes (respondió uno que 
se habia enterado de todo): que Tetuan g'ime bajo 
la violencia y el saqueo, y que la escasa población 
pacifica que ha quedado en sus casas nos pide 
auxilio. Nosotros, pues, vamos á entrar en la 
Plaza de grado ó por fuerza; es decir, á to do ries- 
go. Un deber de humanidad nos impone esta con- 
ducta. . . 

TOMO IJ. 15 
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Hablando asi, avanzamos lentamente hasta la 
Ciudad. 

Yo tenia formado propósito de no separarme del 
Cuartel General de O'Donnell en tan solemnes mo- 
mentos. El Conde de Lucena era la representación 
del Ejército y la personificación de España, y sólo 
aquellos que entrasen á su lado en la Ciudad mar- 
roquí presenciarían la verdadera toma de posesión 
y verian los episodios más importantes de tan su- 
premo acto.— Renuncié, pues, al gusto de ser de 
los primeros que penetrasen en la Plaza, y caminó 
siempre lo más cerca posible de nuestro afortunado 
Caudillo. 

Delante de nosotros iba un Batallón de la Infan- 
tería mandada por el General Rios; y, como las 
sendas eran muy estrechas, nos veíamos obliga- 
dos á llevar nuestros caballos muy lentamente y 
á pararlos á cada instante, detenidos por aquella 
gente de á pié. 

La mañana, aunque fresca, estaba deliciosa. El 
sol brillaba más alegremente que nunca, y parecía 
sentirse la palpitación de la tierra, ansiosa de des- 
arrollar los tesoros de ñores, de hojas y de frutos . 
que ya germinaban en su seno... 

En cuanto á nosotros... limagínate el alborozo 
que sentiríamos; el placer que inundaría nuestra , 
alma! La misma inquietud, el mismo sobresalto 
que aún nos agitaban respecto de la sincerídad de 
los Moros, eran parte á conmover y exaltar todos 
los corazones, y la febril impaciencia que experi- 
mentamos hacía locuaces á los más taciturnos, y 
alegres y decidores á los más graves y circuns- 
pectos... 



¿Cómo olvidar nunca este paseo matinal tan in- 
teresante y grato? — lYo creo firmemente que será 
uno de los recuerdos que más fijos conservaremos 
todos durante el resto de nuestra vidal 

El General 0*Donnell, excitado como el que más 
por tan varios y poderosos afectos, abandonábase 
A una expansión franca y cordial, y nos referia 
episodios de la Guerra Civil de los Siete años, en 
que también mandó en Jefe.— La mañana de hoy 
le recordaba otras semejantes... Él lo decia del 
modo más natural, fijándose solamente en la len- 
titud de nuestra ma^rcha y en la circunstancia de 
ir detenido el Cuartel (jeneral por una columna de 
Infantería; pero todos los que ló escuchábamos 
comprendíamos que el General O^Donnell se veia á 
sí mismo esta mañana á la fulgente claridad de su 
gloria (sin darse cuenta de ello), y coordinaba ins- 
tintivamente los más célebres dias de su vida de 
soldado, uniendo por primera vez á sus pasados he- 
chos de armas las grandiosas jornadas de esta 
Guerra, ya coronadas por una brillante y defini- 
tiva victoria. 

Entretanto, veíamos avanzar por las alturas de 
la próxima Sierra á las tropas del General Prim 
con dirección á la Alcazaba. — Los Voluntarios Ca- 
talanes se distinguían por sus gorros encarnados. 
Iban en la vanguardia como anteayer, y trepaban 
y corrían por las escarpadas peñas con la agilidad 
propia de todos los hijos de montaña... 

En cuanto á los Batallones que nosotros seguía- 
mos, su cabeza debía encontrarse ya muy cerca de 
Tetwm^ y cada ves que se paraba la columna, 
obligándonos á detener nuestros caballos, experi- 



— 228 — 

mentábamos cierta emoción de placer, como si 
aquello nos indicase que habíamos llegado ya al 
pió de los muros de la Ciudad... 

Pronto, empero, volvia á moverse dicha .colum- 
na; y nosotros seguíamos en pos de ella, devorados 
de curiosidad acerca de lo que sucedería allá de- 
lante y de lo que ya verían los que marchaban en 
la vanguardia... 

Por lo demás, el camino que recorríamos no po- 
día ser más pintoresco. A veces pasábamos baja 
bóvedas de naranjos; otras teníamos que ir á la 
desfilada por estrechos y sombríos callejones for- 
mados por altos *y verdes setos ó espesos y sonan- 
tes cañaverales, y en todas partes veíamos, ya re- 
cientes fosas, de las que salia un pié, una mano 6 
la cabeza de un cadáver mal enterrado por los 
Moros durante la batalla del 4; ya caballos ó came- 
llos muertos; ya instrumentos de labor; ya Casas 
de campo abandonadas; aquí pozos; allá acequias; 
en un lado prados de flores; en otro verdes sem- 
brados; ora puentecillos rústicos; ora chozas y 
cuevas de tan gracioso como mis erable aspecto. . . 
imil señales, en fin, de la antigua paz y de la re- 
ciente guerra! 

Era aquel un espectáculo tan alegre como me- 
lancólico, que predispuso nuestro ánimo á la pie- 
dad para con los vencidos Musulmanes, por lo 
mismo que á todos nos recordaba los alrededores 
de nuestro pueblo natal... — En cuanto á mí, en- 
contraba un maravilloso parecido entre aquellos 
lugares y los Callejones de Gracia, por donde se 
entra en Granada, yendo del Norte; ó bien creía re- 
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correr, como en tiempos inolvidables, las afueras 
de aquella otra Ciudad morisca en que rodó mi 
<5una y florecieron todas mis esperanzas. .. 
• ••••••••••••«•••• 

Serian las nueve y media cuando salimos al fin 
de tales laberintos y volvimos á descubrir á Ife- 
tuan, — Ya sólo distaba de nosotros unos cuatro- 
, cientos metros... — ¡Su blancura nos deslumbraba 
enteramente! — ^En aquel momento habíamos hecho 
alto para dejar avanzar á los que nos cortaban el 
paso, y todos mirábamos á las torres de las Mez- 
quitas y á los muros de la Alcazaba^ esperando á 
<5ada instante ver ondear en ellos una bandera es- 
pañola... " " 

iQué momentos tan largos y tan solemnes! jQué 
«moción la nuestra! íQuó hora para España!... 
¡Para España, qué nada sabía de lo que estaba su- 
cediendo! 

Reinaba un silencio religioso. — ¡Era el instante 
crítico!... — ¿Habían encontrado nuestras tropas al- 
^un obstáculo? ¿Las aguardaba una traición? ¿íba- 
mos á ver volar la Ciudad? 

Nada se oia tampoco en nuestra remota vanguar- 
dia.— Sólo algún tiro (ó á veces dos ó tres) se escu- 
chaba á grandes intervalos. — Todos aquellos tiros 
eran de espingarda, ¿egun lo ronco de la detona- 
ción.— Sin embargo, no podían significar resisten- 
da, sino protestas aisladas ó emboscadas individua- 
les, como las que siempre abundan en los alrededo- 
res de Melilla. . ..—Aquellos disparos nos arrullaban, 
pues, como lamentos de un enemigo moribundo. 

—iVeo gente en la Alcazaial-^exclajnó en esto 
uno de nuestra comitiva. 
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-— iSon los Catalanesl—áijo otro. 

— íTratan de izar una bandera!...— añadió un 
tercero. 

— iSíl... ísí!... lia Alcazaba está en nuestro 
poder!... 

—También se ve gente en las murallas de jZ%- 
tíutn,.. íyotra bandera!... Ved... íes la Española!... 

—¿Dónde? 

— ¡Sobre la puerta de la Ciudad! ¡Ya estamos 
dentro! iTetuan por España!^ 

Era cierto: lejanos vivas y los ecos de la Marcha. 
•Beal, que allá tocaban músicas, tambores y come- ' 
tas, no nos dejaron lugar á duda...; y, para colmo- 
de dicha, un momento después ondeaba ya la mis- 
ma enseña vencedora sobre el asta-bandera de la 
Alcazaba^ sobre los muros, sobre las azoteas, sobre 
los alminares de la Ciudad! . . . • 

Entonces hubo una gran explosión de júbilo en, 
los Batallones que nos precedían, y aun en el 
Cuartel General. 

--¡Viva Espafia! ¡Viva O^Donnelll — se escuchó 
por todas partes. 

Eran las diez... 

En tal instante se oyó á lo lejos\in cañonazo. 

Todos nos miramos sorprendidos. . . 

Un sombrío recelo anubló el rostrodeO'Donnell... 

Cesaron las músicas, y un nuevo cañonazo, y 
luego otro, y hasta cinco ó seis resonaron en la. 
Ciudad... 

¿Qué era aquello?— Mil confusos temores nos asal- 
taron en tropel... — Sin embargo, nadie hablaba. 

—¡Adelante! —gritó por último el Conde de^ 
Lucena. 
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Y, poniendo su caballo al galope, se dirigió á 
Tetuaríj pasando por medio de la colunma de In - 
fantería. 

Todos echamos detras de él. 

El trozo de camino que recorrimos á escape era 
una carretera empedrada, que pasaba luégx) por 
una calzada ó puente y terminaba bajo los muros 
de la Ciudad. Los caballos producían un estruendo 
formidable sobre las gruesas y desnudas piedras, 
y este marcial raido inflamó de nuevo en nuestras 
almas el espíritu bélico, amortiguado hacía dos 
dias... 

— jSi se resisten, tanto peor para olios! (dijim(3l^.) 
¡Tendremos drama, y venceremos como siemprel 

Llegamos por último á la Puerta. 

Era ésta un arco de herradm'a, con dos ajimeces 
encima, por los que asomaban dos cañones. 

El arco formaba el principio de una calle embo- 
vedada y retorcida, que nada nos permitía ver del 
interior de la Ciudad. 

En el dintel habia centinelas españoles y un Ofi- 
cial de Estado Mayor. 

—¿Qué cañonazos son esos? — ^le preguntó á éste 
el General ü*Donnell. 

— Son los voluntarios Catalanes que disparan los 
cañones de la Alcazaba contra fuerzas rezagadas 
del Ejército marroquí, que están en el otro Llano y 
amenazan penetrar de nuevo en la Ciudad por la 
Puerta de Tánger. Pero ya han salido á rechazar- 
•los y perseguirlos algunos Batallones coij Piezas 
de Montaña... 

—¿Dónde está el General Rios? 
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—En el Zoco ó Plaza Principal. 

—¿Y el Conde de Reus? 

—En la Alcazaba. —"ÍQVígo orden de decir á V. E. 
que nuestras tropas van recorriendo toda la Ciudad 
sin encontrar resistencia alguna. 

Y entonces el Oficial refirió á O^Donnell los por- 
mernores de cuanto liabia pasado, que era lo si- 
gruiente: 

Los Generales Rios y Makenna llegaron los pri- 
meros al pié de las murallas, seguidos de algunos 
Batallones y acompañados de Robles, el Parlamen- 
táMo de la Ciudad. 

Contra lo prometido, la Puerta estaba cerrada y 
no se veia á nadie por ningún lado. 

—¿Qué significa esto? — preguntó Rios al Mensa- 
jero, que se hallaba pálido como la muerte. 

-Señor... ¡^no sé! — Quizás habrán vuelto los 
Moros... 

—¡Tanto mejor! (replicó Rios.) lAver! ique avan- 
cen dos -cañones y derriben esa puertal 

En esto, se vio aparecer la cabeza de un Moro 
sobre un cañón de los que guarnecían los altos aji- 
meces... 

Makenna y Rios se miraron con asombro.— 
Aquello tenía todos los aires da la más negra 
traición. 

—Descuida, señor... (dijo Robles.) Ese Moro no 
va á hacerte fuego... Es un amigo mió. 

— íDíle que abra la puerta, ó teme por tu vida!— 
exclamaron nuestros Generales. 

El Moro montado en el cañón daba entretanto, en 
árabe, unas voces que nadie entendía... 
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— Dice ese Moro (balbuceó Robles) que el Gober- 
nador acaba de huir, llevándose todas las llaves de 
la Ciudad... 

— íQue abra la puerta..., ó ponemos fuego á 
Tetuanl— respondió el General Rios. 

Nuestros Artilleros llegaban ya con dos cañones 
y los cargaban con bala rasa. 

Al mismo tiempo se asomaron algunos Judíos 
por lo alto de las almenas, gritando desaforada- 
mente: 

— ¡Entrad pronto! ¡entrad pronto!... ¡Los Moros 
están penetrando por la otra puerta! ¡Vienen á 
matamos!... ¡Viva la Reina de Españal 

Mientras tenían lugar estas conversaciones, al- 
gunos soldados del Regimiento de Zaragoza pugna- 
ban por forzar con sus bayonetas y á pedradas la 
cerradura de la puerta, á lo cual conocieron que 
les ayudaban por la parte de adentro... 

— ¿Quién anda ahí?— preguntaban nuestros sol- 
dados. 

—i Somos Judíos! ¡somos amigos!— respondían 
algunas voces en español, á través de las ferradas 
tablas. 

Y los golpes de adentro y los de fuera se respon- 
dían como ecos. 

Saltaron, al fin, las cerraduras, y la puerta se 
abrió de par en par. . . 

Al otro lado de ella no había nadie.— Los Judíos 
habían desaparecido llenos de miedo. 

Pero los de la muralla, más audaces, porque 
tenían asegurada la fuga, caso de que nuestras 
tropas se hubiesen manifestado hostiles, exclama- 
ban con graudes voces : 
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—¡Tocad la música! iTocad los tambores! ¡Tocad 
las trompetas, para que huyanlos Moriosl 

(Así nombran á los Moros los Hebreos.) 

— ¡Adelante! — ^gritó Rios á sus tropas. 

Y las músicas entonaron la Marcha Real; y, 
acompañado* de Makenna, avanzó resueltamente 
por las tortuosas calles de la Ciudad, seguido del 
Regimiento de Zaragoza^ que fué el primero que 
tuvo la gloria de pisar las calles de la Ciudad mu- 
sulmana. . 

Diez minutos habrían trascurrido después de 
todo esto, cuando nosotros llegamos á la misma 
Puerta. 

O'Donnell hizo allí alto. 

— Nadie me siga, — dijo. 

Y, acompañado de un solo Ayudante, pasó bajo 
' el arco ó retorcida bóveda de la puerta, y entró en 
Tetuan, 

Veinte segundos después estaba de vuelta. 

Aquello había sido una mera fórmula oficial de 
toma de posesión,] y una vez realizada, tomó á colo- 
carse á nuestro frente, pronunciando estas pala- 
bras: 

— ¡Es un ' espectáculo horrible! — Vamoa ahora 
por aquí... 

Y, apeándose del caballo, empezó á subir una 
empinada cuesta en que se apoya la muralla por 
aquella parte. — Cauto y previsor como siempre, 
quería, antes de penetrar en la Ciudad con nuevas 
tropas, estudiar la estructura de ésta y las posi- 
ciones que la rodeaban. 

La cuesta susodicha hallábase cubierta de es- 
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combros, de blancos cimientos y de algunos dimi- 
nutos edificios. — Todo esto nos hizo creer á primera 
vista que allí babia habido un barrio extramuros; 
pero, considerado aquel paraje más de cerca y má» 
despacio, conocimos que era un antiguo Cernen^ 
terio. 

Y en verdad que nadie habrá visto Camposanta 
tan alegre y delicioso como aquel. — Su posición en 
anfiteatro y vasta extensión sobre la montaña me 
recordaron el Enterramiento del Padre Za-Chaisse 
de París; pero la forma de las sepulturas, sus arcoa 
árabes, sus calados doseletes y los blancos recintos^ 
y panteones, semejantes en cierta manera á mue- 
bles góticosi le dan un carácter monumental, his- 
tórico, exquisitamente artístico, que no se nota en 
ningún Cementerio de nuestra Europa. Entre los^ 
sepulcros, de una blancura deslumbrante, crecen 
el jazmín y la hiedra, festoneándolos con primor. 
Flores silvestres, higueras, pitas, algarrobos y 
otros árboles sombrean los panteones más lujosos. 
En cambio, no vimos sobre ninguno de ellos ni un 
nombre, ni una fecha, ni una inscripción. — La. 
muerte es allí tan muda y elocuente como en la 
imaginación del hombre... 

Por tan sagrado lugar subíamos nosotros indife- 
rentes, aunque sacrilegos, saltando de tumba en 
tumba, escalándolas materialmente, hollándolas 
con los pies, y haciendo resonar sobre sus losas el 
regatón de nuestras espadas.— A este rumor de 
armas extranjeras, de aceros cristianos, debieron 
de estremecerse en su eterno lecho las pasadas 
generaciones tetuaníes, los nobles Moros que na- 
cieron en Granada y vinieron á morir en esta tierra,. 
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los antigruos gpaerreros, los fanáticos Santones, los 
que fueron Alcaides de esta Ciudad hoy conquis- 
¿da, loa que nunca imagfinaron que llegase un dia 
de tanta tribulación para los descendientes y ado- 
radores del Profeta ... 

— lOh! íSi despertaran!... (pensaba yo con cierta 
mezcla de cruel orgullo y de respeto relig-ioso.) íSi 
levantaran la cabeza y nos viesen, con la cruz al 
pecho y ociosa al cinto la vencedora espada, can- 
sada ya de triunfos sobre Ejércitos marroquíesl... 
¡Si supiesen hasta dónde ha llegado el infortunio 
de sus hijos!... 

Trepamos al fin á la cumbre del Cementerio; i 
lo alto de la montaña... • ^ 

El vasto panorama que desde allí se descubría 
nos dejó completamente absortos. — Todo Tetwm se 
desarrollaba á nuestros pies. A un lado veíamos 
entera la Llanura de Guad-el-Jelú, teatro de los 
últimos combates, y, como término de ella, el mar. 
Al opuesto lado de la Ciudad se nos presentaba 
una nueva planicie, no tan ancha, pero máslarga 
que la anterior y muy más verde, graciosa y pin- 
toresca. Es decir, que la Ciudad, engarzada entre 
las dos montañas que forman el lecho del Martin, 
es la divisoria de dos Llanos; los domina; se ense- 
ñorea sobre ellos, y presenta á los que vienen de 
Tánger ó de Fez una perspectiva semejante (si- 
quier invertida) á la que nos habia ofrecido á 
nosotros hasta entonces por la parte del Mediter- 
ráneo. 

Tetuan, contemplado así, á vista de pájaro, era 
todavía interesantísimo.— Su planta tiene la forma 
de una estrella. Las calles son tan angostas y el 
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caserío tan apiñado, que toda la población parece 
componerse de un solo edificio. Una vastísima 
azotea^ dividida en pequeños cuadros, más altos ó 
más bajos, la cubre por completo. El piso de esta 
azotea, ó de estas mil azoteas yuxtapuestas, hállase 
escrupulosamente bañado de cal, y su blancura es 
tan deslumbradora, que ofende y daña la vista, y 
hace que Tetuari parezca reveatido de una chapa 
de plata acabada de labrar por primoroso artí- 
fice. -- Nada más monótono que semejante as- 
pecto de Ciudad; pero nada tampoco más miste- 
rioso y característico. Sólo interrumpen acá ó allá 
la uniformidad de aquella gran colmena de marfil 
(que se diferencia de Cádiz en no tener balcones ni 
casi ventanas que maticen tanta blancura) los al- 
tos alminares de las Mezquitas, cubiertos por ío 
regular de alicatados de vivísimos colores. El de 
la Mezquita Mayor es elegante á sumo grado, y 
recuerda la Giralda de Sevilla. Todos los demás 
lucen por su esbeltez y artísticas proporciones. 

De buena gana me hubiera pasado horas y horas 
contemplando á Teíwan desde aquella altura. 
Ciertamente, nada habría visto que no hubiese ob- 
servado á la primera ojeada... Pero ¿era acaso la 
materialidad de un conjunto de edificios lo que yo 
consideraba con tal avidez, con tal emoción, con 
tal recogimiento? — lOhl... no. La Ciudad que yo 
miraba no era aquella que se extendía bajo mis 
pies, sino la Ciudad de mis recuerdos, la de mi so- 
ñadora fantasía, la de mis amores de poetal Era 
la Ciudad oriental, la Ciudad árabe, cualquiera que 
eUa fuese, llamárase de este ó de aquel modo: era 
el misterioso albergue de una raza apartada del 
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mundo: era el secreto de una olvidada historia: era 
la realidad de mis ilusiones de niño: era la Gra- 
nada del sifflo xiv: era Damasco: era Medina: era 
Ispahan...: era la díscola civilización mahometana, 
que no va ya nunca á visitarnos á Europa; que 
quiere pasar por muerta; que vive escondida y so- 
litaria!...— Suelen los poetas llamar la desposada 
del conquistador á cualquiera Ciudad que abre sus 
puertas al extranjero ... — j Imagen exactísima! ¡Ella 
traduce perfectamente lo que he sentido hoy al 
tocar con la mano la verdad, la presencia, el ser 
del orientaUsmoI 

En tanto que mi imagpinacion viajaba de este 
modo, mis ojos se entretenían en seguir un bando 
d^ palomas blancas que revolaba sobre la Ciudad. 
Estrepitosas músicas, vivas y otras voces resona- 
ban allá abajo en las invisibles calles; y, espanta- 
das sin dada por tan desusado ruido, las tímidas 
aves vagaban en el esp acio, no sabiendo en donde 
guarecerse. Al fin hicieron lo que suelen hacer los 
humanos en sus grandes tribulaciones: se refugia- 
ron en un Templo. El alto alminar de la Mezquita 
Mayor las albergó á todas, y allí, sin recelo de 
ningún peligro y ajenas al gran tumulto que las 
había asustado, descansaron de su vuelo y de sus 
temores. 

Al mismo tiempo (y hasta quizás por idéntico 
motivo) aparecieron en varias azoteas algunas per- 
sonas, que así podian ser hombres como mujeres; 
pues como unos y otras llevan aquí faldas, no era 
fácil determinar desde tan lejos el sexo de cada 
figura...— Sólo puedo decir que todas aquellas ^^/r 
soims vestían jaiques blancos. 
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Ni una ráfaga de humo empañaba la trasparen- 
cia del aire azul, donde se destacaba la limpia 
silueta de los muros que ciñen á Teímn con estre- 
chísimo abi'azo. Del lado afuera de ellos veíanse 
huertas y jardines, cubiertos ya de florv3s y ver- 
dura. El Martin corría & poca distancia, de la Ciu- 
dad por la parte del Siir, poniendo en comunica- 
ción los dos Llanos que te he dicho. Pasado el rio, 
empezaban á escalonarse, hasta perderse en las 
altas quebradas de una 'montaña abrupta, mil 
caseríos medio ocultos en espesas arboledas, gra- 
ciosos Aduares y algunos verdes sembrados. En 
fin, la mañana era hermosa; el aire sano y ligero; 
el sol estaba alegre como nosotros; los campos 
esperaban vestidos de gala la llegada de la prima; 
vera; los montes proyectaban largas sombras que 
convidaban á la siesta y al placer... — ;Todo, todo 
sonreía en la comarca, menos sus antiguos mora- 
dores! 

La mayor parto de éstos huía en tropel por el 
Llano de Poniente, ó se% hacia el Camino de Tan^ 
ger^ cuya descripción he reservado para lo último, 
por lo mismo que sospecho que es la que esperas 
con más curiosidad, así como fué la que yo apuntó 
más detenidamente esta mañana. 

¿Cómo no? — Tetuan, la llanura de Guad-el-Jelú, 
el Serrallo, el boquete de Anghera, los Castillejos; 
todo el terreno que habíamos recorrido hasta hoy, 
se descubre á lo lejos desde los mares; lo ve tcdo 
el que pasa por las costas africanas; está n^irando 
á Europa; es, por decirlo así, \dk fachada pública de 
esta tierra; y sabido es (y, si no, sábelo ahora) que 
de nada se cuidan menos los Moros que de las fa- 



— 240 — 

chadas. El aliño de todos sus goces es el misterio: 
la mejor habitación de sus casas la más oculta: su 
mujer más preciada la que nadie haya visto: su 
más profunda convicción ó puro sentimiento el que 
nunca manifestaron á nadie. — Yo sabía esto de 
antemano, y de aquí deducía que la verdadera pa- 
tria de los Moros debia de empezar allí donde 
nunca hubieren penetrado miradas infieles^ ó sea 
en la llanura que principia ¿^^rú;^ de Tetuan\ lla- 
nura que no se descubre desde el Mediterráneo, y 
donde, por consiguiente, puede ya gozar el Afri- 
cano de su querida soledad, considerarse libre, y 
vivir más en contacto con su alma; más cerca de 
su Dios... 

Y, en efecto; aquella comarca aparecía más po- 
blada y mejor cultivada que el Llano de Guad-el- 
Jelú.— Muchas Casas de campo (algunas de ellas 
vistosísimas), Aduares, Morabitos y Aldeas, veíanse 
esparcidos en los pliegues de las montañas. El 
Martin serpeaba por en medio de huertas y cam- 
piñas hasta desaparecer por el Sur en busca de su 
origen. Una faja amarillenta señalaba, en fin, sobre 
los verdes prados el camino del Fondak] camino 
que se perdía de vista al Noroeste por entre dos 
elevados montes. . . 

Marchando en esta dirección, y en confusa y 
numerosa caravana, alcanzamos á ver, con ayuda 
de los anteojos, la emigración tetuaní^ los restos 
del Ejército de Muley-el-Abbas; las feroces kabilas 
enriquecidas por el saqueo; itodo aquel mundo que 
huía espantado ante nosotros!.. 

Las fuerzas que el General Ríos había enviado 
enjseguimiento de los míseros fugitivos acababan 
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de recibir orden de volverse y dejar ir en paz & 
aquella infortunada g-ente, de la cual formaban 
parte casi todos los ancianos, mujeres y niños de 
la población mora de Tetuan...; — ^y especifico lo de 
mora^ porque la población ^«¿¿¿¿jj ha considerada 
más prudente quedarse con nosotros los vencedo- 
res, que marcharse con los vencidos.,. 

¡Ahí ¡pobres Moros!— ¡Cuan interesante, qué pa- 
tético, qué conmovedor era el lejano aspecto de 
aquel pueblo que volvia á la vida nómada que fué 
su oríg-en! — Las mujeres, con sus pequeñuelos en 
los brazos; los viejos, llevando de la mano á los 
adultos; los heridos, atados sobre muías y came- 
llos; los gfuerreros, confundidos con la gente des- 
armada; los caballos de batalla, carg'ados de mue- 
bles, ropas y dinero, y los Príncipes y los Genera- 
les, cabalg'ando en medio de sus más humildes 
subditos, traían á mi imaginación mil recuerdos de 
escenas semejantes, consagradas por la Historia ó 
por la Poesía; siendo, de todas ellas, las que más 
vivamente veía allí representadas, el abandono de 
Troya, la huida de la familia de Lct, el desamparo 
de los Moriscos y Judíos cuando fueron expulsados 
de España, y, por de contado, la larga peregrina- 
ción del Pueblo de Israel. 

No se niegue que hay dignidad y grandeza en 
este modo de abrazarse á su infortunio. Los Moros 
han sido vencidos, y saben que somos generosos en 
la victoria: en nuestra intimación á la Plaza les 
prometíamos respetar su religión, sus costumbres, 
sus mujeres, sus propiedades...; y, sin embargo, 
prefieren todo género de trabajos, privaciones y 
miserias á la humillación de aceptar su derrota y 

TOMO II. 16 
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declararse dominados. — Esto es heroico, antigrao, 
clásico, propio de la vieja Roma y de la inmortal 
Esparta' — Hacer ilusorios los triunfos de la fuerza 
denota una gran virtud de que ya se ven raros 
ejemplos. Para ello es preciso poseer el temple de 
alma que aún conserva'n los Africanos: es necesa- 
ria su profunda y sincera fe relig'iosa, su entereza 
primitiva, su sencillez de costumbres. — Sólo el 
pueblo ruso, retirándose hacia el Norte, segnn avan- 
zaba Napoleón el Grande por aquel dilatado Impe- 
rio, y quemando s^s ciudades para que el Conquis- 
tador no dominase sino sobre montones de cenizas, 
ha dado modernamente en Europa pruebas de un 
patriotismo tan exaltado, como Saganto y Numan- 
cia las dieron en la antig-iiedad. 

En tanto que yo me entreg'aba á estas fantasma- 
gorías, el General en Jefe habla terminado sus ob- 
servaciones militares acerca de Teíuan, — Bajamos, 
pues, atravesando de nuevo el Cementerio, hasta 
donde nos esperaban los caballos: montamos con 
el apresuramiento y el gusto que puedes suponer; 
y nos dirigimos, por último, á la Ciudad, esperando 
que en ella encontraríamos aún algunos Moros y 
Moras con quienes trabar amistad y adquirir con- 
fianza, á fin de estudiar detenidamente la vida y 
costumbres de los Marroquíes. 
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xvn. 

Dentro de Teíuan. 

D3sde que penetramos por la almenada y arti- 
llada Puerta de TeíTmiiy ofreciéronse á nuestra vista 
lúgubres señales de los pasados horrores, y claros 
indicios del tremendo espectáculo que nos aguar- 
daba en el Zoco ó Plaza principal. 

La primera calle en que entramos era larga, 
desigual y sombría. Cubríanla espesos emparra- 
dos y zarzos de cañas, que impedían que el sol ba- 
jase á ella, y estaba muda y solitaria como uno de 
aquellos barrios malditos de nuestras ciudades del 
siglo XIV, en que no habitaba nadie por miedo á 
los demonios ó á los duendes. 

Era evidente que aquella calle habla sido asiento 
del Comercio; y conocíase esto en los miles de ar- 
marios, escaparates y cajones destrozados que se 
veían por el suelo, entre restos destruidos de va- 
rias mercancías. Vajilla rota, cristales quebrados, 
hojas de libros, -raíces de extrañas hierbas, semi- 
llas, muebles deshechos, ropas desgarradas, cofres 
descerrajados, puertas caídas, pedazos de alfom- 
bra, de estera y de pintadas pieles, herramientas 
de varios oficios, multitud^ en fin, de objetos inu- 
tilizados, como se ven en el Rxstro de Madrid, 
-formaban altos montones, ó, por mejor decir, obs- 
truían la calie, haciendo sumamente'dificil la mar- 
cha de nuestros caballos, que cada vez que senta- 
ban un pié rompían ó trillaban con melancólico 
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estrépito aquellos despojos del saqueo, aquellos 
desperdicios del completo botin que se habian lle- 
vado las kabi las... 

Por lo demás, la estructura de aquella calle y de 
cada uno de sus edificios respondía exactaniente i 
la idea que yo me habia forjado de los pueblos ára- 
bes.— Las casas no tenian ventanas ni balcones, 
sino, cuando más, alg-unas estrechas hendeduras, 
como aspilleras, cubiertas de seculares telarañas. 
A cada paso la calle se convertía en angfosto co- 
bertizo que ponia por arriba eri comunicación las 
casas de una, acera con las de la otra. Todas las 
puertas se hallaban cerradas, y no se veia alma vi- 
viente por ning-una parte. Las destrozadas tiendas 
no pertenecían al cuerpo de los edificios adyacen- 
tes, sino que eran adherencias exteriores por el es- 
tilo de nuestros puestos callejeros de libros, y ha- 
bian sido como arrancadas de cuajo. 

Al penetrar en la segunda calle, también llena 
de tiendas destruidas, encontramos al fin un ser 
humano. — Érase un Moro viejísimo, de larga barba 
como la nieve, adornado con un recio turbante y 
vestido con un jaique de lana. — Estaba sentado á la 
puerta de una tiendecilla, que indudablemente ha- 
bia sido suya, y cuya puerta y armarios veíanse 
también por el suelo. . . 

Aquel anciano, de rostro patriarcal, tenía cruza* 
das las manos sobre las fodillas y los ojos clavados 
en tierra, como sumido en la contemplación de 
tantos desastres. Nuestra ruidosa marcha no le 
hizo levantar la cabeza para mirarnos, ni moverse 
á fin de evitar que los caballos lo pisasen.— Todos 
lo compadecimos al pasar; todos ío consideramos 
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«a silencio, mostrándonoslo unos á otros con la 
mano; y él sigruió inmóvil, indiferente, yerto como 
una estatua, aguardando yo no sé qaé... ¡tal vez 
una muerte que apetecía y que por lo mismo no 
llegaba!... 

Más adelante empezaron á aparecérsenos flacas 
y pálidas mujeres ó endebles y afeminados man- 
cebos, vestidos con raros trajes de vivísimos colo- 
res.— Eran Judíos, apostados en los huecos de las 
puertas y en las esquinas de las calles para salu- 
damos al paso... 

^—\Bien venidosl ¡Bien venidosl \ Viva la Reina de 
EspamX ¡Vivan los señoresl — gritaban encaste- 
llano aquellas gentes; pero con un acento particu- 
lar, enteramente distinto del de todas nuestras pro- 
vincias. 

Y, diciendo así, las mujeres agitaban sus delan- 
tales, y los mancebos echaban al aire unos gorri- 
nos negros como solideos, que apenas les tapaban 
la coronilla; y unas y otros se metían entre los pies 
de los caballos para cogernos las manos ó besarnos, 
las piernas; todo ello con una falsa y aduladora 
sonrisa en los labios, icuando sus ojos estaban mar- 
chitos de tanto llorar!... 

Así sus ñguras, como su actitud, como el 
alarde que hacían de hablar el español, nos re- 
pugnaron desde luego profundamente. — Yo los 
comparé con el anciano Moro que acabábamos de 
encontrar, y conocí en seguida la profunda dife- 
rencia que hay entre raza y raza. íCuánta dignidad 
en el Agareno! iQué miserable abyección en el Is- 
raeliial 

Al principio creí que aquellas palabras españolas 
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las habían aprendido ayer para lisonjearnos; pero 
luego recordé que el castellano es el habla habi- 
tual de todos los Judíos establecidos en África, Ita- 
lia, Alemania y otros países. — De cualquier modo, 
la alegfTÍa quQ siempre causa oír el idioma patria 
en suelo extranjero, se eclipsaba hoy al reparar en 
la vileza de las personas extrañas que se produ- 
cían en nuestra leng-ua. — Y, con todo, aquello te- 
nía algfiin encanto. iSin duda halag-aba nuestro or- 
gullo de Españoles y de Cristianos, ya que no 
nuestra ufanía del momento I iSin duda recordába- 
mos glorias de nuestra raza y supremacías sobre 
la Hebrea mayores que la Toma de Tetuaiü 

— í Vival ; Vival — seguían gritando con desento- 
nadas voces aquellas pobres gentes sin Patria. 

Su número crecía por momentos, y la variedad 
de sus trajes (que ya te describiré) era cada vez 
más rara y sorprendente... 

Las hembras llamaban sobre todo nuestra aten- 
ción...— i Ya veíamos mujeres!— Habíalas muy be- 
llas...; y chocábanos particularísimamente la pre- 
coz pubertad de algunas muchachas, así como el 
que, tanto éstas, como otras mozas más formales, 
y hasta las mujeres hechas y derechas, estuviesen 
casi desnudas, especialmente de la cintura para ar- 
riba. . . 

Según he sabido luego, tamaña desvergüenza es 
vicio inveterado de las Hebreas; llevado hoy á la 
exageración por las de Tetuan^ para afectar suma 
pobreza, en virtud de un miedo ruin á que las cre- 
yéramos ricas y acabájgemos de robarles lo poco 
que les han dejado los ifom^...— Como quiera 
que fuese, todas aquellas singularidades eran parte 
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á aamentar el ínteres artístico y la ardiente curio- 
sidad con que yo había entrado en la Ciudad musul- 
mana..., y, por consíg'uíente, mi entusiasmo poé- 
tico no tenía límites. 

Por de pronto, la raza judía resultaba tal como 
yo me la había figrurado... ital como me la habían 
descrito historiadores y poetas!— Además... algu- 
nos Moros, blancos ó negros, cruzaban á veees de 
una casa á otra; lo cual quería decir que la Ciudad 
no estaba completamente vacía de Musulmanes. — 
¡Todo, pues, me prometía una larga temporada de 
observaciones, de estudios, desaventuras, de en- 
contrados afectos, de inspiraciones continuamente 
renovadasl 

Entretanto, seguíamos marchando hacía el Zoco 
ó Plaza principal, cuyo distante rumor me ^hacía 
comprender que allí nos esperaba el verdadero cua- 
dro de la Toma de Tetuariy del que no eran sino 
episodios las cosas que iba viendo al paso. — ^Y, sin 
embargo, i qué multitud de escenas interesantísi- 
mas, de espectáculos extraordinarios dejábamos 
atrás!...— ¡En cualquiera otra ocasión, ellos hubie- 
ran bastado á detenerme horas y horas! 

Porque todavía no te he dicho que, sobre los es- 
combros, encontrábamos á veces el cadáver de un 
Moro ó de un Judío, víctima de la tremenda pasada 
noche: todavía no te he hablado de los charcos de 
sangre que veíamos en las puertas de las casas; de 
las huellas de manos ensangrentadas que descu- 
bríamos en las paredes, y de los rescoldos de re- 
cientes incendios que hallábamos al paso: ni tam- 
poco he hecho mención derlas fuentes públicas que 
murmuraban bajo los emparrados, como en los días 
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de la paz; de las fachadas elegantes de algunas 
Mezquitas, en que apenas teníamos tiempo de fíjar 
los ojos, y de algunos preciosos patios que distin- 
guíamos al través de las puertas rotas... — ^Pero ya 
te lo describiré todo en mejor ocasión. 

Cerca de la Plaza hízome reir y dióme que pen- 
sar el siguiente diálogo, que acalyj de revelarme la 
historia entera y el carácter de los Judíos: 

— iVioala Rema... inglesal — exclamó un He- \ 

breo de diez ó doce años, fingiendo un entusiasmo 
loco al vernos pasar. , 

— \No digas esol — le advirtió una muchacha, ó 1 

por mejor decir, una mujer do su misma edad. 

— ¡Viva la Reina.., fraíicesal — rectificó enton- 
ces el chico con redoblada energía. 

— iSombrCy no\... —repuso la joven, llena de 
miedo. 

^iVivala Reina... a5;?«;7otol— exclamó por úl- 
timo el Israelita, temblando como un azogado. 

Pero en esto llegábamos ya á la Plaza. 

ün Ayudante se habia adelantado á anunciar la 
llegada del General en Jefe, y una corneta había 
lanzado dentro del Zoco el agudo toque de aten- 
don. — AJ tumulto y vocerío que poco antes escu- 
chábamos, empezaba á suceder una tregua de si- 
lencio.— Sólo las sonoras pisadas de nuestros caba- 
llos se oian ya bajo los arcos de la Calle de la Meca. 

Mi corazón latia aceleradamente... En aquel mo- 
mento no pensaba ya tanto en lo que iba á ver, 
como en lo que verían los Moros y Judíos reunidos 
en el Zoco, Mi imaginación se trasportó de nuevo á 
los dias históricos, y, con virtiéndome de actor en 
espectador, creí encontrarme en Roma, el dia que 
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entraron en ella las tropas de Carlos V; en Granada, 
cuando la tomaron los Reyes Católicos, ó más bien 
en Jerusalen, cuando llegó Tito á cumplir la Pro- 
fecía... 

Penetramos por último en el Zoco. 

El General 0*Donnell iba delante. — A su apari- 
ción, prorumpen las músicas en solemnes armo- 
nías, 7 mil y mil vivas se unen á los acordes de la 
Marcha Real. 

Algunos Batallones del General Rios están forma- 
dos en medio de la extensa Plaza. Todas las azo- 
teas que la circuyen se ven coronadas de Moros y, 
de Israelitas. Las aclamaciones de las mujeres re- 
saltan sobre el universal estruendo. Las quejas, los 
lloros, las súplicas, los discursos de niños y viejos, 
de ancianos miserables y de jóvenes doncellas, for- 
man en tomo nuestro una infernal algarabía que 
nos aturde y vuelve locos... — ¿Qué espectáculo! 
iQué momento! iQué confusión! ;Qué desórdénl — 
¿Por dónde principiar á describirlo? 

Desde luego te declaro que yo no he visto ni es- 
pero ver en toda mi vida nada tan grande, tan im- 
ponente, tan lleno de animación y poesía como el 
cuadro que pretendo copiar en este instante. El gé- 
nero artístico y literario á que pertenece, no es ya 
el clásico que entrevi en la carga de Caballería del 
31 de Enero; tampoco es el moderno con que Hora- 
cio Wernet ha- pintado la Epopeya Napoleónica; 
menos aún recuerda el estilo romántico, el fantás- 
tico ó el realista... ino! — El espectáculo que tene- 
mos enfrente pertenece á aquella gran pintura 
mural en que solemos ver representados asuntos 
como la Degollación de los Inocentes^ el Paso del 
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Mar Rojo, el Diluvio universal, las Plagas de Fa- 
raón ó el Escándalo de Babilonia; á la . pintura de 
los tapices célebres; á la familia de los frescos de 
Miguel A-ng-el. 

Empieza por imaginarte las masas del Pueblo, 
no á la manera que hasta ahora las conoces, sino 
como fueron en la Antigüedad, como so reunían en 
el fomm romano ó en la plaza de Atenas. Fíngete á 
los hombres, no con nuestros trajes desprovistos de 
• aptitud para la estatuaria, sino todos con la ropa 
talar que tanto ennoblece á las figuras; no con 
sombreros de esta ó de aquella forma, sino con la 
frente descubierta cómo los Césares, los Alcibiades 
ó los Escipiones; no con la vulgar patilla ó el pro- 
saico bigote de nuestros tiempos, sino con toda la 
barba, al modo monumental y mitológico; no, en 
fin, vestidos de negro ó de gris, como estamos 
acostumbrados á ver á nuestras muchedumbres, 
sino ostentando los colores más vistosos; el ama- 
rillo, el verde, el rojo, el azul, el blanco y el viola- 
do. Figúrate venerables cabezas de ancianos israe- 
litas, verdaderas cabezas de Patriarcas, llenas de 
una majestad que contrasta con la vileza de sus 
pensamientos; rostros de mujeres, envueltos en 
blancas tocas, como nos pintan á las Dalilas y á las 
Rebecas; decrépitas abuelas, mostrando su desnu- 
dez entre los harapos; mancebos esbeltos, ciñenda 
luengas túnicas; impúdicas doncellas, cuyos Hge- 
ros y desaliñados vestidos marcan todas las formas 
del cuerpo, las piernas, las caderas, el seno, los 
hombros y los brazos, como vemos en las antiguas 
estatuas... Imagínate todo esto, digo; y, cuando te 
lo hayas imaginado, anima todos esos personajes^ 
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tros, dales la expresión del terror, de la alegría, de 
la pena, de la admiración, del sobresalto...; añáde- 
les las lág'rímas falsas ó la sonrisa mentida, el 
gesto hipócrita, la actitud del rueg-o, el ademan de 
la oración ó la compostura del verdadero senti- 
miento... Aquí lavirg-en ultrajada, pálida aún y 
llorosa; allí la madre que estrecha á un hijo contra 
su corazón, mientras que otros dos ó tres peque - 
ñuelos se asen á sus faldas; acá el adolescente aco- 
bardado; allá la esposa, de rostro dulce y ena- 
morados ojos, herida en la frente por el bárbaro 
montañés; en este lado el viejo Rabino que reza los 
psalmos del Antigno Testamento, meciéndose coma 
una caña batida por el aire; en aquel otro el Maho- 
metano sombrío y taciturno que pasa sin mirar á 
nadie por entre las oleadas de la multitud... — ¡For- 
ma un inmenso grupo con todas estas figuras, y 
dime si puede concebirse im cuadro de más vida, 
de mayor interés, de tan maravillosa grandilo- 
cuencia! 

• Pero donde la perspectiva se presenta más gran- 
diosa é indescriptible, es desde el Arco que da 
entrada la Judería,.^ 

Por allí se descubre una larga calle cuajada de 
cabezas, que se asoman unas sobre otras... Miles 
de ojos ávidos se fijan en la Plaza... Hace siglos 
que los Hebreos viven encerrados en %quel Barrio, 
de donde les estaba vedado salir en gran número 
y sin formal licencia... Todavía dudan muchos de 
ellos si los Cristianos serán más tolerantes. . . Toda- 
vía no se atreven á invadir el Zoco^ lugar de honor 
en que jamás sé les permitió exparcirse. . . — íQué 
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espectáculo aquel! ¡Qué gritería en árabe, en espa- 
ñol y en hebreo! .iQué rio de g^entel iQué variedad 
de colores en los trajesl iQué movimiento! ¡Qué 
agitación!... 

Poco á poco va desembocando en la Plaza aque- 
lla detenida corriente; y las primeras escenas ha- 
bidas con las tropas de Rios se reproducen con el 
Cuartel General... 

— iTodo, señor! itodo nos lo ha robado el i/b- 
no!... — exclaman lastimosamente los hijos de 
Israel. 

— jMire, señor! jnos han dejado en cueros!... 

— ^¿Por qué no vinisteis ayer mañana? 

— ¡Nos han saqueado los baúles!... 

— ¡Nos han matado los padres! ... 

— ¡Nos han maltratado las mujeres!..* 

— ¡Nos han quemado las casas!... 

— ¡Saúl ha muerto, señor!... ¡el virtuoso Saúl, 
que no hizo daño á nadie!... 

Y hablando así, hombres y mujeres, viejos y ni- 
ños, nos mostraban sus heridas, ó sus cuerpos des- 
nudos, ó sus trajes destrozados, mientras que algru- 
nas madres levantaban á sus hijos sobre la cabeza, 
diciendo con desgfarradores g-emidos: 

— ¡Mire, señor, al hijo de mis entrañas! ¡Tiene 
hambre! . . . ¡No ha comido hace tres dias! 

Vieras entonces á nuestros Ofici$iles vaciar sus 
bolsillos en l^s manos de los Judíos; vieras á los 
Judíos pelearse como furias del infierno por arre- 
batarse las monedas; vieras á los soldados entregar 
sus fusiles á las mujeres para abrir el morral y re- 
partir todo su pan, toda su guUeta, ¡su rancho de 
dos ó tres dias!... entre los quejumbrosos He- 
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que los áng'eles del cielo debieron de llorar de g-ozo; 
en que la caridad cristiana bañó de un placer di- 
vino el semblante de los vencedores; en que los 
adustos Moros, que aún no se habían dig^aado mi- . 
rarnos, levantaron la frente por primera vez y fija- 
ron la vista en nuestras tropas, asombrados de tan 
noble comportamiento; y en que los Judíos, com- 
parando nuestra benig-nidad con la inhumana fie- 
reza de los Musulmanes, nos abrazaban y besaban, 
gritando medio sincera, medio interesadamente: 

■ — ¡Dios os ha íraidoi \Ya era tiempol ¡Vivaíilos 
EspaMesl í Viva la Berna del mimdol i Viva el Ge' 
neral O'DojmelV... 

Vieras luég'o á nuestros nobilísimos soldados, 
crédulos y llorosos, consolando á los Judíos, jurán- 
doles no hacerles daño alg^uno, y cobrando estas 
mercedes con alguna mirada codiciosa dirig'ida & 
la desnudez de las doncellas, con alg-una sonrisa 
epigramática, ó con algún chiste murmurado en- 
tre amigos y en voz baja... Vieras á los Generales 
y Jefes contemplar extasiados la virtud instintiva 
de Jas tropas, que se indemnizaban de tantas pri- 
vaciones y sufrimientos socorriendo las necesida- 
des de su prójimo... Vieras tremolar pañuelos y 
tocas sobre las azoteas, hervir la muchedumbro en 
la Plaza, combinarse artísticamente millares de 
grupos episódicos, dignos de los más sabios pince- 
les; grupos en que formaban primoroso contraste 
los conquistadores y los conquistados: aquellos, 
relucientes, pardos, armados, caballeros en briosos 
trotones, ciñendo el duro casco, embrazando la 
robuSta lanza, llenos de galones, cruces y otras 
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insidias y adornos que entonaban fuertemente sus 
figuras; y éstos, humildes, descubierta la cabeza, 
inermes, ápié, con sus pacíficos trajes talares... — 
Vieras, en fin, este lienzo inconmensurable, de 
. contornos bíblicos, palpitante de realidad, alum- 
brado intensamente por el sol, y animado por la 
gritería, y por las músicas, y confesarlas, como yo 
confieso, que no hay palabras, que no hay imágfenes, 
que no hay elocuencia suficiente en genio hunjano 
para poder dar ni remota idea de tan múltiple ac- 
ción, de tan varios accidentes, de tragedia tan in- 
mensa, de epopeya tan grandiosa! 

Pues aún había de subir de punto el interés de 
esta escena; aún podia rayar más alta una situa- 
ción tan culminante... — Faltaba la catástrofe de la 
tragedia. 

Fué el caso, que mientras algunos nos hallába- 
mos en la puerta de la Judería^ en medio de aque- 
llas masas que no me cansaba de mirar, rodeados 
nuestros caballos por una multitud de desarrapa- 
dos Hebreos que nos referían tremendos episodios 
de la pasada noche, el Conde de Lucena y su Cuar- 
tel General habían penetrado en la Casa del Gober- 
nador, situada al otro extremo de la Plaza. 

Este edificio es á la vez palacio y castillo, y sobre 
su plataforma había cañones y pertrechos de guer- 
ra. — ^De pronto, y cuando más ajenos estábamos 
ya á ciertos temores de que te he hablado varias 
veces, óyese allí una espantosa detonación que 
'estremece á todo Tetuanl... Veinte mil alaridos de 
espanto resuenan al mismo tiempo... Una dilatada 
y espesa humareda tapa la Casa del Gobernador.-. 
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La muchedumbre se repliega, huyendo hacía la 
Judería,.. Los Batallones se precipitan también 
sobre ella... Los caballos atropellan álos infantes... 
Los lamentos ensordecen el espacio...* 

— \Pólvora\ ¡j9o7??or¿3íI— exclama todo el mundo. 

Una segunda detonación y una segunda huma- 
reda aumentan la consternación general... 

To me. acuerdo de mi sueño... — Tetuan va á vo- 
lar hecho cenizas! iNuestras. victorias terminarán 
al fin por un desastrel... 

Ni es este el único peligro que nos amenaza. 
Hay otro más inmediato... ¡El atropello; la confu- 
sión; el tumulto; los caballos que se meten espan- 
tados entre las olas de la muchedumbre; el peligro, 
en fin, de ser aplastados ó ahogados en aquel in- 
fierno!... 

Yo creo perecer...; pero no pienso en mi. Sólo 
pienso en que el General en Jefe se halla dentro 
del pavoroso edificio en que saenan aquellas hor- 
ribles explosiones...— "¿Qué vale mi vida; qué valen 
mil vidas, comparadas con la de nuestro Caudillo, 
con la del Vencedor de África? 

En esto, por un claro del humo que rodea la Casa 
del Gobernador, veo al General O'Donnell atrave- 
sar corriendo la plataforma de lá fortaleza, como 
quien huye de un incontrastable riesgo... Otros 
varios Generales y Jefes del Cuartel general corren 
también en varias direcciones por las azoteas in- 
mediatas... 

El terror oscurece mi vista... Y ya creo ver va- 
cilar-la casa... Ya creo ver hundirse sus paredes,' 
sepultando á nuestro General y á tantos otros bi- 
zarros militares... — ¡Morir! ¡morir tantos héroes en 
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el momento del triunfo!... — |Ah, bárbaros Marro- 
quíes! ¡Desventurada España!! .. . 

— ¡No es nada! ¡no es nada! ¡No correr! — gritan 
en este momento muchas voces desde el lugar de 
la catástrofe. 

Y vemos aparecer en la puerta de la Casa del 
Gobernador al General O'Donnell, seguido de su 
Cuartel General. 

La explicación de aquel pánico cunde entonces 
rapidísimamcnte. — Ha ardido una cantidad insig- 
nificante de pólvora. EL conflicto ha sido casual. 
Los Moros no han tenido parte alguna en él. — ^En 
la Casa del Gobernador habia habido durante la. 
guerra un almacén de municiones. Ayer, al esca- 
par MuIey-el-Abbas, se las llevó consigo; pero la 
operación se hizo tan de prisa, que el suelo quedó' 
regado de pólvora. Un soldado nuestro tiró sobre 
ella inadvertidamente un cigarro encendido, y hé 
aquí el origen de tan alarmante acontocimiento. 

De él han resultado gravemente quemadas dos ó 

tres personas, y muchas otras heridas y contusas á 

• causa del tropel que se movió en la Plaza. — Pero 

¿qué es esto, en comparación de lo que hemos 

temido? 

Pasado aquel momento de angustia, procedióse 
al alojamiento de la Guarnición de Tetuan^ y nos- 
otros, los poetas de oficio, nos desparramamos por 
las calles en busca de nuevas emociones y de ex- 
traordinarias aventuras. 
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XVIII. 

Primer paseo por Tetuan. — Cristianos, Moros y Judíos. — 
£1 Negro de mi sueño. — Hospitalidad hebrea. 

^ El mismo dia. 

Antes de descender á refenrte los mil curiosos 
ponnenores que he recogpido y las peregrinas esce-^ 
ñas que he presenciado durante mi primer paseo 
por esta maravillosa Ciudad^ juzgo conveniente y 
necesario darte una ligera idea de su conjunto; 
empezando por advertirte que mi opinión acerca 
de Tetuan no es la de la mayoria de mis compañe- 
ros de arma?.— La generalidad del Ejército ast& 
desencantada después de haber visto de cerca á la 
odalisca que tanto hemos adorado desde lejos.— To, 
en cambio^ estoy m&s enamorado que nunca de 
Teiwin. 

Todos tenemos razon^ y la diferencia de nuestras 
opiniones consiste en que consideramos la Ciudad 
por diferente prisma. 

Sus detractores , comparándola con los pueblos 
europeos, echan de menos en ella una porción de 
cosas que real y verdaderamente no tiene. — ^Te^ 
tuan (<^cen} es peor que la última Ciudad de Espa- 
ña. Sus calles son sucias , irregulares^ tortuosas y 
estrechas; están completamente desempedradas, y 
no tienen aceras, alcantarillas, nombre ni nume- 
ración. El aspecto de sus casas es pobrísimo y mi- 
serable. Apenas se ve entre ellas un edificio que 
merezca llamarse tal. Aquí no hay monumentos» 
TOHO n. ^17 
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ni paseos públicos, ni teatros, ni fondas, ni cafés, 
ni' casinos, ni mercados. La policía urbana no se ha 
sospechado siquiera. De noche no hay aiimbrado 
ni serenos. ¡Esto es horrible! ¡Esto es det33tablel 
¡Aquí no se puede vivir! ¡Un pueblo de la Mancha 
ofrece m&s comodidades y recursos!... }» 

Todo esto es verdad; y, por lo mismo que lo es, 
encuentro yo & Teltmn, delicioso, magniñco» inme- 
joraUe... iSi poseyera todos los encantos europeos 
que le faltan, seria para mi una de tantas ciudades 
como he visto en este mundo y como habría podido 
ver, sin necesidad de venir & África!— ¡Para calles 
tiradas á cordel, soberbios edificios, suntuosos 
teatros, lindos paseos, buenas fondas y excelente 
policía, ahí están París y Londres, Marsella y Bór- 
deos, Cádiz y Sevilla, Málaga, Bilbao y Bctrctíona, 
y mil y mil otras capitales!— El mérito de Tetua^ 
consiste precisamente en no parecerse á ninguna 
de ellas.— ¡Desgraciado de mi si me las recordase 
en cualquier modo! ¡Adiós, entonces, mis ensue- 
ños africanos! I Adiós, artel ¡adiós, poesía! ¡adiós, 
originalidadl ¡adiós, orientalismo! ¡adiós, todo lo 
que he venido á buscar en esta tierra! 

Comprenderás por lo dicho que yo no considero 
á Tetuan seriamente, como se dice ahora, sino con 
ojos de poeta ó de artista; esto es, de hombre tan 
inútil como perjudicial. — ^Desconfia, pues, de mi 
opinión. — T, hedías estas salvedades, oye mi voló 
particular acerca de la SuUana del Guad^el-Jetú, 

Tetuan es lo que debía ser; lo que yo deseaba que 
fueara: una ciudad completamente árabe; un pue- 
Ho diferente en todo de los de Europa; un nido de 
Moros; una resurrección de la antigrua Oranada. La 
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forma de sus calles, la disposición de sus casas, 
todo lo que encierra, y aquello mismo de que care- 
ce, revela la índole, la historia y las costumbres de 
sus moradores. Solamente los Islamitas pudieran 
hallarse bien avenidos en una ciudad semejante: 
las preocupaciones de su espíritu y los afectos de 
su corazón se ven retratados en los menores acci- 
dentes de cada barrio, de cada vivienda, de cadla 
aposento, asi eomo en el aspecto g'eneral de la po- 
blación en conjunto. 

El Moro desconoce ó desprecia todos los g^oees 
sociales; es individualista; ama la soledad del 
campo y la del hogar, y pasa su vida entreg^ado á 
sus propios pensamientos , sin cuidarse para nada 
de los del vecino. Por eso no decora la fachada de su 
casa; por eso hace pequeña la puerta y la sitúa en 
el lugar más escondido; por eso no repara en el 
estado de la» calles ni se afana en construir puntoá 
de reunión, tales como teatros y paseos, ni tan si- 
quiera boulevards en que perder el tiempo conver- 
sando con sus amigos. Para él la calle es el camino 
de su casa, y nunca sale á ella sinop«*a trasladarser 
de un lugar á otro. Procara que esta calle sea es- 
trecha y retorcida, á fin do que esto fresca y llena 
de sombra durante los perdurables dias de verano, 
y con este mismo objeto prodiga en ellas las bóve- 
das y los cobertizos. Las Autoridades, por su par- 
te, no piensan tampoco en el interés común, ni «e 
les ha ocurrido que eídsta tal comunidad. Preoeú** 
pause, sí, de este ó á& aqud individuo ; mézclanse 
en sus negocios (acaso m&s de lo justo) ; fiscalizan 
sus actos y hasta intervienen su haci^ida; pero ja- 
más les pasa por la imaginación la idea d» adopter 
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ningrona medida de utilidad pública, ya higfiéni" 
ca, ya de ornato, ya de vigilancia general. De 
aqni el que no haya alumbrado ni otras muchas 
cosas. Wl que necesita luz de noche, la lleva; y el 
que no la tiene, marcha á oscuras, ni más ni mo- 
nos que hace veinte años acontecía en muchas 
ilustres ciudades españolas.^En cuanto & seguri- 
dad personal, cada uno cuida de la suya, y Dios de 
la de todos.— Resumiendo: la calle no tiene exis- 
tencia oficial; el vivir unos cerca de otros no camisa 
estado; la veciíidai no imprime carácter; la pobla^ 
dan no es una sociedad, es una muchedumbre: y 
todo ello, más que una ciudad^ es un Ga/npxmenúOy 
donde los acampados viven respectivamente de 
incógnito. 

Los únicos sitios públicos de TeCuan, son las Mez- 
quitas, y consecuencia de esto es qu3 sus fachadas 
sean algo ostentosas y que sus grandes puertas es- 
tén en el lugar más visible y despejado. —Pero, en 
cuanto á las casas, fuera imposible discernir dónde 
concluye una ni principia otra. El exterior de cada 
manzana forata una pared desigual y tortuosa, 
que se prolonga como una muralla. De trecho en 
trecho, y siempre á bastante altura, vénse unas 
rendijas muy parecidas á las aspilleras de un fuer- 
te. Son las únicas ventanas que miran & la calle. 
Apenas cabe una mano por ellas, y, más que para 
dar aire ó luz á las habitaciones, sirven de ace- 
chadero á los recelosos Marroquíes. — Cuanto más 
lujosa y bella es una casa por dentro, tanto más po- 
bre es su entrada y más deforme é insignificante 
«a frente. Asi, pues, nunca sabe uno si el edificio 
que tiene delante es un miserable tugurio, ó un 
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joagnlfico palacio, cuyas labradas estancias, fres- 
cos patios y sombríos cenadores constituyan ver- 
daderas maravillas del arte. 

De todo esto se deduce que los Moros hacen ama- 
ble únicamente la remota perspectiva de su Ciu- 
dad y el interior de sus hog'ares; lo cual explica 
también su carácter y sus inclinaciones.— Aman- 
tes de los placeros domésticos, de las felicidades 
solitarias y silenciosas, sitúan sus pueblos en vis- 
tosos parajes, y los blanquean cuidadosamente, & 
fin de que les sonrían desde lejos, de que los atrai- 
gan, de que les recuerden las dulzuras de su harén 
ó do su baño; y, una vez dentro de la Ciudad, no 
encuentran en ella Hada que les halague, que los 
entretenga, que les ofrezca comodidad ni reposo, 
sino su apartado albergue, su mansión oculta, su 
blando y amoroso nido. 

Hay, sin embargo, dentro de Teiiian una excep- 
ción que hacer en todo lo enunciado — Aludo al 
Fondakj pequeñísima plazoleta cubierta por una 
grf n parra, y en la que ciertos Argelinos han es- 
tablecido la moda de los cafés tan renombrados de 
su tierra... — Ya iré yo por allí á hacerles compa- 
ñía, y te describiré detenidamente ciertas escenas 
(interrumpidas hoy), cuyos vagos pormenores me 
ha contado el Judío que me sirve á la vez de dce- 
roñe y de intérprete, y de quien también hablarer 
mos á su debido tiempo. 

En toda la Ciudad (queps bastante grande y muy 
apiñada, y que, según me dicen, ha llegado á con-~ 
tener hasta cincuenta mil habitantes) sólo hay dos 
plazas: la Mayor ó el Zoco^ de que ya te he habla- 
do, la cual es un extenso y no muy perfecto cuadri- 
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lon^o; y la Plaza meja^ de forma irrcgrular, que 
da entrada ala Alcaicéria. 

La Alcaicéria (biea lo dice su nombre), es un 
barrio cerrado, en que está, 6 mejor decir, estaba el 
comercio principal de la población.— Oábrela un 
espeso toldo de zarzos de cañas, y comprende más 
de trescientas tiendas, destrozadas y saqueadas to- 
das, primero por las kabilas, y después por los Ju- 
díos. — ^Estas tiendas como todas las de Tetuan,^ son 
ana especie de alacenas embutidas en la pared, 
dentro de las cuales se sentaba el mercader sobre 
las piernas cruzadas, teniendo al alcance de la 
mano todas sus mercancías...— i Y yo no ios he 
visto así I..— Pero el Judío me feeg'ura que llegaré 
á verlos. 

En muchos parajes de la Ciudad hay fuentes pú- 
blicas, nada monumentales, que consisten en ca- 
ños de agua cayendo en pilones de piedra. — Con 
todo, su blando y monótono murmullo presta un 
encanto particular á las entoldadas calles... 
*En resumen; Tetuan tiene sobre otras muchas 
capitales que le exceden en lujo y en belleza, el 
privilegio de hablar al alma del viajero, de contarle 
su historia, de hacerle comprender á primera vista 
el genio y naturaleza de sus moradores. — Cierto es 
que carece de grandiosos monumentos por el es- 
tilo del Acueducto de Segovia ó del Coliseo de. 
Roma, que inspiren al alma la grave melancolía 
de lo pasado, haciéndole líer la huella del hombre 
antiguo sobreviviendo á imperios, razas y civiliza- 
ciones... Pero, en cambio, muestra la obra del 
Tiempo: no lo que el tiempo destruyó, sino lo que 
ha creado: no edades desvanecidas, sino edades 
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condensadas, fósiles, superpuestas, como en los 
cortes geológicos que se hacen en las montañas. . . 

Y es que, en estos pueblos islamitaa, tan indife- 
rentes al llamado Progreso, tan enemigos de toda 
variación, nada cambia de forma; nada se altera ni 
modifica. Un siglo no corrige á otro; jamás se der- 
riba lo construido; nunca se atreve la mano del 
hombre á la fatalidad consumada de las cosas. — 
Amontónanse, pues, hechos sobre hechos, vidas 
sobre vidas, pavesas sobre pavesas, polvo sobre 
polvo. Es decir, que lo muerto no se entierra; que 
lo que naco vive adherido á lo que ya pereció; que, 
levantando uiía y otra capa de ceniza, se encontra- 
rían aún las raíces del primitivo Teiuan; que la 
humanidad, aquí, no es aquella vivida y simbólica 
serpiente que muda su piel de tiempo en tiempo, 
sino una especie de banco de moluscos, cuyas par- 
tículas están todas animadas, pero cuya suma es 
un pólipo sin vida. 

Tal es Tetiian considerado en globo y por fue- 
ra. — Si ahora fijamos rápidamente la vista en la 
interior de sus casas, encoptraremos algunas com- 
probaciones de todo lo que llevo asentado. 

Las casas de Tetuan recuerdan en su mayor parte 
las de Andalucía. Su planta y disposición son com- 
pletamente idéntica. El centro del edificio lo ocupa 
el patio, dando luz á casi todas las habitaciones. 
*En medio de él hay una fuente, y en torno de ésta 
cuatro cenadores, formados por arcos ó por colum- 
nas. Largas cortinas atelan á veces uno ó dos de 
estos cenadores, convirtiéndolos en dormitorios de 
verano. En el piso siiperior hay cuatro corredores, 
también descubiertos, y con barandas que dan al 



— 264 — 

mismo patio. El lujo de las casas principales con- 
siste, sobre todo, en las puertas, en las ventanas 
interiOTes y en los techos, labrados exquisitamente 
con maderas de colores, así como en los alicatados 
y mosaicos de que están revestidos los suelos , el 
tercio bajo de las paredes, y los peldaños de las 
escaleras. Es muy frecuente que las grandes estan- 
cias, sobre todo Úls destinadas á las mujeres, reci- 
ban la luz por el techo y se dividan en dos partes, 
mediante una arcada ó rompimiento de graciosos 
arcos morunos. La parte anterior, ó más próxima á 
la entrada, tiene pocos muebles. Desde los arcos 
para allá el piso forma un estrado, al que se sube 
por un escalón ó dos, y aUí está el div(i)h^ com- 
puesto de mil lujosos colchoncillos, cojines, mantas 
y almohadones, que constituyen un vastísimo le- 
cho. Desde la mitad de la pared hasta el suelo 
pende, alrededor de la habitación, una cortina de 
seda de colores, mientras que finísimas esteras de 
junco ó ricos tapices de lana cubren el reluciente 
pavimento. 

La mayor parte de las casas (aquí, como en todo 
el mundo) son pobres; quiero decir/ que la gente 
acomodada está en minoría.— Ya haremos deteni- 
damente visitas especiales, y entraremos en por- 
menores más prolijos. — Ahora, para concluir con 
las interioridades de Teímn que he podido ver en 
mi primer paseo, te diré que tampoco han, defrau- 
dado mis esperanzas. Los muebles, las cortinas, 
las alfombras, las alacenas, la vajilla; todo lo que 
he examinado, es auténtico y artístico; tiene un 
-carácter oriental sumamente marcado; se encuen* 
tra lleno de inscripciones y alegóricas figuras geo- 
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métricas, y corrd&ponde perfectamente á todos los 
objetos moriscos que se conservan en nuestra Es- 
paña, restos de la larga dominación agarena. El 
arte, pues, los oficios, las costumbres, todo lo que 
se refiere á la vida de los Moros, sigue en el staíu 
quo que constituye la esencia de su civilización. 
Nada ha variado; nada ha progresado; nada ha 
cambiado ni en la materia ni en la forma. Visitar 
hoy á Tetuan equivale á ver á Córdoba en el si- 
glo xin. 

Paso ahora á referirte algunas obserraciones 
episódicas que he hecho hoy en la Ciudad, además 
áel&ñ ffenerales que acabas de leer. 

Empiezo consolándote hasta cierto punto acerca 
de la suerte que ha cabido á los Judíos con motiva 
del saqueo de Tetuan.— Dígolo, porque, al ver esta 
tarde eirtrar en la Judería un cordón interminable 
de Hebreos, todos cargados de ropas, muebles, 
maderos, sacos de harina, vidriado, puertas, ver- 
jas de hierro y otras mil cosas, mientras que salía 
del mismo barrio otro cordón de Hebreos con las 
manos vacías, y al oír á unos y otros gritar con 
monótono acento, como quien repite maquinal- 
mente un estribillo:^«/:Z'(9¿o, todo nos lo han roba- 
do losmoriosl — Señ^or^ déjeme pasar... — ¡Todo ms lo 
han, robado!... ^1^ no hemos podido menos de pre- 
guntarnos: — «¿De dónde gjocederán todos estos 
efectos que entran en la Judería? ¿Poseían algo los 
Hebreos fuera de su barrio?» — Y hemos caído en la 
cuenta de que los Judíos están robando desde ano- 
che á los Moros ausenten de Tetuan ^ y comple- 
tando el destrozo de las tiendas de la Akaicería y 
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de la calle de la Meca, como desquite de lo que las 
kabilas robaron ayer en la Judfiria. 

Por lo deioas, á poco que se medite en la actitud 
respectiva de las tres familias históricas que aca- 
ban de reunirse en esta Ciudad, resultará que los 
Cristianos tienen por qué enorgullecerse y dar gra- 
cias á Dios, que tan grandes los ha hecho en com- 
paración de los Musulmanes é Israelitas. — ^Aqui se 
ha verificado hoy una solemne entrevista de los 
tres Pueblos bíblicos, cual si se hubiesen citado i 
través de los tiempos para darse cuenta de la efi- 
cacia de sus principios religiosos y de la dignidad 
que cada uno ha alcanzado sobre la tierra. — Aquí 
se ve hoy á la Religión madre y á sus dos Descen- 
dientes; al pueblo Testador y á sus dos Herederos; 
al viejo Abrahamy á sus hijos Isaac ó Ismael..., y 
el resultado de la comparación es el siguiente: 

El decrépito Hebraísmo arrastra una vida nula, 
parásita, iqiserable; adherido, por decirlo asi, al 
más reprobo y vicioso de sus hijos, al que más se 
ha apartado del espíritu y la letra del Antiguo Tes- 
tamento, al Mahometismo, en fin, que parte con él 
la inhabilitación social, y que, como él, está pros- 
crito de la Historia, en cuya marcha ni el uno ni el 
otro tendrán ya influencia alguna. 

Esto lo sabe el Musulmán; y, en la rabia de 
su impotencia, en su misantrópico aburrimiento, 
vuelve su ira y su deprecio contra el Judío, más 
abyecto aún que él, más inútil y menguado.-^-No 
de otro modo, el hijo pervertido por una mala edu- 
cación hace responsable á sus indignos padres de 
todas las desgracias que sufre é iniquidades que 
comete. 
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, Ahora bien; al hallarse de nuevo I03 Israelitas 
enfrente do su otro Hijo, del bueno, del noble, del 
amigo de Dios, del José que tanto ha trabajado por 
la verdad y la virtud, no pueden menos de ufa- 
narse de haber engendrado tan ilustre vastago; 
cuéntanle las amarguras que han padecido bajo la 
ttttola de aqud monstruo parricida que en mal hora 
concibieron las entrañas de Agar, y demandan al 
justo protección y amparo , invocando sórdida y 
cínicamente el lazo de consanguinidad que unia á 
los Apóstoles con los deicidas. 

El Cristiano, por su parte, avergüénzase al ver 
el grado de vileza á que ha descendido el que le dio 
vida y cuna; respétalo, á pe^ar de todo; cumple sus 
deberes filiales, bien cjlie sin entusiasmo; castiga 
severamente al pérfido hermanastro, al bárbaro 
Agareno; y, por resultas de tanta desdicha como 
halla en uno y en otro Pueblo, siente fortificarse 
dentro de <^u corazón la fe de Cristo. 

lOh, sí! el espectáiculo que ofrecen Mahometanos 
y Hebreos es la prueba más evidente que pudiera 
alegarse de las excelencias de nuestra Beligion, d^ 
los grandes bienes que ha reportado á la humani- 
dad, de la obra de Redención que cumple hace diez 
y nueve siglos. — ^La dignidad humana, ya se con- 
sidere en el individuo, ya en la sociedad, sólo puede 
alcanzarse por medio del Evangelio. Por descono- 
cer sus doctrinas, vive el Moro bajo la tiranía de la 
fuerza, entregado al capricho de poderes arbitra- 
rios, sin noción de sus derechos, en el solitario 
abandono de un individualismo salvaje. Por haber 
cerrado sus ojos á la misma Luz, vive el Judío pros- 
crito y desheredado, sin Patria ni bandera, en gru- 
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pos accidentales que nunca constituirán un pue- 
blo, en aquella perpetua ríienor edad á que relegan 
nuestras leyes al decrépito incapacitado, al crimi- 
nal infame, al pródigo y al demente. 

«•••••••••••••••a» 

Conque vamos á otra cosa. 

Al pasar . esta tarde por una calle próxima al 
ZocOj me llamó la atención un agitado grupo de 
soldados y Judíos que habia cerca de una puerta, 
y llegúeme á averiguar qué sucedía... 

El centro de todas las miradas era un Negro 
enorme (casi un gigante), de unos treinta años de 
edad, oscuro, recio y fornido como una encina car- 
bonizada, vestido de blanco con cierto lujo, y 
adornada su cabeza con uba corona de concbas 
amarillas, de la que le caia por cada lado de la cara 
una sarta de la misma materia. 
• Hallábase sentado en el tranco de la puerta, in- 
móvil y silencioso , mirando fijamente al concurso 
con unos ojos leonados, en los cuales no sé qué era 
más horrible, sí las pupilas, bañadas de siniestra 
y rutilante luz, ó lo blanco del globo, inyectado de 
un tinte sanguinolento. 

Aquella puerta daba entrada á cierta casilla de 
una sola estancia, oscura como la cueva de un de- 
monio. 

El Negro tenía apoyada la cara en ambas manos, 
y sus brazos, adornados con pulseras de oro, descan- 
saban indolentemente sobre sus robustas rodillas. 

Nuestros soldados le lanzaban miradas amena- 
zadoras; le enseñaban el puño, y le dirigían enér- 
gicos apostrofes. 

Él permanecía indiferente, mirándolos de Mto 
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6Q hito, con la boca cerrada de la manera que la 
cierran los negros; esto es , como si sus gruesos y 
salientes labios estuviesen pegados ó cosidos el 
uno al otro. 

Finalmente, dos centinelas nuestros custodiaban 
al corpulento Africano, cuya tranquilidad desde- 
ñosa imponía no sé qué terror ó superstición. 

— iQué casta de animal es este?— le- pregunté á 
un soldado. 

— ¡Cómo! ¿No sabe usted? (me respondió mi com- 
pañero). lEste bribón pensaba pegarle fuego á Te- 
tuan y hacernos saltar á todos por el aire f Ahora 
poco íbamos con el General Rios reconociendo to- 
dos los sitios en que los Judíos nos indicaban que 
podia haber pólvora, cuando, al llegar á esta casa 
(que ahí donde usted la ve, es un polvorín), en- 
contramos la puerta cerrada por dentro... Llama- 
mos, y ni respondía nadie, ni nos abrían. Entonces 
forzamos la puerta á culatazos, é íbamos á en- 
trar, cuando se nos pone delante este Lucifer^ ar- 
mado de una gran pistola y de una gumía , y de- 
cidido á estorbarnos el paso. La pistola le dio 
falta; pero, antes de que pudiéramos apoderamos 
de él, ya había herido levemente con la gumía á 
dos de mis compañeros. Al fin lo atrapamos, y vi- 
mos que vivía aquí en amable compañía de algu- 
nos quintales de pólvora. Sin duda tenía encargo 
de incendiarla cuando nosotros entráramos en la 
Ciudad, y, ó no se ha atrevido á hacerlo, ó no ha- 
bía creído llegado el momento oportuno... 

—¿Qué dijo cuando lo prendisteis? 

— ;Nada! ¡sentarse como usted le ve, y miramos 
á la cara con la mayor frescura! 
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— ¿T se sabe quién es? 

— -A este Ne^ro (respondió un Judio) lo he visto 
yo muchas veces en Tetuan, cuando venían comi- 
siones de Fez. — ^Era esclavo del difunto Emperad^ 
Abderraman. 

Miré entonces con mayor atención & aquel es- 
pantoso ser, cuya existencia había yo adivinado, 
como sabes; cuando temía que los Moros volasen & 
Tetuan el día de nuestra entrada..., y causóme 
verdadero espanto su fisonomía. — ^Tenía la frente 
aplastada como las panteras. Dos rayas, que yo 
habia tomado al principio por arrugas, atravesa- 
ban sus mejillas. Eran dos largus cicatrices, simé- 
tricamente trazadas; lo cual quería decir que ha- 
bían sido causadas adrede y por vía de adorno. Su 
nariz deprimida, que aquellas dos señales hacían 
aparecer mucho más ancha, tapaba casi comple- 
tamente unos bigrotes colgfantes de un negro tan 
intenso que rayaba en azul. Llevaba un grran ani- 
llo de plata con una inscripción, y, debajo del 
jaique, que era de lana blanquecina, vestía un ro- 
paje de seda verde con bordados de oro y de colo- 
res.— lEstaba horríblel 

Por graduar el temple del tenebroso espíritu de 
aquel hombre, mirólo mucho rato con fijeza, con 
descaro, con expresión de mofa y de furor,.. 

Él sostuvo al principio mi mirada sin pestañear; 
pero luego volvió los ojos á otra parte con soberano 
desden. 

Entonces, deseando irritarlo, llevé una mano á 
la empuñadura de mí espada, y con la otra hice la 
demostración de cortarle la cabeza. 

Sus cárdenos labios palidecieron, poniéndose de 
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color de lila: luego los despeg'ó lentamente, ani- 
mados por una bárbara sonrisa, y dejóme ver unos 
dientes blancos y apretados que relucieron como 
el marfil bruñido. 

— Dile [apunté á un judio) que dentro de una 
hora le habremos cortado la cabeza. 

Pero el Negro entendia sin duda el español; pues 
antes de que el Hebreo repitiese en árabe mis pa- 
labras, ya habia cerrado el puño y descargado 
con él un fuerte golpe sobre la pared más inme- 
diata. 

Aquel movimiento y el gesto con que lo acom- 
pañó, sólo podian traducirse de este modo: 

— «Mi corazón es tan duro como esta pared... 
¡Conque no pretendas asustarme!^ 

O bien : 

-^<xCuando me estéis cortando la cabeza, mis 
labios no se quejarán ni revelarán una palabra; 
sino que permanecerán tan mudos como esta 
pared. )> 

Luego se tranquilizó; tomó á su postura, y ya 
no conseguí que volviera á mirarme. 

Creo inútil decirte que, lejos de inspirarme odio, 
aquel hombre me causaba admiración , y que, id 
tiempo de abandonarlo, estaba perdidamente ena- 
morado de él. 

Por lo demás, su vida no corre peligro alguno; 
y, si yo he sido cruel en hacerle sospechar lo con- 
trario, más lo ha sido él apareciéndoseme en sue* 
ños con una mecha en la mano, antes de que 
tuviese la honra de conocerlei... 

ÉL esta horas está ya en libertad. 
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A^propósito de pólvora, debo consignar aqni que 
pasan de setenta quintales los que liasta ahora se 
han encontrado en Tetuan, asi como unos dos mil 
proyectiles de diferentes calibres y setenta y ocho 
cañones y morteros , casi todos antiquísimos. 

Cada una de estas piezas tiene una inscripción 
que indica su procedencia.— Las hay regaladas á 
los Emperadores de Marruecos por varios Sobera- 
nos de Europa, así del Mediodía como del apartado 
Norte. Las hay también apresadas en las famosas 
piraterías de los antiguos Tetuaníes. Las hay, por 
último (y éstas han sido las que más me han inte- 
resado), tomadas á los Portugueses en en Llano de 
Alcazarkibir el día de la rota del heroico D. Se- 
bastian I 

Ninguna historia más elocuente pudiera escri- 
birse del pasado poder de este Imperio y del terror, 
que ha infundido á todos los pueblos marítimos, 
que este álbum de bronce, tributo rendido á los 
Sultanes moros (ora de grado, ora por fuerza, ya 
para desarmar su ira, ya. siendo víctimas de ella) 
por las primeras Potencias del mundo. — Entre los 
cañones que hemos cogido los hay españoles, fran- 
ceses, ingleses, austríacos , griegos, dinamarque- 
ses y belgas. 

Son las cuatro de la tarde, y estoy fettigadísimo 
de tanto como he andado, de tanto como he visto, 
de tanto como he sentido, y también de tanto 
como he escrito en este inolvidable 6 de Febrero. — 
Me voy en basca de mi alojamiento, el cual se 
halla situado en^ la JudeHa.-^AM descansaré de 
tamañas agitaciones, si me lo permiten (quena 
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meló permitirán) las muchas cosas nuevas que 
encontraré también en aquel barrio. 

Hasta luego, pues... — Pero, antes de separamos, 
quiero darte idea de las calles moras en que te he 
escrito estos últimos renglones..., ora sentándome 
en el tranco de tal ó cual puerta, ora apoyando 
contra las paredes mi libro de memorias. . . 

Hallóme en un apartado barrio de la Ciudad, al 
cual no llegfa el estruendo militar de los Conquis- 
tadores. —Mi ciceroíie judío me ha conducido hasta 
aquí, y él me sacará de este laberinto, por la cuenta 
que le tiene... 

Este barrio es, como si dijéramos , el Faubourg 
Saint-Gernmin de]a población mora, donde viven 
los Tetuaníes más acomodados. — Ni un alma tran- 
sita por las calles... Todas las casas están cer- 
radas... Me encuentro, pues, enteramente sólo, 
dado que el Judío no me serviría de nada en un 
apurol 

A veces oigo sordos pasos detras de algunas 
puertas, y lamentos de niños , unidos al rumor del 
agua que fluye en ocultas fuentes, y voces ahoga- 
das por el terror, ó por la prudencia, 6 por lá ase- 
chanza... 

Indudablemente, casi todas estas casas están 
llenas de Moros. Quizás me espían muchas miradas 
al través de las aspilleras que dan luz á sus apar- 
tadas habitaciones... Quizás hago mal en perma- 
necer mucho» tiempo en este solitario paraje... 

El saqueo no ha llegado hasta aquí. Los tímidos 
Judíos no se hubieran atrevido así como quiera á 
penetrar en estas intrincadas calles, cuyo sosiego 
parece la máscara de mil peligros... 

TOMO 11. 18 



— -274 — 

Aunque, como he dicho, sólo son las cuatro de 
la tarde, los pasadizos embovedados empiezan á 
llenarse de temerosas tinieblas... — Jacob (así se 
llama mi cicerone) está pálido y trémulo en medio 
de la calle, con el oido al* viento, como un ciervo 
asustado en un monte lleno de cazadores. — No se 
atreve á decirme que debemos marchamos; pero 
su inquietud, su angustiosa mirada fija en mi re- 
vólver y y el sudor que baña su semblante, hablan 
con mayor elocuencia que pudieran hacerlo sus 
descoloridos labios... 

Decido, pues, marcharme, prometiéndome vol- 
ver por aquí mañana mismo. — Esos niños que llo- 
ran detras de las puertas me l^n llenado de inte- 
rés y de curiosidad. 

Nuestros pasos turban de nuevo el silencio de 
estos melancólicos sitios; y apenas hemos andado 
un poco, sentimos abrirse cautelosamente algunas 
puertas á nuestra espalda... 

Jacob anda cada vez más de prisa, arrimado á la 
pared y arrastrando sus babuchas amarillas con 
tal arte, que casi no levantan ningún ruido... Y lo 
peor de todo es que este infame Judío me ha pe- 
gado el miedo, y que yo tampoco vuelvo la cabeza 
para ver quién se asoma á aquellas puertas que so 
abren silenciosamente después que nosotros pa- 
samos... 

Al fin empezamos á encontrar algunas compar- 
sas de soldados nuestros, acompañados de Judíos, 
que vienen de reconocer otros barrios de la Ciu- 
dad... — Jacob respira, y yo me avergüenzo de mi 
debilidad. 

Llegamos, por último, al Zoco^ donde aún es día 
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claro y hierve parte de la muchedumbre que dejó 
en él... 

Jacob recobra la sonrisa y la palabra. 

— ¿A. dónde va el señor? — me pregunta, pues, 
con un gesto resplandeciente de felicidad, al ver 
que se ha ganado la propina sin dctrii^nto de sus 
espaldas. 

Yo le respondo enfáticamente: 

— A mi alojamiento; k la Juderia\ á casa de 
AbraMm, 

Jacob (iqué grandes nombres para tan pequeños 
flores!) emprende gustoso el camino de la Juderia^ 
en la que entra delante de mi, saludando amable- 
mente á sus correligionarios y sonriéndoles con 
inefable alegría, como si les dijera: 

— ¡Ya veis que me ha caido un gran negociol En 
el bolsillo de esta persona que acompaño, hay por 
lo menos una moneda que va á pasar á mi poder 
dentro de un momento. Yo os la enseñaré esta no- 
che, para que envidiéis mi fortuna... 

Y, volviéndose á mí, exclama: 

— íAquí no hay ya nada que temerl.*. Por la Ju- 
dería se puede andar á todas horas sin peligro al- 
guno. Los Hebreos son una pobre gente que no se 
mete con nadie. 



A las diez de la noche. 



La Judería se diferencia de la Ciudad mora en 
que sus calles son rectas, y en que las casas tienen 
ventanas y hasta balcones. Por lo demás, su con- 
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junto es tan pobre y desaseado como el resto de la 
población. 

Hay, sin embargo, muchas casas perfectamente 
construidas... por dentro, y adornadas con bas- 
tante lujo. El mueblaje es generalmente á la anti- 
gua espar^úai pero refleja en varios accidentes los 
usos y costumbres de los Moros. — En las vivien- 
das más principales se ven muebles modernos^ 
traídos de Gibraltar, como butacas, mesas de jue- 
go, camas doradas, sofás de muelles, etc., etc. 

Los Judíos, á fuer de avaros, son pródigos con- 
sigo mismos^ y no se escatiman las ropas de gran 
precio, ni las joyas, ni nada de lo que tenga valor 
seguro en venta. — Es indudable que las kabilas 
han hecho grandes estragos en las más Injosas^ 
casas (cuyas puertas están destrozadas, y cuyos 
muebles y ropas se ven aún revueltos en los pa- 
tios y los portales): pero ¿crees tii que los Judíos 
habrían dejado, en sitio donde pudieran ser halla- 
das, sus arcas llenas de dinero, sus alhajas y los 
trajes de gala de sus mujeres, que (al decir de ellos 
mismos) lo5 tenían tan suntuosos que no hubieran 
dado alguna saya por 20.000 reales, ni alguna toca 
por 2.000 duros*^ ¿Se puede concebir en los Hebreos 
tamaña imprevisión, cuando el Enemigo llamaba 
á las puertas de Tetuan y la población morisca 
se amotinaba en calles y plazas? — De ningún 
modo. 

Sin embargo, desde que entré en la Judería no 
he dejado de oir ni un solo momento las mismas 
lamentaciones que nos recibieron por la mañana 
en el Zoco, — ^Las mujeres, los ancianos, hasta los 
niños, me cogían de la ropa y me metían en sos 
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casas para que viera los destrozos causados porlo^ 
Morios.., 

Yo me dejaba llevar.. ., no porque dejase de ofen- 
derme aquella estratégica confianza de que me da- 
ban muestras para que yo no los robase también..., 
sino por estudiar la raza y la familia israelita, por 
enterarme de sus costumbres privadas, y (seré 
franco) por solazarme en la contemplación de gen- 
tiles talles y de lánguidos ojos negros. — Es decir; 
que, si yo no era im ladrón de la especie que te- 
mían los Judíos, lo era fie otra no menos grave, 
bien que á aquellos viles no les doliese por el mo- 
mento el que, mientras ellos me referían sus penas, 
mi codiciosa mirada piratease únicamente en la 
hermosura de sus mujeres y de sus hijas! • 

Allá va ahora, como muestra, la copia fiel de 
uno de los cuadros domésticos que, con tal motivo, 
he contemplado á mi sabor esta tarde. 

Erase una casa de mediano porte. — En la puerta 
habla un ancho boquete abierto á hachazos hacia 
la parte de la cerradura. — A la vuelta de un estre- 
cho corredor, encontrábase el patio, cubierto arriba 
por ima fuerte reja de hierro. Sólidas pilastras, re- 
vestidas de losetas blancas y azules, sostenían ocho 
arcos estalactíticos, en que se apoyaba el corredor 
del piso alto. El suelo y la escalara eran tam- 
bién de losetas, brillantes á la sazón como espejos, 
por estar recien lavadas. De dos grifos de bronce 
calan sobre püones de mármol recios caños de 
agua, cuyo incesante rumor esparcía blandos ecos 
por los solitarios cenadores. — En el fondo del 
patio, una larga cortina de seda negra y roja, 
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'Recogida por una punta, dejaba ver un arco, igual 
en todo á los de la Sinagoga de Santa María la, 
Blanca de Toledo, el cual servía de jambas y de 
dintel á una enorme y bien labrada puerta, cuyos 
pequeñísimos tableros, pintados de vivos colores, 
estaban perfectamente ensamblados. — De esta 
puerta sólo habia abierto im postigo, y por él so 
entraba en una sala muy extensa, que recibía la 
luz á través de un rosetón arábigo, calado sobre 
el recio muro, allá cerca del renegrido techo. 

Acompañábame eLamo*de la casa, hombre de- 
unos cuarenta años, grueso, limpio, hermoso, 
cuanto puede serlo un Israelita, y de modales su- 
mamente corteses. 

—¡Entre usted, señor, y contemplará lástimas! — 
me dijo, al verme pasar cerca de su puerta. 

Y, una vez en presencia de su familia, que se 
encontraba reunida en aquella sala baja, doblando 
ropas y metiéndolas en unos grandes baúles des- 
cerrajados, añadió políticamente: 

— Aquí tiene usted á mis padres, á los padres de 
mi mujer, á mi esposa, á mis diez hijos, á mis dos 
yernos y á mis tres nietos. 

— iBien venido, señor; bien venido! — exclamó 
toda aquella tribu con plañidero acento, fingiendo 
varias especies de sonrisas y mirando fijamente al 
dueño de la casa, como preguntándole qué clase 
de visita era yo; si tenian algo que temer por sus 
personas, ó si, en fuerza de lo anormal de las cir- 
cunstancias, iba á costarles mi presencia algua 
dispendio, siquiera fuese de una onza^ — apalabra 
con que se designa entre ellos cierta moneda da 
cobre más pequeña que im ochavo. 
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Los ojos del ínterrogrado (que se llamaba nada 
menos que Moisés] debieron de tranquilizarles 
completamente. 

Ello es que toda la famiüa volvió h decirme con 
mayor efusión: 

— íBien venido! ¡Viva la Reina de España! 

Yo les supliqué que no se movieran ni incomo- 
daran: pretexté hallarme cansado, y me senté en 
una silla, cuyo respaldo estaba adornado con una 
lámina del Quijote, 

La mujer de Moisés empezó entonces á hacerme 
una prolija^xplicacion del saqueo de la noche pa- 
sada, y yo, fingiendo que la oia y que la creía, 
me entregué á.mis propias observaciones. 

La Señora de Moisés tendría unos treinta "y ocho 
años: habría sido bella; pero hallábase ya marchi- 
ta, al modo de las ñores que crecen en parajes hú- 
medos. Quiero decir que parecía estar cocida. Sus 
ojos mustios y sus carnes deslavazadas revelaban 
ana vida pasada á la sombra, ó sea en aquel hondo 
patio, mojado continuamente.- Como todas las He- 
breas casadas, llevaba sobre el pelo una especie de 
peluca de seda negra, que formaba un pabellón 
muy alisado á los dos lados de su cara. Una toca 
celeste rodeaba su cabeza, luego su cuello, y, por 
liltimo, su cintura. Vestía una saya morada muy 
angoste y un corpino encarnado que dejaba descu- 
biertos sus brazos, sus hombros y casi todo su se- 
no. Estaba descalza de pié y pierna, como sus cua- 
tro hijas, y hallábase senteda en medio de ellas 
sobre una vieja alfombra que habría sido de gran 
precio. 

Los hombres vestían pantalones, ó, por mejor 
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decir, calzoncillos blancos. Tampoco llevaban me- 
dias; pero ellos siquiera calzaban babuchas rojas 
ó amarillas. Dos túnicas cubrían su cuerpo: la de 
debajo blanca, muy bordada y cerrada por el pe- 
cho, y la de encima de meríno castaño, azul ó pa- 
jizo, abierta por delante y recamada de labores de 
seda negara, como los dormanes andaluces. Estas 
dos túnicas les Ueg-arían poco más abajo de la ro- 
dilla, y las llevaban ceñidas á la cintura con fajas 
de vivísimos colores. Los ancianos (los padres de 
los amos de la casa) se diferenciaban de los demás 
en que usaban medias de hilo blanco, Zapatos de 
cordobán negare y una tercera túnica suelta, con 
grandes mang^as perdidas y más largfa que las. de 
los otros. En cuanto á los niños, vestían exacta- 
mente lo mismo que sus padres... 

Pero hablemos ya de las cuatro hijas de Moisés^ 
y aprovechemos esta coyuntura psra tratar la im- 
portante cuestión de si las Judías son ó dejan de 
ser tan hermosas como dice la fama. 

Indudablemente, la raza israelita es bella. Cierto 
que la cobardía y la avaricia despojan de toda no- 
bleza el rostro de los hombres, dándoles un aire de 
vil astucia y malvada penetración; pero fuerza es 
no obstante reconocer que los adolescentes son por 
lo general esbeltos, gallardos y de facciones ex- 
presivas, mientras que en los ancianos se ven ti- 
pos de una majestad tan venerable como no se 
halla en ningún pueblo. — Con todo; estas mismas 
figuras dignas ó gallardas, estos mismos rostros 
dulces ó severos carecen de vigor y de energía y 
ostentíEin en sus menores gestos toda la degrada- 
ción á que puede llegar el alma. 
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No acontece así con las mujeres.— En las muje- 
res, la debilidad es siempre un encanto y la cobar- 
día un atractivo; y, en cuanto á la avaricia, yo creo 
que no tiene expresión propia en sus semblantes 
ni quizás se alberga nunca en sus almas de una 
manera absoluta.— I Oh! no: jla mujer no puede 
nacer avara! Podrá aprender á serlo; acostum- 
brarse á este ruin g^ce, por identificarse con su 
marido; pero siempre su naturaleza afectuosa y ex- 
pansiva triunfará en ciertos momentos del más 
odioso y cruel de los pG3ados. — Siendo esto así, y 
dado también* que las mujeres son naturalmente 
más pudorosas, más delicadas y más dignas que 
los hombres en todo aquello que se refiere á los 
grandes instintos del corazón, resulta que, si en la 
raza judía queda un resto de vergüenza, de orgullo 
y de decoro humano, es en las hembras. 

Ahora bien: añádase ese tinte de bellfeza moral á 
la& correctas y clásicas fisonomías de estas hijas 
del Oriente. Imagínate unas caras pálidas, ó más 
bien descoloridas; levemente morenas; de ovalado 
y suave contorno ; de pequeña boca, cuajada de 
menudos y blancos dientes; de admirable nariz 
(noble y pura como la de los modefos griegos); de 
negros ó azules ojos (negros más comunmente), 
anegados de no sé qué tristeza apasionada y ro- 
deados de aquellos círculos de color de lila, vulgo 
ojeras^ que tanto amaba lord Byron, y que yo amo 
también, pecador de mí; ojos voluptuosos, llenos de 
promesas ó de recuerdos de placer, coronados de 
delicadas cejas, adornados de largas y sedosas pes- 
tañas que dan sombra á unas delicadas mejillas, en 
donde, por la misericordia de Dios, aparece el rubor 



hermoso, siempre que el honor lo exige; imagínate, 
digo, estas caras, más perfectas que lindas, más 
artísticas que seductoras, más belltís que sorpren- 
dentes, y tendrás una idea de la mayor parte de 
las jóvenes Hebreas. 

Pues agrega ahora el carácter histórico que les 
comunica la toca oriental, haciéndolas asemejarse 
á las Estheres y Saras consagradas por la Pintura: 
agrega el encanto artístico de sus angostos trajes, 
adheridos al desnudo, sobrios de líneas, y colorea- 
dos al estilo de Ticiano y de Tintoretto; de sus ena- 
nos pies, blancos y descalzos como los de las esta- 
tuas, y de sus ricos pechos, tan manifiestos á la 
vista cuando los tapa endeble y ajustada tela, 
como cuando lucen desoabiertos ante tu codiciosa 
mirada, y convendrás en que las Judías no son del 
todo despreciables... 

Te repetif é, sin embargo, á propósito de esto, lo 
que te dije Tespecto de Tetuan: para comprender 
y sentir su hermosura, es menester mirarlo con 
ojos de poeta.— Las Hebreas, descalzas, desceñidas, 
despeinadas, pálidas, ojerosas, pobremente vesti- 
das por lo regular, sentadas en el suelo y con nn 
aire de mansedumbre exento de coquetería, sólo 
pueden agradar al poeta, al pintor, al escultor , al 
erudito, al idólatra de la belleza convencional. El 
hombre lascivo, él amante de los encantos lujosos, 
de la gracia viva, de la seducción ardiente, de la 
hermosura material, poco hallará en estas pobres 
y desaliñadas hembras que excite sus deseos.— Son 
beldades muertas; obras de arte; cuadros vivos, 
que decimos modernamente; en los cuales, más que 
la persona real y efectiva, se busca la actitud, el 
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dibujo, el color, lo auténtico del traje, lo g^enuino 
del tipo, lo legcítimo de la representación histórica. 

Asi considero yo ¿ las Judías; asi las admiro..., 
alegrándome de que no se parezcan en nada á las 
mujeres que esperaban encontrar aquí los Tenorios 
de nuestro Ejército. — [Angeles y serafines; diablos 
con faldas y con miriñaque ; serpientes tentadoras 
y mozas de rumbo..., las hay á millares en Es- 
pana!... — ^Flores exóticas, ídolos de otras g^entes, 
momias de otros siglos , visiones de otro mundo, 
(hó aquí lo que yo vine á buscar & África y lo que 
dichosamente he encontrado en las Israelitas de 
Tetímn!.,.'^M&& adelante veremos (dado que nos 
sea posible) si las Moras corresponden también á 
los ensueños de mi imaginación. 

Pero todavía no hemos hablado de las hijas de 
Moisés. 

Como he dicho-, éstas eran cuatro.— La mayor 
tenía veinte años y la menor once. — Las dos de en 
medio eran casadas, y, por lo tanto, ocultaban cui- 
dadosamente sus cabellos bajo una peluca de seda 
como la de su madre. 

La mayor de las casadas dormía á un paqueñue- 
lo, hijo suyo, cantándole con voz dulcísima un es- 
tribillo monótono que se parecía á nuestra caüa. — 
Era alta y fuerte como una Judith. Vestía saya y 
chai de paño negro con bordados de seda azul , y 
cubria su cabeza una toca de la misma tela, por el 
estilo de las que usaban nuestras damas del si- 
glo XV. 

La otra casada, pequeña y gruesa, no llamaba 
la atención sino por sus grandes y expresivos ojos, 
negros y lucientes como el azabacl;^e y que con- 
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trastaban con el quebrado y plácido color de sus 
mejillas. 

La mayor era la mád fea; pero, en cambio, tenia 
unos hombros, unos brazos, unas caderas y unas 
piernas de tan clásicos y opulentos contornos, que 
los Griegas la hubieran tomado para modelo de 
Juno. 

En cuanto á la menor, eclipsaba completamente 
á sus hermanas. — Ya habia dejado de ser niña, á 
pesar de que, como te he dicho, sólo tenía once 
años. Sus delgados miembros empezaban á redon- 
dearse. Su virgíneo seno brotaba ya al impulso de 
la pubertad, y una melancólica dulzura mitigaba 
la viva luz de sus ojoa. — Llamábase Lia. 

Hallábase de rodillas, trasteando en el fondo de 
un cofre muy grande y antiguo, claveteado con 
millares de tachuelas de metal. — Vestía solamente 
una angostísima cAz¿¿ií?¿z de color de rosa, suma- 
mente limpia. Conocíase que la usaba hacía tiem- 
po, pues se le habia quedado muy corta y el jubón 
habia tenido que estallar por todas las costuras, 
cediendo al impulso de las gracias primaverales 
de la joven, que ya se mostraban por todas partes. 

Doblada como un junco sobre aquel baúl monu- 
mental, presentaba Lia una silueta tan pura y tan 
casta en su misma desnudez, que halagaba más al 
alma que á los sentidos. Su negra cabellera, larga 
y abundante, partida en dos trenzas, caia sobre 
sus hombros y descansaba en el suelo cada vez que 
introducía los brazos en el cofre. Sus pies, desnu- 
dos y blanquísimos, que, como los de las náyades, 
siempre habían estado metidos en el agua, rema- 
taban graciosamente aquel gracioso dibujo. Su 
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cintura, en fin, que se hubiera podido abarcar con 
las manos, se cimbraba á cada movimiento, ha- 
ciendo más correctas y artísticas las ondulaciones 
de su talle. 

Y no era todavía nada do esto lo que yo admi- 
raba más en Lia. — Admiraba, sí, extáticamente el 
noble perfil de su peregrino rostro; el exquisito 
pliegue de su boca, que parecía un clavel entre- 
abierto; sus negros y adormecí Jos ojos, en que la 
pasión y la inocencia unían sus misteriosos encaq- 
tos; su altiva y serena frente; sus cejas, suave- 
mente dibujadas; su largo cuello, adelantado con 
cierta osadía sobre los hombros; su redonda cabe- 
za, que parecia abrumada •por un pensamiento 
grave, impropio de tal edad; su menuda oreja, se- 
mejante á una hoja de rosa medio plegada; su 
aguda barba, que prolongaba- el óvalo del sem- 
blante, como vemos en las vírgenes de Rafael; su 
blancura mate, en fin, esclarecida ó sombreada por 
indefinibles tintas, según que trasparentaba el ru- 
bor de la sangre ó el azul de las venas, con la dia- 
fanidad propia de un cutis que nunca doró el sol ni 
orearon los vientos caliipesínos... 

Tal era Lia.— Si me he detenido demasiado en su 
descripción, ten en cuenta que es lo menos que 
puedes dispensarme después de tanto tiempo de no 
haber visto más que guerreros cubiertos de san- 
gre y polvo, cadáveres y heridos, enfermos y pri- 
sioneros. — Mi alma está sedienta de emociones 
tranquilas, tiernas y suaves, y se deleita contem- 
plando niños y mujeres, pájaros y flores. 

Abandonemos, sin embargo, la casa de Moisés, 
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y vengamos á la mia, ó sea á la de Airaharriy donde 
te escribo atropelladamente estos renglones, pues 
estoy fatigado de tanto como hoy he andado y es- 
crito. 

Abraham es antiguo amigo de aquel Santiago h 
quien conocimos en Bio-Martinj el cual (dicho sea 
de paso) encuéntrase ya en posesión de los bienes 
que dejó en Tetmn y sus alrededores, menos de su 
casa, por haberla saqueado é incendiado... no ae 
sabe si los Judíos olas kabilas.— Ahora bien: San- 
tiago se ha entendido con Abraham para mi admi- 
sión en casa de éste como alojado^ ó más bien como 
huÁspeA^ en tanto que aquél habilita una Fonda 
que va á abrir en el antiguo Zoco^ llamado ya hoy 
Flaza de España. 

Y aquí debo decirte, que el Güakto Cuerpo de 
Ej ército ha quedado guarneciendo á Tetuan & las 
órdenes del General Rios. — ^El General en Jefe ha 
preferido la vida de la tienda y establecido el Cuar- 
tel General en una huerta situada entre esta ciu- 
dad y los Campamentos que el dia 4 tomamos á los 
Moros. — Allí ha acampado también el T-ebceb 
Cuerpo con Ros de Glano, en tanto que Prim y el 
Segundo Cuerpo han ido á plantar sus tiendas al 
otro lado de Tetuan^ sobre el camino de Tánger. 

Yo he optado por quedarme dentro de estos mu- 
ros, arrostrando las epidemias que se anuncian, 
con tal de dedicarme más asiduabaente á mis es- 
tudios y observaciones.— He hecho, no obstante, 
plantar también mi tienda en el Cuartel General, á 
fin de tener allí una especie de casa de campo y 
pasar entre mis camarádas todo él tiempo que me 
dejen libre los trabajos literarios. 
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Conque digamos algo de* mi alojamiento, antes 
de entregtir al sueño el resto del dia de hoy. 

Abraham vive solo con su mujer; mujer por 
cierto de edad respetable... — Su casa es una de las 
mejores de la Jvderi^^ y está adornada medio á la 
oriental, medio á la inglesa. — En cuanto á mi 
cama, necesito entrar en pormenores; pues verda- 
derament3 merece particular atención. 

Constituyela un altísimo tablado de nogal, em- 
potrado en la pared, bajo un arco de herradura, 
que forma una especie de alcoba en un extremo de 
la sala principal. Amplias y largas cortinas ocul- 
tan á la vez el lecho y la alcoba. Gruesas alfom- 
bras dobladas sirven de colchón (por cierto muy 
blando), mientras que una soberbia y extensísima 
colcha blanca de rico estambre suple á un tiempo 
por las dos sábanas. Otras cuantas alfombras, do- 
bladas ó extendidas, hacen, en fin, las veces de 
almohadas y de abrigo.— Tan peregrino lecho po- 
dría contener holgadamente seis personas; pero lo 
ocuparé yo solo, ó por mejor decir, lo ocupo ya. 

En él acabo mis larguísimos apuntes de hoy, á 
las docfe de la noche, á la luz de una vela morisca, 
bajo un rico artesonado, viendo el estrellado cielo 
y la blanca luna por un gracioso ajimez abierto 
cerca del techo, oyendo el murmullo melancólico 
de dos fuentes que fluyen en el patio, aspirando 
un penetrante aroma de esencias desconocidas (en- 
tre las que á veces creo percibir el perfume de la 
rosa), satisfecho y triste como nunca; satisfecho, 
porque veo cumplidas m:s más doradas ilusiones; 
porque recuerdo á Cervantes, á Marsilla , á Don 
Quijote de la Mancha, á los Príncipes de las Mil y 
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um noches, y á cuantos caballeros han'donnido en 
palacios encantados; triste..., quizás por lo mismo 
que estoy satisfecho; ó acaso más bien porque, en 
este continente extraño, en esta ciudad mora, en 
esta casa judía, echo de menos mi dulce sociedad 
cristiana, las amantes sombras que vagaron por el 
edén de mi adolescencia y todas aquellas cons- 
telaciones que veia brillar en el cielo de la vida, 6 
sea en el techo de mi alcoba, cuando el sueño mi- 
sericordioso bajaba á besar mis párpados entor- 
nados... 

¡Estoy tan solo!...— ¡Ahí no... Las piadosas ma- 
nos de mi madre y otras manos queridas colg'aron 
de mi cuello hace tres meses dos santas Medallas 
con la imagen de la Madre de los afligidos... — ¡He 
aquí tan sagradas prendas! — Y he aquí tam- 
bién que, por la primera vez, después de muchos 
años... (reparen en esta confesión los jóvenes que 
hayan renegado de toda fe, embriagados por la so- 
berbia de imaginarios dolores); por la primera vez, 
digo, después de muchos años de jactanciosa eman- 
típacion y sacrilega libertüd, siento reanimarse en 
mi alma inefables afectos, volver á mi memoria 
santas oraciones, y despertarse en mi corazón plá- 
cidas esperanzas... (1) 



(1) Este párrafo y el siguiente están copiados al pié de 
la letra de la primera edición del Diario de un Testigo; pu- 
blicada hace veinte años! — No sé, pues, en qué se habrán 
fundado algunos críticos para atribuir á recientes mudait^ 
zas y llamantes conversiones la religiosidad de que luego he 
dado iguales muestras en mis novelas El Escándalo y El 
Niño de la Bola. — ¡Así se escribe la Historia; ó, por mejor 
decir, así se ejerce la crítica!— (Nota del Autor, para esta 
Segunda edición.) 
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¡Dios sea bendito en el momento en que acerco 
á mis labios la celestial imagen de Maria, y ben- 
dita sea la madre que me llevó en sus entrañas y 
me enseñó á pronunciar el dulce nombre de la 
Reina de los Angelesl 

¿Significará todo esto que la Guerra me ha hecho 
neo-católico? « 

¡Nada me importa lo^ue digas de mi, con tal 
que creas en la sinceridad de estas emociones! 
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